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Vicaría General

ALGUNAS NORMAS CANÓNICAS U ORIENTACIONES PASTORA-
LES VIGENTES EN ESTA DIÓCESIS

Como en años anteriores, se recuerdan o se concretan aquí, con la oportuna 
aprobación del Obispo, algunas normas canónicas u orientaciones pastorales, 
vigentes en esta diócesis, que todos debemos tener presentes para dar mayor co-
hesión y eficacia a nuestro ministerio pastoral. Se intenta así, desde esta Vicaría, 
prestar a todos los sacerdotes un servicio fraterno que muchos consideran útil.

BAUTISMO

		  Es obligado recordar y llevar 
a la práctica el “Directorio del Sacra-
mento del Bautismo”, elaborado por el 
Consejo Presbiteral y promulgado por 
el Ordinario (Cfr. B.O.O., abril 1989, 
pp. 90-126). De él entresacamos algu-
nas disposiciones concretas:

Petición del Bautismo:
“Antes de determinar la fecha de la 

celebración, y aún el lugar en algunos 
casos, los padres han de pedir lo más 
pronto posible en la parroquia de su 
residencia el bautismo de sus hijos para 
iniciar el diálogo y contactos pastora-
les que han de acompañara todo bau-
tismo”. “En el caso de negligencia por 
parte de los padres, la acción pastoral 
de la parroquia tratará de remediar tal 
dejadez” (Cfr. Directorio citado, 5.2).

Preparación:
“Toda parroquia que celebre el bau-

tismo tiene la ineludible obligación 
de realizar los encuentros y diálogos 
preparatorios”... “La asistencia de los 
padres se considera obligatoria y muy 

recomendable la de los padrinos” (ib. 
5.4).

Padrinos:
“Los padrinos, o al menos uno de 

ellos, han ser católicos, que lleven una 
vida congruente con la fe y con la fun-
ción que asumen y han de cumplir las 
condiciones establecidas en el canon 
874. Ya en las primeras entrevistas, se 
ha de hablar de los padrinos y de las 
condiciones requeridas” (ib. 5.8).

Edad:
“La Iglesia quiere que los hijos de 

padres católicos sean bautizados “en 
las primeras semanas” después del na-
cimiento”... “Si se pide el bautismo de 
un niño que ha superado con mucho 
ese tiempo habrá que aclarar si los mo-
tivos de esta dilación son razonables” 
(i). 5.3).

Lugar de la Celebración:
“Los niños han de recibir el bau-

tismo, siempre que sea posible, en la 
parroquia de los padres... Para aceptar 
el bautismo de un feligrés de otra pa-
rroquia, se habrán de cumplir estas tres 



6 · Boletín Oficial · Diciembre 2011

Iglesia Diocesana

condiciones: a) Que los que piden el 
bautismo tengan alguna relación habi-
tual con la iglesia donde realizan la pe-
tición. B) Han de contar con la licencia 
escrita de la parroquia propia o del Vi-
cario General. Este modo de contacto 
entre las dos parroquias (y de. las dos 
con la familia) no se ha de entender 
como una competencia de “poderes” 
sino como colaboración y expresión 
viva de la comunión eclesial. c) Tam-
bién se ha de requerir que los padres 
asistan o acrediten haber asistido a las 
reuniones preparatorias. Sería preferi-
ble que estas reuniones se celebren en 
las parroquias de origen” (ib. 5.5).

Situaciones especiales:
a) Padres creyentes con poca prác-

tica religiosa. El sacerdote con actitud 
de acogida, comprensión y diálogo 
procurará hacer avanzar la situación 
de modo que se pueda lograr una es-
peranza fundada y  libremente acogida 
de educación en la fe...

b) Padres católicas casados canónica-
mente, divorciados civilmente y casados 
de nuevo por lo civil u otras situaciones 
sin salida legal. Se podría conceder este 
bautismo cuando el párroco conoce la 
situación y está persuadido de que la 
educación en la fe se logrará. Se tendría 
que evitar el escándalo (pusilorum) y 
aspirar a que este bautismo pueda ser 
incluso un testimonio positivo.

c) Padres católicos casados civilmente 
o sin vínculo institucional. El rechazar 
el sacramento del matrimonio indica 

alguna quiebra en la fe. La actitud del 
párroco no debería ser negativa siste-
mática; es una oportunidad de diálo-
go y quizá sirva para que la situación 
mejore.

Habría que ponderar muy despacio 
las motivaciones de la petición y a par-
tir de estos motivos persuadirse de la 
suficiencia y autenticidad de las garan-
tías ofrecidas. Si las motivaciones no 
tienen validez y las garantías no son su-
ficientes, el bautismo no debe ser con-
cedido. Todo ha de suceder de manera 
que esto no parezca una sanción por no 
estar casados, ni una coacción para que 
se casen, sino el reconocimiento de que 
la petición, al menos de momento, no 
está “madura”, y una invitación siem-
pre a seguir dialogando.

d) Padres no creyentes o no católicos. 
Aquí se impone un discernimiento 
mucho más claro aún de los motivos 
de la petición, y las garantías de la fu-
tura educación en la fe tendrían que ser 
tales que no ofreciesen ninguna duda, 
de otra manera no se podría bautizar 
(ib. Anexo).

CONFIRMACIÓN

1. -El ámbito propio y específico 
de la celebración del Sacramento de 
la confirmación y de la preparación 
adecuada de los candidatos a la recep-
ción del mismo es la comunidad pa-
rroquial.
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Por eso, en cada parroquia o gru-
po de parroquias ha de organizarse de 
forma estable una catequesis que capa-
cite a los que deseen ser confirmados, 
a recibir responsablemente este sacra-
mento y asumir los compromisos que 
implica.

2.- El párroco es el responsable de 
discernir la idoneidad de los candida-
tos. Con la debida antelación ha de 
solicitar del Obispo de la diócesis la 
celebración del Sacramento para los 
miembros de sus parroquias, que con-
sidere capacitados. Por eso, al comien-
zo de cada curso, ha de comunicar a la 
Delegación de Catequesis, bien sea di-
rectamente, bien a través del arcipres-
te, el número de candidatos que desea 
que se confirmen. No serán admitidos, 
a no ser que el Ordinario disponga lo 
contrario, aquellos confirmandos cuyo 
párroco no haya hecho la notificación 
al obispado en su momento oportuno.

3.- La edad mínima para poder ac-
ceder a la Confirmación está fijada en 
esta diócesis en los trece-catorce años, 
que debiera corresponder al final del 
curso escolar de 2º de E.S.O. Las ex-
cepciones a esta norma deberán estar 
basadas en razones muy serias.

4.- Se ha elaborado a nivel dioce-
sano un plan orgánico de Catequesis, 
de Confirmación, que exige para su 
desarrollo cuarenta horas. Se prevé la 
conveniencia de una reunión semanal 
de una hora durante los dos años an-
teriores. Con todo, queda siempre a 

discreción del párroco el establecer las 
mejores condiciones para cumplir di-
cho plan.

5.- A no ser en circunstancias espe-
ciales, las confirmaciones se celebrarán 
en los días comprendidos entre el quin-
ce de mayo y el quince de julio.

6.- En las parroquias de la ciudad y de 
las principales villas normalmente se ce-
lebrará la Confirmación todos los años. 
En las demás parroquias del ámbito ru-
ral, corresponderá al arciprestazgo el de-
terminar las fechas y lugares de celebra-
ción del Sacramento. Ha de tenerse en 
cuenta, no obstante, la conveniencia de 
que el número de confirmandos no sea 
superior a cincuenta, en orden a lograr 
una mayor vivencia y participación.

7.- El Vicario General y los Vicarios 
Episcopales que integran el Consejo 
Episcopal, mientras perseveren en el 
oficio, tienen facultad de administrar 
el sacramento de la Confirmación den-
tro del ámbito de la diócesis, en las si-
tuaciones ordinarias.

PENITENCIA

Licencias ministeriales
Todo sacerdote, secular o religioso; 

nombrado por el obispo para una mi-
sión pastoral en esta diócesis, recibe, 
con el nombramiento y mientras este 
dure, las licencias ministeriales para oír 
confesiones. Los jubilados y quienes 
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gozan de excedencia temporal legítima 
conservan las mismas licencias que te-
nían en el momento de la jubilación o 
de la concesión de la excedencia, mien-
tras no se les indique lo contrario.

A no ser que- el Ordinario dispon-
ga lo contrario en cada caso concreto, 
«quienes tienen facultad de oír confesio-
nes, tanto por razón del oficio como por 
concesión del Ordinario del lugar de in-
cardinación o del lugar en que tienen su 
domicilio», las pueden también ejercer 
en esta diócesis a tenor del c. 967 p.° 2.

Quienes no estén incluidos en los ca-
sos anteriores deberán solicitar las opor-
tunas licencias ministeriales para oír 
confesiones del Ordinario diocesano.

Absolución de reservados
Durante el tiempo del cumplimiento 

pascual todos los sacerdotes que gozan 
de licencia para oír confesiones en esta 
diócesis, quedan facultados para absol-
ver «in actu sacramentali confessionis» 
de todas las censuras reservadas, con 
excepción de las reservadas a la Sede 
Apostólica.

EUCARISTÍA

Binaciones
1.- Los sacerdotes de esta diócesis 

pueden, con justa causa, celebrar la 
Misa dos veces, incluso en días no fes-
tivos (c. 905 p.° 2). «Justa causa» puede 
ser la atención pastoral a una segunda 

comunidad suficientemente numerosa 
o cualificada, la celebración de exe-
quias, matrimonios...; pero no el mero 
hecho de tener encargada una Misa 
con estipendio. Tampoco es justa cau-
sa para binar, concelebrando, la mera 
asistencia a una Misa de exequias o si-
milares, ni el deseo de solemnizar o dar 
esplendor externo a una celebración.

2 .- En los domingos y fiestas de pre-
cepto, cada sacerdote podrá celebrar 
hasta tres veces, si lo exige una verda-
dera necesidad pastoral (c. 905 p.° 2).

3.- Para celebrar más de tres veces se 
requiere la dispensa del obispo dioce-
sano (c. 87 p.° 1). De tal manera que 
ni siquiera el dar facilidades a los fie-
les para cumplir el precepto dominical 
justifica la celebración de más de tres 
Misas sin obtener la dispensa requeri-
da. Esta no será concedida, de manera 
habitual, cuando sea posible atender 
las necesidades reales de los fieles con 
una o dos celebraciones vespertinas en 
el día anterior.

N. B.: Según la mente de la Iglesia, 
no es aconsejable que un sacerdote ce-
lebre habitual o frecuentemente la Eu-
caristía más de tres veces en un mismo 
día. Es preferible, como mal menor, 
que algunos fieles y comunidades no 
cuenten todos los domingos con las fa-
cilidades deseables para participar en la 
Eucaristía.

Ante el progresivo agravamiento de 
la escasez de sacerdotes se impone el 
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ir preparando y poniendo en práctica 
nuevas iniciativas. V. g r.:

a) En la ciudad, una organización 
más racional de los horarios entre pa-
rroquias y otros lugares de culto próxi-
mos, que seguramente podrá ahorrar 
celebraciones innecesarias.

b) Mayor disponibilidad de los sacer-
dotes que no tienen ministerio parro-
quial u otro compromiso semejante en 
domingo, para prestar este servicio (habi-
tualmente o por temporadas) donde sean 
requeridos, hasta distancias aceptables.

		  c) Celebraciones dominicales 
no eucarísticas (c. 1248, pº 2) bien pre-
paradas, que puedan ser dirigidas por 
religiosas o laicos, a quienes tras la de-
bida formación y con las ayudas opor-
tunas, pueda confiárseles esta misión.

d) Turnos entre las comunidades 
menos numerosas que posibiliten la ce-
lebración eucarística en todas ellas cada 
dos o tres domingos. 

e) Celebraciones de la Eucaristía en 
otro día de la semana, donde no sea po-
sible el domingo o la tarde del sábado. 
Pero, en este caso, debe explicarse a los 
fieles que la participación en estas cele-
braciones no exime del precepto domi-
nical a quienes puedan cumplirlo.

Misa «Pro pópulo»
Los párrocos y administradores de 

parroquias tienen obligación de aplicar 
la Misa «pro pópulo» los domingos y 

fiestas que sean de precepto en la pro-
pia diócesis; si bien, una sola Misa, 
aunque sean varias las parroquias que 
les están encomendadas (c. 534). El 
cumplimiento de esta obligación es in-
compatible con la percepción de cual-
quier clase de estipendio por tal Misa.

Pero el sacerdote que aplica una Misa 
“pro populo”, si legítimamente celebra 
otra u otras Misas en el mismo día (de 
acuerdo con la norma para binaciones 
o trinaciones), puede retener para si el 
estipendio de una de estas.

Distribución de la Comunión
Solo el Obispo, el presbítero y el 

diácono son ministros ordinarios de 
la sagrada Comunión (c. 901 , p ° I). 
Para que pueda actuar, como ministro 
extraordinari, un acólito o un fiel no 
ordenado (c. 910, p.° 2), debe ser ex-
presamente designado para ello por el 
Ordinario del lugar.

El así designado solo podrá distribuir 
la sagrada Comunión cuando no esté 
presente o disponible un ministro Or-
dinario, o cuando sea verdaderamente 
necesaria su actuación, vgr. porque el 
número de fieles que deseen comul-
gar es tan elevado que la Celebración 
se prolongaría demasiado (Cf. c. 910e 
instr. «Inmensae caritatis»).

Recepción de la Eucaristía
Según interpretación auténtica del c. 

917, los fieles que han recibido la san-
tísima Eucaristía pueden recibirla de 
nuevo el mismo día solamente una se-
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gunda vez, aunque participen más ve-
ces en su celebración (Cfr. respuesta de 
la C. P. para la interpretación auténtica 
del C. D. C.. en A.A.S. 1984 p. 74C).

Lugar de la Primera Comunión
El lugar propio de la primera Comu-

nión es la parroquia a la que pertenece 
el niño (ya que por la primea Comu-
nión el niño se incorpora plenamente a 
la comunidad cristiana adulta).

En consecuencia, debe hacerse lo po-
sible para que todos los niños reciban 
la primera Comunión en la celebra-
ción o celebraciones comunitarias de la 
misma que la parroquia organice. Solo 
en casos excepcionales y por causa justa 
podrá celebrarse la primera Comunión 
en lugar distinto de la parroquia del 
niño. En tales casos, deberá acreditarse 
por escrito la suficiente preparación ca-
tequética del niño.

NORMATIVA SOBRE ESTIPENDIOS

1.- La Iglesia aprueba la costumbre 
tradicional de que el sacerdote que ce-
lebra o concelebra la Misa pueda recibir 
estipendio para que la aplique por una 
determinada intención (c. 945, p.° 1).

Pero, al hacerlo, «recomienda enca-
recidamente a los sacerdotes que cele-
bren la Misa por las intenciones de los 
fieles, sobre todo de los necesitados, 
aunque no reciban estipendio algu-
no» (c. 945, p.° 2); y manda que en 
materia de estipendios se evite hasta 
la más pequeña apariencia de nego-
ciación (c. 947).

2.- La normativa canónica sobre es-
tipendios responsabiliza gravemente la 
conciencia de los sacerdotes, hasta el 
punto de que «quien obtiene ilegítima-
mente un lucro con el estipendio de la 
Misa, debe ser castigado con una cen-
sura o con otra pena justa» (c. 1385). 

3.- Cuando los fieles entregan para 
estipendios una cantidad de dinero, sin 
concretar el número de Misas, han de 
aplicarse según el arancel diocesano, a 
no ser que conste claramente otra in-
tención de los donantes (c. 950).

4.- El sacerdote, aunque celebre le-
gítimamente más de una vez al día, 
solamente puede reservar para sí un es-
tipendio, salvo el día de Navidad. Los 
estipendios de binación o trinación 
deben enviarse al Fondo Común Dio-
cesano, con destino a la mutua ayuda 
sacerdotal (c. 95 l, p.” 1).

5.- Nadie podrá exigir mayor es-
tipendio por una segunda u tercera 
Misa. Pero, si éstas ocasionan gastos de 
desplazamiento y similares, no cubier-
tos de otro modo, el celebrante podrá 
reservar para sí la mitad del estipendio 
(c. 951, p.° 1).
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6.- Por una segunda Misa, si esta es 
concelebrada, no puede recibirse es-
tipendio bajo ningún título (c. 95 l, 
p.°2), ni siquiera con destino al Fondo 
Común Diocesano o a otros fines de 
caridad o de apostolado.

7.- Los sacerdotes que celebren le-
gítimamente segunda o tercera Misa 
en el mismo día pueden aplicarla «ad 
mentem episcopi». En ese caso, lo co-
municarán a la Colecturía Diocesana al 
final de cada semestre (junio y diciem-
bre).

Nota aclaratoria:

	 Algunos sacerdotes han plan-
teado dudas o interrogantes sobre esta 
norma. Como respuesta, ténganse en 
cuenta las siguientes aclaraciones:

	 7.1.- No podrá aplicar “ad men-
tem Episcopi” el sacerdote que celebre una 
sola misa en el día.

7.2.- Tampoco, quien legítimamente 
(=de acuerdo  con las normas sobre bi-
naciones – véanse más arriba - ) aplique 
la segunda o tercera Misa por otras inten-
ciones particulares, con la consiguiente 
obligación de entregar el estipendio (si lo 
recibe) al Fondo Común Diocesano.

	 7.3.- Tampoco, quien actúe como 
concelebrante en una segunda o tercera 
Misa (véase el nº 6.-)

7.4.- A la hora de cubrir el impreso 
de aportación al Fondo Común dioce-

sano deben distinguirse correctamente 
el concepto relativo a “estipendios de 
binaciones” (en el que debe anotarse 
la cantidad que se entrega por tal con-
cepto) y el relativo a “Nº DE MISAS 
AD MENTEM EPISCOPI” (en el 
que solo se anotará el número de estas 
Misas que se hayan celebrado por esta 
intención durante el año correspon-
diente.

8.- Nadie puede aceptar, para cele-
brar Misas personalmente, más esti-
pendios de los que puede satisfacer en 
el plazo de un año (c. r)53). 

9.- Los estipendios de Misas que 
no se han aplicado, deberán entregar-
se al final de cada año en Colecturía 
Diocesana, que se encargará de que 
las Misas se celebren cuanto antes (c. 
956).

También aquellos sacerdotes o 
iglesias, que reciben más encargos 
de Misas de los que pueden cumplir 
al ritmo normal, deben entregar los 
estipendios en Colecturía, que los 
transmitirá a sacerdotes que carecen 
de ellos (c. 954).

10.- Todo sacerdote debe anotar 
cuidadosamente los encargos de Mi-
sas recibidos y los ya satisfechos (c. 
955, p.°4). Asimismo, en las iglesias 
donde se reciben ordinariamente esti-
pendios, debe haber un libro especial 
donde se anoten tanto los estipendios 
recibidos como las Misas celebradas 
(c. 958).
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NORMATIVA SOBRE LOS LIBROS PARROQUIALES

Los “Libros Parroquiales” 
tienen gran importancia en orden a co-
nocer el  estado jurídico-canónico de los 
fieles en relación con su capacidad para 
diversos actos o funciones en la Iglesia. 
Son un fiel reflejo de la situación huma-
na, espiritual y material de la parroquia. 

Teniendo además carácter de documen-
tos públicos de la Iglesia, constituyen una 
valiosa contribución al  patrimonio cultu-
ral de la misma Iglesia y de la sociedad.

Ello requiere un exquisito cuidado en 
su redacción y conservación por parte de 
los responsables. Con ánimo de ayudarles 
en esta tarea, el Obispo anterior, D. Car-
los Osoro Sierra, aprobó y promulgó una 
completa “NORMATIVA SOBRE LOS 
LIBROS PARROQUIALES”  (Cfr. BOO, 
enero 2000, pp. 27-44), que conserva toda 
su vigencia y que se ha distribuido a todos 
los sacerdotes, también en edición separada 
del Boletín Oficial del Obispado.

De esta “NORMATIVA”  se recuerdan 
aquí y se urgen de nuevo algunos puntos, 
especialmente aquellos que siguen siendo 
menos atendidos y puestos en práctica.

TÍTULO I
Normas generales

CAPÍTULO I
Libros parroquiales y competencias

1.   Todas las parroquias de la Dióce-
sis de Ourense dispondrán, convenien-

temente actualizados, de los siguientes 
libros parroquiales:

1.-	 Libro de Bautizados
	 (cc. 535 & 1 y  877).
2.-	 Libro de Confirmados
	 (c. 895 y I DG CEE, art. 5).
3.-	 Libro de Matrimonios
	 (cc. 535 & 1 y 1121).
4.-	 Libro de Difuntos
	 (cc. 535 & 1 y 1182).
5.-	 Libro de Cuentas
	 (c.1284 & 2, 7?).
6.-	 Libro de Inventarios
	 (c. 1283).

CAPÍTULO II
Normas de inscripción

6. Dado su carácter oficial y su 
pervivencia en el tiempo como docu-
mentos únicos, los libros, las tintas y 
la caligrafía empleadas han de ser las 
adecuadas para una buena conserva-
ción y  correcta interpretación de su 
contenido.

11. Se pondrá especial cuidado en 
que los datos inscritos en las partidas 
coincidan con los datos contenidos en 
los registros civiles.

12. Junto a cada una de las partidas 
se dejará un espacio conveniente don-
de se puedan inscribir  las  preceptivas 
notas marginales, siempre firmadas por 
el responsable del archivo.
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13. Todas las partidas, los certificados 
que se refieran al estado canónico de los 
fieles, así como cualquier acta que pueda 
tener valor jurídico, han de estar conve-
nientemente selladas y firmadas por el 
párroco o la persona que legítimamente 
haga sus veces, aunque la inscripción la 
haya realizado otro (535 & 3).

14.	 Cada parroquia ha de tener su 
propio sello  (c. 535 & 3) en buen es-
tado, de manera que su estampa pueda 
ser fácilmente legible y reconocible. Este 
sello, por su carácter público, deberá ser 
aprobado por el Ordinario del lugar me-
diante decreto que deberá transcribirse en 
cada uno de los libros parroquiales. Tras 
su aprobación, el sello de cada parroquia 
quedará inscrito en el Libro Registro que, 
a tal efecto, se abrirá en la curia diocesa-
na a partir de la entrada en vigor de esta 
normativa; y no podrá ser cambiado sin 
nueva autorización del Ordinario.

CAPÍTULO III
Corrección de partidas

15.	 Dado  el carácter  de  documento  
jurídico de las partidas, no admiten  raspa-
duras, tachaduras, sobrescritos ni el empleo 
de materiales que impidan leer el fragmen-
to errado, de modo que cualquiera de estos 
u otros métodos pueda inducir a fraude; 
las enmiendas que deban hacerse durante 
la inscripción, han de salvarse siempre en-
tre paréntesis, de manera que sea legible el 
error, y con nota al final de la partida fir-
mada por el responsable del archivo.

16. Las partidas debidamente firma-
das y selladas no son susceptibles de 
modificación sin el permiso escrito del 
Ordinario del lugar, previo expediente 
de corrección debidamente informado, 
cuyo formulario facilitará la secretaría 
general de la curia.

17.	 Las partidas no inscritas en el 
momento y lugar oportunos solo po-
drán ser extendidas con autorización del 
Ordinario del lugar, previo expediente 
de entable, cuyo formulario facilitará la 
secretaría general de la curia; dicha au-
torización ha de conservarse adherida, 
mediante pegamento, en el lomo inte-
rior del libro junto a la partida.

18.  Cualquier rectificación debida-
mente autorizada del texto de una par-
tida, debe quedar consignada al margen 
de la misma, y el documento que la au-
toriza debe conservarse adherido, me-
diante pegamento, en el lomo interior 
del libro junto a la partida modificada.

                                                                                                                                            

CAPÍTULO IV
Archivo parroquial

20. Cuando un mismo sacerdote 
atiende varias parroquias puede tener 
un único archivo parroquial en donde 
se custodien, en las condiciones expues-
tas en el artículo anterior, los libros y 
documentos de las distintas parroquias, 
cuidando en cualquier caso que ningu-
no de ellos se extravíe o confunda con 
los de otras parroquias. En este caso 
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conservará una única colección com-
pleta del Boletín Oficial del Obispado.

22. A principios de cada año, debe 
enviarse a la secretaría general de la curia 
copia literal de todas las partidas inscri-
tas durante el año anterior en los Libros 
de Bautizados, Confirmados, Matrimo-
nios y Difuntos, utilizando los corres-
pondientes impresos oficiales para cer-
tificaciones literales.- Esta norma puede 
cumplirse, si se prefiere, enviando un 
extracto de las mismas partidas confor-
me al modelo oficial (Anexo VIII).

TÍTULO II
Normativa especial sobre cada li-

bro parroquial

CAPÍTULO I
Libro de Bautizados

24.	 Compete al párroco del lugar 
donde se celebró el bautismo o la persona 
que legítimamente haga sus veces, exten-
der diligentemente y sin demora la par-
tida en el libro de bautizados teniendo 
en cuenta las formalidades prescritas en 
esta normativa y ateniéndose al modelo 
oficial (c .877). (Anexo II). N.B. Debe 
anotarse el lugar del nacimiento (c.877), 
que por errata, no figura en el modelo.

27.	  La partida de bautismo ha de 
ser única, de tal modo que no se auto-
rizarán transcripciones de partidas pro-
venientes de otros libros de bautismo, 
cualquiera que sea su procedencia.

CAPÍTULO II
Libro de Confirmados

29.	 & 1. En las celebraciones de 
ámbito parroquial, compete al párroco 
del lugar donde se celebra la confirma-
ción o la persona que legítimamente 
haga sus veces:

1.- anotar la relación completa de 
los confirmados en su parroquia, cual-
quiera que sea su parroquia de origen, 
teniendo en cuenta las formalidades 
prescritas en esta normativa y atenién-
dose al modelo oficial  (Anexo III);

2.- inscribir la correspondiente  nota  
marginal  en  la  partida  de  bautismo 
de los confirmados bautizados en su 
parroquia observando el art. 12;

3.- en su caso, notificar el hecho al 
párroco del lugar del bautismo o la 
persona que legítimamente  haga  sus 
veces, para que haga la anotación pre-
ceptiva a tenor del c .535 & 2. 

& 2. En las celebraciones interparro-
quiales, compete lo estipulado en el & 1, a 
cada uno de los párrocos o la persona que 
legítimamente haga sus veces, respecto de 
los confirmados que haya presentado.

CAPÍTULO V
Libro de Cuentas

33.	 Compete al  párroco o la  persona 
que  legítimamente haga sus veces, anotar 
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diligentemente  los ingresos y gastos que 
lleva consigo la administración económi-
ca de la parroquia en sus diversos aspectos  
(c. 1284 & 2, 7) ateniéndose al modelo 
oficial vigente en la diócesis (Libro Cuen-
tas de Gestión). En esta tarea, será auxi-
liado por el consejo parroquial de asuntos 
económicos en aquellos lugares donde 
este haya sido constituido (ECPAE, 
art.3.7: BOO, noviembre 1994).

34.	 & 1. Cada año, durante el 
mes de enero siguiente a cada ejercicio  
(ECPAE, art.3.7: BOO, noviembre 
1994), se rendirán cuentas al Ordina-
rio del lugar  (c. 1287 & 1).

& 2.  Anualmente, en  tiempo  opor-
tuno  a  juicio  del párroco o de la per-
sona que legítimamente  haga sus veces, 
se rendirán cuentas a los fieles acerca de 
los bienes que estos entreguen a la igle-
sia, además de dar cuenta puntual de lo 
recaudado y entregado en cada colecta 
especial   (c. 1287 & 1).

CAPÍTULO VI
Libro de Inventarios

35.	 1. Compete al párroco, o la per-
sona que legítimamente haga sus veces, 
mantener diligentemente actualizado 
el inventario parroquial, teniendo en 
cuenta las formalidades prescritas en esta 
normativa y ateniéndose al modelo ofi-
cial  (Anexo VI y sus indicaciones com-
plementarias);  renovándolo, cuando no 
se den cambios significativos, al menos 

cada cinco años; y siempre que se pro-
duzca un cambio de párroco o adminis-
trador parroquial, el saliente entregará 
el inventario, actualizado y firmado, al 
entrante; y este, tras la oportuna com-
probación, firmará su conformidad en 
el mismo inventario. Si no hubiera con-
formidad, los interesados darán cuenta  
inmediatamente  al arcipreste para que 
provea, por sí mismo o bien recurrien-
do  al Ordinario del  lugar (EA, art. 14: 
BOO, octubre-noviembre 1991).

2.   Si el relevo se produce por falle-
cimiento del anterior titular o por otro 
motivo que no permita la comparecencia 
simultánea de antecesor y sucesor, este 
comprobará el inventario existente. Si 
se advierte alguna anomalía significativa 
procederá como se indica en el & 1.

TÍTULO III
Otros libros parroquiales

CAPÍTULO I
Libro del Cementerio

36. En las parroquias que tengan ce-
menterio parroquial, debe haber un Li-
bro del Cementerio (RCP, arts. 9, 10, 
18 y 23: BOO, diciembre 1990). Si 
una misma parroquia tiene varios ce-
menterios parroquiales, dispondrá de 
un Libro del Cementerio distinto para 
cada uno de ellos.

37. Cada Libro del Cementerio lle-
vará anejo un plano del cementerio 
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correspondiente   (RCP, arts. 9 y 10),  
que  incluirá todas  las sepulturas en 
uso y todas las parcelas edificables  en 
el futuro convenientemente numera-
das. Este plano abarcará unitariamen-
te tanto el cementerio primitivo como 
sus ampliaciones con una numeración 
única. Una copia de este plano deberá 
entregarse en la curia diocesana.

38.Supuestas las normas generales 
contenidas en el Título I de la presen-
te normativa, se destinará un folio por 
las dos caras para la inscripción de cada 
sepultura en uso con el fin de dejar es-
pacio para anotar las actuaciones que 
vaya habiendo en ella desde el momen-
to de su inscripción en el Libro del Ce-
menterio. La inscripción se hará con-
forme a las indicaciones del  modelo 
oficial para el registro de cada sepultura  
(Anexo VII).

39. & 1. El Libro del Cementerio, 
mientras sea admitido por las compe-
tentes autoridades sanitarias como vá-
lido a los efectos previstos en el Decreto 
134/1998, do 23 de abril de la Xunta 
de Galicia y en la Orde do 12 de mayo 
de 1998, está sujeto a la inspección  y 
control  por parte de las mencionadas 
autoridades cuando legítimamente lo 
requieran. A ello no deberá oponer 
dificultades el responsable del archivo 
parroquial.

& 2.  Los sacerdotes responsables de 
cementerios y de sus libros correspon-
dientes, que por negligencia culpable 
no cumplan a su debido tiempo con lo 

dispuesto en esta 	 normativa so-
bre el Libro del Cementerio, responde-
rán ante el Ordinario del lugar de las 
sanciones  impuestas por la Autoridad 
civil competente como consecuencia 
de tal  incumplimiento. 	

DISPOSICIONES TRANSITORIAS

1.	 En el plazo de un año, a par-
tir de la entrada en vigor de la presente 
normativa, se cerrarán todos los libros 
parroquiales que contienen partidas 
impresas.

2.	 En el plazo de un año, a par-
tir de la entrada en vigor de la presente 
normativa, todas las parroquias dispon-
drán del Libro de Cuentas oficial en 
nuestra diócesis (Cuentas de Gestión).

3.	 En el plazo de un año, a par-
tir de la entrada en vigor de la presen-
te normativa, todas las parroquias que 
contengan en su Libro de Bautizados 
traslados de partidas originales de otros 
registros, aunque los padres del bauti-
zado sean originarios de esa parroquia, 
enviarán notificación de todas las no-
tas marginales inscritas en estos trasla-
dos a la parroquia donde se encuentra 
la partida original, si todavía no se ha 
hecho. A continuación  se anularán to-
das esas partidas cruzándolas y dejan-
do constancia de tal anulación en nota  
firmada al pie de página que haga men-
ción de la presente normativa. En todo 
caso, a partir de la entrada en vigor de 
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esta normativa, no se podrán expedir 
partidas auténticas a partir  de estos 
traslados, ni hacer anotaciones margi-
nales en ellas, sino que han de remitirse 
siempre a la partida original de la pa-
rroquia del lugar del bautismo.

4.	 En el plazo de un año, a partir 
de la entrada en vigor de la presente 

normativa, los párrocos o administra-
dores parroquiales deberán presentar 
en la curia diocesana el sello, en buen 
estado, de cada una de sus parroquias, 
para obtener la correspondiente apro-
bación del Ordinario y para su ins-
cripción en el Libro Registro de la cu-
ria, a tenor del art. 14 de la presente 
normativa. 

PARA LOS PÁRROCOS NOMBRADOS POR SEIS AÑOS

Parece oportuno recordar aquí, de en-
tre las vigentes “NORMAS PARA NOM-
BRAMIENTOS DE PÁRROCOS”, una 
de ellas, dado su incumplimiento por la 
mayoría de los interesados:

5.	 Quienes sean nombrados pá-
rrocos, lo serán por un período de seis 

años. Tres meses antes de finalizar el 
período el interesado deberá solicitar la 
continuación en la misma parroquia o el 
traslado a otra. Al Sr. Obispo compe-
te juzgar sobre la oportunidad o no de 
dicha solicitud (Cfr. Normas Comple-
mentarias al Código, C.E.E., art. 4º; 
BOO mayo-junio 2000, p. 274).

 CEMENTERIOS PARROQUIALES

Se recuerdan aquí algunos artículos 
del vigente Reglamento de Cemente-
rios Parroquiales a los que debe pres-
tarse especial atención:

Articulo 9.

1.- Para la construcción, ampliación 
o reforma de un cementerio parroquial 
se requiere la licencia escrita del Ordi-
nario.

2.- Para obtener dicha licencia es ne-
cesario dirigir instancia al mismo Ordi-
nario en la que se deberá indicar: a) Ra-
zones que hacen necesaria o aconsejable 
la obra. b) Solar en el que se llevará a 
cabo. Este solar deberá ser propiedad, 
plena y legalmente firme de la Iglesia, 
antes de iniciarse las obras previstas.

3.- Con la mencionada instancia, de-
berán presentarse: a) Plano o proyecto 
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técnico que exprese la configuración, 
situación, dimensiones, distribución 
interior (filas y clases de sepulturas sub-
terráneas o aéreas con un máximo de 
cuatro compartimentos superpuestos, 
parcelas edificables o destinadas a inhu-
mación en tierra, pasillos... etc.). Cada 
parcela o sepultura tendrá un número 
de referencia en este plano, de manera 
que resulte fácil su localización b) Pre-
supuesto de las obras a realizar, con ex-
presión de las fuentes de financiación.

Artículo 10.

También los cementerios ya existen-
tes deberán contar, en el plazo de un 
año a partir de la entrada en vigor de 
este Reglamento, con un plano similar 
al mencionado en el artículo anterior. 
Este plano habrá de obtener la apro-
bación del Ordinario (previos los in-
formes que considere necesarios). Un 
ejemplar se conservará en la Parroquia 
y otro en el Obispado; y la concesión 
de credenciales de usufructo y permisos 
de edificación o reforma de sepulturas 
se harán con referencia a dicho plano y 
de acuerdo con sus previsiones.

Artículo 11.

Los Cementerios deberán estar ce-
rrados en todo su perímetro con mate-
riales que no desentonen estéticamente 
del conjunto. En los de nueva cons-
trucción y en las ampliaciones de los 
antiguos, el cierre ha de estar conclui-
do antes de autorizar ningún sepelio en 
los mismos.

No se autorizará la construcción de se-
pulturas en terreno total u parcialmente 
exterior al perímetro cerrado del cemente-
rio con el fin de incorporarlas al mismo.

Artículo 12.

 1.- En los cementerios contiguos a 
la iglesia, se evitará cualquier lápida, 
cruz o adorno incrustada o adosada a 
las paredes de aquélla o a los muros no-
bles que tenga el propio cementerio.

2.- Donde aún sea posible, se dejará sin 
sepulturas un espacio suficientemente am-
plio en torno al templo para las procesio-
nes: y, en todo caso, ese espacio estará libre 
de cualquier edificación que sobresalga del 
nivel del suelo, incluidos testeros, lápidas, 
rejas o adornos de cualquier tipo que pue-
dan dificultar la circulación procesional.

3.- En ningún caso, se autorizará 
sepulturas subterráneas próximas a los 
muros de la iglesia, que pudieran per-
judicar su cimentación. 

4.- En ningún lugar de estos mismos 
cementerios, se autorizarán nichos aé-
reos o panteones con altura total (inclui-
dos testeros u otros remates) superior 
a 1,5O metros sobre el nivel del pavi-
mento del templo, que pudieran restar 
visibilidad o perspectiva al mismo.

Artículo 13.

Con la necesaria prudencia pastoral y de 
acuerdo con los usufructuarios, se procurará 
ir adaptando a estas normas aquellas sepul-
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turas, anteriormente construidas. que no se 
ajusten a ella. En ningún caso la existencia de 
tales sepulturas será considerada como razón 
para seguir construyendo otras similares.

Artículo 15.

Si, en algún caso, se considera nece-
sario que la Parroquia promueva por sí 
misma, la construcción de un número 
prudente de sepulturas para su venta 
posterior, no podrá hacerse sin contar 
con la Comisión que asiste al párroco en 
la gestión del cementerio (art. 17) y con 
la aprobación del Ordinario. Esta deberá 
solicitarse previamente por escrito acom-
pañado de proyecto y presupuesto deta-
llado, en el que debe constar la tasa espe-
cial que los interesados deberán abonar 
al recibir el título de tales sepulturas.

Artículo 17.

La administración del cementerio pa-
rroquial corresponde al párroco; pero de-
berá estar asistido por el Consejo Parro-
quial de Asuntos Económicos (c. 537) u 
otra Comisión similar, o, al menos, por 
tres fieles laicos de la Parroquia convenien-
temente elegidos. Tal asistencia se conside-
ra especialmente imprescindible cuando se 
haya de reformar o ampliar el cementerio 
o deba construirse uno nuevo.

Artículo 18.

Son funciones de esta Administración:

a) Conservar debidamente ordena-
dos los documentos acreditativos de la 

propiedad del cementerio y los demás 
libros y documentos referentes al mis-
mo.

b) Informar las solicitudes que se dirijan 
al obispado para la obtención de títulos de 
usufructo, haciendo constar el número de 
la parcela asignada a cada solicitante o su 
lugar exacto con referencia al plano del ce-
menterio, y el diseño y características de la 
construcción que se proyecta, si éstas no es-
tuviesen previstas en el mencionado plano.

Artículo 22.

1.- La concesión de parcelas para la 
construcción de sepulturas se reserva al 
Ordinario, a quien habrán de solicitar-
las los interesados en instancia infor-
mada por el párroco, de acuerdo con lo 
dispuesto en el artículo 18-b.

En la instancia se hará constar expre-
samente que el interesado se compro-
mete a cumplir las normas diocesanas 
sobre cementerios 

2- También se reserva al Ordinario 
la autorización (previa solicitud, in-
formada por el párroco) de cualquier 
modificación que afecte a la estructura 
externa de las sepulturas.

Artículo 29.

A no ser que el Ordinario, en casos 
excepcionales, autorice otra cosa, en lo 
sucesivo nadie podrá ser titular de más 
de una parcela o sepultura en un mis-
mo cementerio parroquial.
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a) Estos y otros artículos suponen que 
debe obtenerse el título antes de la cons-
trucción o reforma de cualquier sepul-
tura. En lo sucesivo no se concederán tí-
tulos para sepulturas ya construidas sin 
previa autorización del Ordinario.

b) La modificación del art. 25 
del vigente Reglamento de Cemen-

terios Parroquiales, por decreto 
del Obispo de fecha 2 de enero de 
1995, implica que todos los titula-
res de concesiones de parcelas para 
construcción de sepulturas (inclui-
dos quieras las obtuvieron entre los 
años 1991-1994) tienen el derecho 
de uso de dichas parcelas sin límite 
de tiempo.

Decreto por el que se introduce normativa 
complementaria en el Reglamento de Cementerios 

Parroquiales

REGLAMENTO DE CEMENTERIOS PARROQUIALES 
NORMAS COMPLEMENTARIAS

La experiencia acumulada durante los diecisiete años de vigencia del REGLA-
MENTO DE CEMENTERIOS PARROQUIALES en nuestra diócesis aconseja 
añadirle, como normas de obligado cumplimiento, algunas disposiciones. Son 
normas que, con el fin de evitar comportamientos abusivos y los consiguientes 
litigios, se venían recomendando y, en muchos casos, poniendo en práctica desde 
hace bastantes años. En consecuencia, mediante el presente decreto,

D I S P O N G O

1.-El titular (o titulares) de una sepultura no podrá obtener permiso para 
construir otra en el mismo cementerio, por el simple hecho de que en la sepul-
tura que posee estén ocupados todos sus espacios con restos antiguos; a no ser 
que, habiendo espacio suficiente en el cementerio, el Ordinario lo autorice en 
casos excepcionales.

Cuando en una sepultura no quede espacio para nuevos enterramientos, si no 
dispone de cenicero propio ni espacio adecuado en la misma sepultura, se procede-
rá, con el debido respeto, al traslado de los restos conforme a lo previsto en el Art. 
14 del REGLAMENTO. A no ser que todos los afectados acuerden voluntariamen-
te otra cosa, el traslado se efectuará  comenzando por los restos más antiguos.
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2.- A no ser que el Ordinario lo permita en casos excepcionales, quien sea 
heredero único del titular originario de una sepultura no podrá obtener tí-
tulo para otra sepultura en el mismo cementerio, aunque haya constituido 
familia independiente. Si los herederos son varios, ninguno de ellos podrá 
obtenerlo sin renunciar previamente, mediante escrito legalmente válido, a 
los derechos que pudieran corresponderle en la sepultura hereditaria, a favor 
de los demás herederos, hasta que uno de ellos quede como único heredero de 
la sepultura.

Estas normas entran en vigor desde su publicación en el BOLETÍN OFICIAL 
DEL OBISPADO y se incorporarán en futuras ediciones del REGLAMENTO 
DE CEMENTERIOS PARROQUIALES.

Dado en Ourense a veintisiete de enero de dos mil nueve.

+ Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Ourense

Por mandato de su Excia. Rvdma.
Francisco Vizcaya González

Aranceles de Sepulturas a partir del 1 de enero de 2012

En la siguiente tabla se actualizan los aranceles de sepulturas de acuerdo con el de-
creto firmado por el Excmo. Sr. Obispo con fecha uno de febrero de 2005, que entró 
en vigor el día uno de marzo del mismo año, afectando solo a las tasas de fábrica y 
manteniendo los mismos “derechos de Curia”, cuyas variaciones son competencia de 
la Conferencia de Obispos de la Provincia Eclesiástica de Santiago de Compostela.

SEPULTURAS DE NUEVA CONCESIÓN
TIPO DE SEPULTURA FÁBRICA CURIA TOTAL

Sepultura baja 84,43 4,81 89,24
Sepultura baja con testero 117,25 4,81 122,06
Sepultura alta con 1 nicho 150,07 4,81 154,88
Sepultura alta con 2 nichos 182,91 9,02 191,93
Sepultura alta con 3 nichos 215,74 13,22 228,96
Sepultura alta con 4 nichos 248,57 17,43 266,00
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CAMBIOS DE SEPULTURAS
TIPO DE SEPULTURA FÁBRICA CURIA TOTAL

Sepultura baja 42,21 4,81 47,02
Sepultura baja con testero 58,63 4,81 63,44
Sepultura alta con 1 nicho 75,05 4,81 79,86
Sepultura alta con 2 nichos 91,45 9,02 100,47
Sepultura alta con 3 nichos 107,86 13,22 121,08
Sepultura alta con 4 nichos 124,29 17,43 141,72
Testero 32,84 4,81 37,65
Cenicero 32,84 4,81 37,65
Cada nicho 32,84 4,81 37,65

N.B.: Cuando el cambio de titularidad se conceda a favor de herederos o por 
cesión de derecho hereditario entre coherederos, se abonarán únicamente los 
derechos de Curia.

El Vicario General
Fdo. José Estévez Armada.
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Secretaría General

DEFUNCIONES

“Como Cristo que, una vez resucitado de entre los muertos, ya no muere 
más, así ellos también, liberados de la corrupción, no conocerán ya la muerte 
y participarán de la resurrección de Cristo, como Cristo participó de nuestra 

muerte”.

(De los sermones de S. Atanasio de Antioquía;
Sermón 5, sobre la resurrección de Cristo).

Oficio de difuntos.

Rvdo. Sr. D. Antonio Suárez Cid. Fallecido el día 6 de enero de 2012, a los 
99 años, en su casa de Ourense. Había nacido el 16 de febrero de 1912 en Allariz, 
parroquia de San Esteban. Fue ordenado presbítero perteneciente el 26 de junio 
de 1938. En la Diócesis de Ourense donde se encargó, desde 1939 hasta 1956, 
como párroco de Santa Mariana de Bobaleda Pinta y ecónomo de  Santa María 
de Poedo. El 15 de noviembre de 1956 fue nombrado párroco de San Esteban de 
Cambeo y desde 1978, administrador de Santiago de Gustei. El 2 de enero1992 
se jubiló. 
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Vicaría de Pastoral

IV Semana de Teología. Liceo de Ourense. 18, 19, 20 y 21 de enero

En el décimo aniversario de los 
grupos bíblicos

Srs. Obispos, Señoras y Señores:

Iniciábamos el tercer milenio. D. 
Carlos Osoro Sierra, inspirado en las 
encíclicas de Juan Pablo II, Tertio Mi-
llennio Adveniente y Novo Millennio 
Ineunte, se decide a hacer algo impor-
tante en su diócesis de Ourense: resal-
tar la importancia de la Palabra de Dios 
en la Iglesia. Para ello, dos acciones de 
gran importancia: que en todas las pa-
rroquias de la diócesis (736) se entroni-
ce de forma permanente la Palabra de 
Dios (necesidad de ambones adecuados 
para ello y lugar de preferencia en los 
presbiterios, sin suplantar la sede de la 
Palabra). El obispado de Ourense hizo 
llegar a cada parroquia un ejemplar de la 
Biblia (Edición de la Casa de la Biblia). 
Esta acción fue realizada por todos los 
sacerdotes al 100% en todas comuni-
dades parroquiales. Al mismo tiempo, 
como impulso de lanzamiento, solemne 
celebración en la S. I. Catedral en la que 
se entronizó la Palabra de Dios, con un 
gesto “sonado” para aquel entonces: la 
genuflexión del Sr. Obispo, D. Carlos, 
ante el Evangeliario, como si de la pre-
sencia eucarística se tratase, y celebra-
ción de la Palabra, como inauguración 
del año de la Palabra de Dios. 

¿Qué se quería lograr con aquellos 
gestos proféticos? Descubrir la impor-
tancia de los grupos bíblicos para la 
diócesis de Ourense: necesarios tanto 
para su espiritualidad como para los 
tiempos nuevos de increencia en que 
vivíamos, como para iniciar el tra-
bajo de una nueva evangelización en 
nuestra tierra. Así lo explicitaría más 
tarde el Papa, Benedicto XVI, en la 
Exhortación Apostólica Verbum Do-
mini: “Nunca hemos de olvidar que 
el fundamento de toda espiritualidad 
cristiana auténtica y viva es la Palabra 
de Dios anunciada, acogida, celebrada 
y meditada en la Iglesia”… Por eso, 
nuestro tiempo ha de ser cada día más 
el de una nueva escucha de la Palabra 
de Dios y de una nueva evangelización. 
(Benedicto XVI, Verbum Domini, 121 
- 122).

Pues, desde  aquella,  ya va para diez 
años cumplidos.  Y el décimo aniversa-
rio se merecía una celebración: la dedi-
cación de la IV Semana de Teología en 
Ourense. 

Con el título “La Palabra de Dios, 
Luz para nuestras vidas y alma de la nue-
va evangelización”, que se corresponde 
con el objetivo primero de la progra-
mación diocesana del presente curso, 
hemos organizado esta IV Semana de 
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Teología. Queremos hacer Memoria 
del devenir histórico de nuestra diócesis 
(cerca de 80 grupos bíblicos, con cerca 
de mil personas incorporadas, repre-
sentando a la mayoría de las parroquias 
de la ciudad, a todas las parroquias de 
las villas y algunas parroquias rurales);  
queremos comprender los Evangelios 
como memoria histórica de Jesús y 
queremos, en los años de la igualdad 
de las  mujeres, conocer de primera 
mano cuál era la situación de la mujer 
en tiempos de Jesús y lo mucho que él 
hizo por ella. Para ello, contamos con 
las personas más indicadas: Con D. 
Carlos Osoro Sierra, creador e impul-
sor de los grupos bíblicos en Ourense;  
con D. José Antonio González García, 
profesor del ITC en Santiago y con el 
profesor de la UP de Salamanca, D. 
Santiago Guijarro Oporto.

Con el Papa, Benedicto XVI, cree-
mos que los Santos son los que mejor 
conocen y viven la Palabra de Dios: 
“La interpretación de la Sagrada Escri-
tura, nos dice,  quedaría incompleta si 
no se estuviera también a la escucha 
de quienes han vivido realmente la Pa-
labra de Dios, es decir, los santos. En 
efecto, “viva lectio est vita bonorum”. 

Así, la interpretación más profunda 
de la Escritura proviene precisamente 
de los que se han dejado plasmar por 
la Palabra de Dios a través de la escu-
cha, la lectura y la meditación asidua” 
(Verbum Domini, 48). Bien quisiéra-
mos que esta IV Semana de Teología 
no se convirtiese en solo exposición 
teórica. La exposición de imágenes y 
libros, que habíamos soñado, no se ha 
podido llevar a cabo por la precipi-
tación de acontecimientos. Para otro 
año será.  

Añadir que algo nuevo, alegre y ven-
turoso nos ha sucedido. D. Leonardo 
Lemos Montanet es nuestro futuro 
Obispo. Motivo de “serena esperanza” 
para todos los diocesanos y motivo de 
acción de gracias al Señor, porque se 
ha dignado mirar la “humildad de esta 
nuestra querida tierra ourensana”.

Permítanme terminar, agradecien-
do al Sr. Presidente del Liceo, D. José 
Carlos Martínez Pedraio, a la directiva 
y a todos los liceistas, por la generosi-
dad que siempre han tenido y tienen 
con el Obispado de Ourense al poner 
a nuestra disposición sus instalaciones. 
¡Muchas Gracias!
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Iglesia en España

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

Jornada Mundial de la Vida Consagrada, 2 de febrero de 2012
“VEN Y SÍGUEME”

Vida Consagrada y Nueva Evangelización

El día 2 de febrero es la fiesta de la Pre-
sentación del Señor en el templo. Des-
de el año 1997, por iniciativa del beato 
Juan Pablo II, se celebra ese día la Jor-
nada Mundial de la Vida Consagrada.  

En ese día, miramos a la vida consagrada 
y a cada uno de sus miembros como un 
don de Dios a la Iglesia y a la humani-
dad. Juntos damos gracias a Dios por las 
Órdenes e Institutos religiosos dedica-
dos a la contemplación o a las obras de 
apostolado, por las Sociedades de Vida 
Apostólica, por los Institutos Seculares, 
por el Orden de las Vírgenes, por las 
Nuevas Formas de Vida Consagrada.

El lema escogido para este año es: 
«VEN Y SÍGUEME» (Mc 10, 21). 
Vida Consagrada y Nueva Evangeliza-
ción. Acontece después de la celebra-
ción de la Jornada Mundial de la Ju-
ventud en Madrid y en el horizonte del 
próximo Sínodo de los Obispos sobre 
el tema: la nueva evangelización para la 
transmisión de la fe cristiana (Roma, 7 
al 28 de octubre de 2012).

La nueva evangelización, a la que nos 
convoca la Iglesia, es principalmente 

un desafío espiritual para salir de la in-
diferencia. Depende, en gran medida, 
de la credibilidad de nuestra vida y de 
la convicción de que la gracia de Dios 
obra y transforma hasta convertir los 
corazones. La nueva evangelización re-
quiere nuevos evangelizadores.

Por lo que se refiere a la vida consa-
grada, el documento Lineamenta para 
preparar la Asamblea Sinodal afirma: 
«Una gran tarea en la nueva evangeliza-
ción corresponde a la vida consagrada, 
en las antiguas y nuevas formas» (n. 8). 
Los consagrados están llamados por su 
vocación, consagración y misión a vi-
vir un estilo de vida, que exige, en pri-
mer lugar, la santidad de vida a la que 
toda la Iglesia está llamada. Este estilo 
se expresa visiblemente en los consejos 
evangélicos vividos en comunidad.  A 
través de ellos se manifiesta la radica-
lidad y la novedad del seguimiento de 
Jesucristo. La consagración es así ins-
trumento de nueva evangelización.

El beato Juan Pablo II, en la exhorta-
ción apostólica Vita consecrata, en un 
número dedicado a la nueva evangeli-
zación, afirmaba que «para hacer frente 
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de manera adecuada a los grandes de-
safíos que la historia actual pone a la 
nueva evangelización,  se requiere que 
la vida consagrada se deje interpelar 
continuamente por la Palabra revelada 
y por los signos de los tiempos […] Las 
personas consagradas, en virtud de su 
vocación específica, están llamadas a 
manifestar la unidad entre autoevange-
lización y testimonio, entre renovación 
interior y apostólica, entre ser y actuar, 
poniendo de relieve que el dinamismo 
deriva siempre del primer elemento del 
binomio» (VC, 81).

El papa Benedicto  XVI, en el Encuen-
tro con religiosas jóvenes, en la Jornada 
Mundial de la Juventud, al hablar de 

la radicalidad de la vida consagrada, 
les decía: «Queridas hermanas, este es 
el testimonio de la santidad a la que 
Dios os llama, siguiendo muy de cer-
ca y sin condiciones a Jesucristo en la 
consagración, comunión y misión. La 
Iglesia necesita de vuestra fidelidad 
joven arraigada y edificada en Cristo. 
Gracias por vuestro “sí” generoso, to-
tal y perpetuo a la llamada del Amado. 
Que la Virgen María sostenga y acom-
pañe vuestra juventud consagrada, con 
el vivo deseo de que interpele, aliente e 
ilumine a todos los jóvenes».

+ Vicente Jiménez Zamora,
Obispo de Santander, 
Presidente de la CEVC

Comunicado final del Encuentro de Obispos de Conferencias Episcopales 
con la Asamblea de ordinarios de Tierra Santa, del 8 al 12 de enero

Jueves, 12 de Enero de 2012 

El arzobispo de Urgell, Mons. D. Joan-
Enric Vives Sicilia, ha participado, en 
representación de la Conferencia Epis-
copal Española (CEE), en el encuentro 
anual que ha mantenido una delegación 
de Obispos representantes de diversas 
Conferencias Episcopales Europeas y de 
las Conferencias de Obispos Católicos 
de Estados Unidos y de Canadá con la 
Asamblea de Ordinarios de Tierra Santa.

El encuentro de este año ha teni-
do lugar en Jerusalén del 8 al 12 

de enero y este es el comunicado 
final.

Encuentro de la Coordinadora de las 
Conferencias Episcopales en apoyo a los 
Cristianos de Tierra Santa 8 – 12 de 
Enero de 2012

Los Obispos de la Coordinadora de 
las Conferencias Episcopales en apoyo 
a los Cristianos de Tierra Santa, nos 
venimos reuniendo en Tierra Santa 
desde 1998 con el fin de solidarizarnos 
con la comunidad cristiana y compar-
tir la vida pastoral de la Iglesia local. 
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La fe que manifiestan los cristianos de 
Tierra Santa es un estímulo para todos, 
pero al mismo tiempo hemos escucha-
do con insistencia, y nosotros mismos 
hemos percibido, cómo la ocupación 
y la inseguridad, el miedo y la frustra-
ción dominan la vida de las personas en 
toda esta tierra. Culpar a los demás es 
una abdicación de la responsabilidad y 
una falta de liderazgo, un liderazgo que 
el pueblo necesita desesperadamente. 
Hemos podido escuchar y hacer nues-
tra esta convicción: ser pro-israelí debe 
significar también ser pro-palestino. 
Esto comporta estar a favor de la justi-
cia para todos, cuyo verdadero fruto es 
una paz duradera.

Reconocemos la importancia de la re-
anudación del diálogo entre la Autori-
dad Palestina e Israel. Nos hacemos eco 
de las palabras del Papa Benedicto XVI 
al Cuerpo Diplomático el pasado día 9 
de enero, cuando expresó su esperanza 
de que este diálogo “se mantendrá, y 
que conducirá a una paz duradera que 
garantice el derecho de los dos pueblos 
a vivir con seguridad en estados sobera-
nos y dentro de fronteras seguras e in-
ternacionalmente reconocidas”. Es ur-
gente obtener un acuerdo negociado.

Que el diálogo se vea amenazado y 
socavado por el extremismo y la into-
lerancia de los otros, realidad más que 
evidente en las actitudes, juicios y ac-
ciones de demasiadas personas hoy en 
día, debe ser una preocupación para 
ambas partes. Por eso, hacemos un lla-
mamiento a la tolerancia y al liderazgo 

valiente, capaz de mostrar el perdón y 
la humildad, para promover una co-
existencia pacífica.

A pesar de los graves problemas que 
hemos escuchado y descubierto este 
año, nuestra fe nos da esperanza y va-
loramos los indicios esperanzadores 
como son: el encuentro de las Iglesias 
con ocasión del Sínodo de Oriente 
Medio, el creciente número de peregri-
nos, la cooperación interreligiosa y la 
cordialidad que hemos experimentado 
en Galilea y que son un ejemplo para 
todos, los proyectos de construcción 
de viviendas por parte del Patriarcado 
Latino y la Custodia de Tierra Santa, 
los esfuerzos humanitarios de las orga-
nizaciones católicas, junto con otra se-
rie de iniciativas prácticas, educativas y 
culturales para ayudar a la comunidad 
local, todo lo cual alentamos y apoya-
mos. Sobre todo, nuestra esperanza se 
nutre con el testimonio permanente 
de las comunidades cristianas con las 
que hemos compartido, y con quienes 
hemos celebrado nuestra fe en Gaza, 
Nablus, Jerusalén y Galilea.

También reconocemos los avances lo-
grados en las negociaciones entre Israel 
y la Santa Sede, con la esperanza de 
una pronta resolución.

Los líderes políticos de ambas partes 
y de nuestros propios países necesi-
tan demostrar coraje, determinación y 
creatividad para que se hagan realidad 
las expectativas de la mayoría en orden 
a una auténtica coexistencia pacífica. 
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La fidelidad a su propia forma de vida 
por parte de judíos, cristianos y musul-
manes no debe impedir una profunda 
apertura a los demás.

Que Dios bendiga a todos los habitan-
tes de la Tierra Santa.

Jerusalén, 12 de enero de 2012

Mensaje de los Obispos de la Comisión Episcopal para las Relaciones 
Interconfesionales con motivo de la Semana de Oración por la Unidad de 

los Cristianos

1. Los materiales para la Semana de la 
Unidad

Los materiales de este año para la Se-
mana de Oración por al Unidad de 
los Cristianos han sido preparados por 
un grupo ecuménico polaco teniendo 
muy presente la historia civil y religiosa 
de su país. Polonia ha experimentado a 
lo largo de los siglos muchas derrotas 
y victorias: ha sido divida y anexiona-
da en distintas ocasiones por poten-
cias extranjeras y a veces ha sido hecha 
desparecer por completo del mapa de 
Europa; gran parte de su población ha 
tenido que emigrar, lo que ha causado 
cambios muy significativos en la distri-
bución de la población, también en lo 
que se refiere a la religión; experimen-
tó el ateismo materialista estatal de los 
países que cayeron bajo la influencia 
de la antigua Unión Soviética después 
de la segunda Guerra Mundial; en ella, 
surgió un potente movimiento social y 
sindical que fue decisivo en la caída del 
muro de Berlín; ha sido la tierra natal 
de Juan Pablo II con todo lo que ha 
significado su pontificado para el mun-

do, Europa, la Iglesia y el compromiso 
ecuménico… Todo esto ha llevado al 
grupo ecuménico que ha preparado los 
materiales de este año a interrogarse so-
bre el significado de ‘victoria’ y ‘derrota’ 
a la luz de la fe. La reflexión sobre estos 
conceptos tiene una gran actualidad en 
nuestro mundo, y también, de manera 
especial en nuestra Iglesia en España, 
pues nos obliga a ir hasta el fondo en la 
cuestión de en dónde y en quién pone-
mos nuestra esperanza. El texto bíblico 
que se ha tomado como referencia se 
encuentra en el capítulo quince de la 
primera Carta del apóstol Pablo a los 
Corintios en el que se habla de la resu-
rrección de Cristo y sus efectos.

El apóstol nos exhorta a dar gracias a 
Dios que “por medio de nuestro Señor 
Jesucristo nos concede la victoria” (1Co 
15, 57). No es una victoria fruto de 
nuestro esfuerzo humano, ni una vic-
toria según los criterios mundanos de 
éxito y fracaso, sino una  victoria  con-
seguida  por  Jesús  a  través  del  miste-
rio  pascual  y  en  la  que participamos 
por la fe. Al hacer nuestra la victoria 
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del Señor nos vamos transformando y 
configurando a Cristo, nosotros y nues-
tras Iglesias y comunidades eclesiales, y 
vamos caminando hacia la unidad de 
todos los que creemos en la victoria del 
Señor, según los criterios y los tiempos 
de Dios y no según los nuestros. Este 
esfuerzo ecuménico requiere paciencia, 
servicio, disponibilidad a abandonar 
algunas formas eclesiales que acaso nos 
sean familiares pero no se corresponden 
adecuadamente al significado verdadero 
y lleno de la experiencia cristiana, supe-
rar el deseo de competir entre nosotros, 
etc. Por eso, es importante escuchar la 
recomendación de san Pablo: “Por tan-
to, hermanos míos muy queridos, man-
teneos firmes y constantes; destacad 
constantemente en la tarea cristiana, se-
guros de que el Señor no permitirá que 
sea estéril vuestro afán” (1Co 15, 58).

Para los distintos días del Octavario se 
proponen temas para la meditación y 
la oración relacionados con el concep-
to de victoria visto a la luz de la fe y del 
misterio pascual. Así, se reflexiona so-
bre la espera paciente del Señor, Jesús 
como siervo doliente, la victoria sobre 
el mal, la paz que trae el Resucitado, el 
amor fiel de Dios, el buen Pastor y el 
Reino de Cristo.

Los obispos de la Comisión Episcopal 
para las Relaciones Interconfesionales de 
la Conferencia Episcopal Española, que 
tiene también encomendados los temas 
relativos al ecumenismo y la unidad de 
los cristianos, consideramos que es un 
material muy apropiado y útil no sólo 

para ser utilizado durante la Semana de 
Oración por la Unidad, sino que tam-
bién podría ser utilizado en otras ocasio-
nes a lo largo del resto del año, y exhor-
tamos a nuestros fieles y comunidades a 
aprovecharse de su riqueza. Promover la 
unidad de todos los bautizados nos in-
cumbe a todos y saber ver este compro-
miso con los ojos de la fe y no según los 
criterios humanos de éxito y fracaso es 
fundamental.  Este  esfuerzo  ecuménico  
también  implica  entrar  en  el  dina-
mismo pascual de muerte y resurrección, 
configurándonos cada vez más a Cristo y 
dejándonos transformar por Él.

2. La Jornada Mundial de la Juventud

Del 13 al 21 de agosto se ha celebrado 
en Madrid la Jornada Mundial de la Ju-
ventud presidida por el Papa Benedicto 
XVI. Este acontecimiento, que el Papa 
mismo ha calificado como una “cascada 
de luz”,1 aunque implique directamente 
a la Iglesia católica, tiene importantes 
repercusiones ecuménicas e interreli-
giosas. El lema elegido para la Jornada, 
tomado de la Carta de san Pablo a los 
Colosenses, exhorta a la firmeza en la fe 
y a edificar nuestras vidas sobre Cristo: 
“Arraigados y edificados en Cristo, fir-
mes en la fe” (cf. Col 2, 7). El encuentro 
personal con Cristo, que constituye el 
centro de  la  vida  de  todo  cristiano,  
como  también  la  firmeza  en  la  fe,  
evitando  todo relativismo y atajo sim-
plista, son los pilares del diálogo ecu-
ménico auténtico al que estamos llama-
dos. En sus discursos, Benedicto XVI 
también subrayaba la importancia de la 
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dimensión eclesial de la fe: “Pero per-
mitidme también que os recuerde que 
seguir a Jesús en la fe es caminar con 
Él en la comunión de la Iglesia. No se 
puede seguir a Jesús en solitario. Quien 
cede a la tentación de ir ‘por su cuen-
ta’ o de vivir la fe según la mentalidad 
individualista, que predomina en la so-
ciedad, corre el riesgo de no encontrar 
nunca a Jesucristo, o de acabar siguien-
do una imagen falsa de Él...

Os pido, queridos amigos, que améis a 
la Iglesia, que os ha engendrado en la 
fe, que os ha permitido conocer mejor 
a Cristo, que os ha hecho descubrir la 
belleza de su amor.” Estas palabras del 
sucesor de Pedro nos invitan a no cejar 
en nuestro esfuerzo por la plena unidad 
visible de la Iglesia querida por Cristo. 
Si es verdad que el testimonio alegre de 
tantos jóvenes cristianos ha cautivado a 
muchos, ese testimonio sería mucho más  
eficaz  si  surgiera  de  una  plena  unión 
visible  de  todos  los  renacidos  por  el 
bautismo. Este hecho debe alentarnos a 
orar con más insistencia por la unidad de 
los cristianos que, como sabemos, es un 
don de Dios y no una conquista nues-
tra. En la Jornada Mundial de la Juven-
tud celebrada en Madrid, participaron 
jóvenes de otras confesiones cristianas 
y católicos de otros ritos, colaborando 
también en la realización de algunos de 
los actos, como el Vía Crucis. Este es 
otro aspecto del compromiso ecuméni-
co que debemos alentar: la organización 
de acciones conjuntas de oración y de 
servicio a la humanidad. Como afirma-
ba el Cardenal-Arzobispo de Madrid y 

Presidente de la Conferencia Episcopal 
Española en su discurso inaugural de la 
XCVII Asamblea Plenaria de los obispos 
españoles: “No podemos desperdiciar la 
gracia tan singular de la JMJ de Madrid, 
a la que el Papa ha calificado como ‘una 
estupenda manifestación de fe para Es-
paña y, ante todo, para el mundo’. He-
mos de recoger sus frutos  y  hemos  de  
aprovechar  el  impulso  apostólico  que  
de  ella  se  deriva  para proseguir con 
decisión y confianza la tarea de la nueva 
evangelización en todos los campos, pero 
en especial, en la pastoral juvenil”.2

3. Viaje apostólico a Alemania

Del peligro de “adulterar la fe cediendo 
a la presión de la secularización”, de la 
ayuda mutua que nos debemos dar los 
creyentes en Cristo para evitar esto, y de 
lo que constituye lo esencial de la tarea 
ecuménica, ha hablado también el Papa 
Benedicto XVI en su viaje apostólico 
a su tierra natal, en septiembre de este 
año. En el histórico encuentro con los 
representantes del Consejo de “la Iglesia 
Evangélica en Alemania” en la Sala Ca-
pitular del antiguo convento agustino 
de Erfurt, donde vivió y estudió Lutero, 
el Papa señaló: Lo más necesario para el 
ecumenismo es sobre todo que, presio-
nados por la secularización, no perda-
mos casi inadvertidamente las grandes 
cosas que tenemos en común, aquellas 
que de por sí nos hacen cristianos y que 
tenemos como don y tarea. Fue un error 
de la edad confesional haber visto ma-
yormente aquello que nos separa, y no 
haber percibido en modo esencial lo que 
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tenemos en común en las grandes pau-
tas de la Sagrada Escritura y en las pro-
fesiones de fe del cristianismo antiguo. 
Este ha sido para mí el gran progreso 
ecuménico de los últimos decenios: nos 
dimos cuenta de esta comunión y, en el 
orar y cantar juntos, en la tarea común 
por el ethos cristiano ante el mundo, en 
el testimonio común del Dios de Jesu-
cristo en este mundo, reconocemos esta 
comunión como nuestro común funda-
mento imperecedero.

¿Acaso es necesario ceder a la presión 
de la secularización, llegar a ser moder-
nos adulterando la fe? Naturalmente, 
la fe tiene que ser nuevamente pensa-
da y, sobre todo, vivida, hoy de modo 
nuevo, para que se convierta en algo 
que pertenece al presente. Ahora bien, 
a ello no ayuda su adulteración, sino 
vivirla íntegramente en nuestro hoy. 
Esta es una tarea ecuménica central. 
En ella, debemos ayudarnos mutua-
mente, a creer cada vez más viva y pro-
fundamente. No serán las tácticas las 
que nos salven, las que salven el cris-
tianismo, sino una fe pensada y vivida 
de un modo nuevo, mediante la cual 
Cristo, y con Él, el Dios viviente, entre 
en nuestro mundo.3

En este mismo viaje apostólico, Bene-
dicto XVI se encontró también con re-
presentantes de las Iglesias Ortodoxas, 
a los que señaló que “la Ortodoxia es 
la más cercana teológicamente a noso-
tros; católicos y ortodoxos han conser-
vado la misma estructura de la Iglesia 
de los orígenes; en este sentido, todos 

nosotros somos ‘Iglesia de los orígenes’ 
que, no obstante, sigue siendo presente 
y nueva. Por eso, nos atrevemos a es-
perar que no esté muy lejano el día en 
que podamos celebrar de nuevo juntos 
la Eucaristía, aunque desde el punto 
de vista humano surjan repetidamente 
dificultades”.4 Una de estas dificultades 
se halla, evidentemente, en la cuestión 
del Primado de Pedro, y Benedicto 
XVI comentó en ese mismo encuentro 
que para solventarla podría ser útil la 
distinción entre la naturaleza del Pri-
mado y la forma de ejercerlo que fue 
propuesta por Juan Pablo II en la encí-
clica Ut unum sint.

En Alemania, el Papa también se en-
contró con representantes de las comu-
nidades judía y musulmana. A ellos, 
igual que había hecho con los cristia-
nos separados, les exhortó a trabajar 
juntos por la promoción y la defensa 
de la vida humana y de la familia fun-
dada en el matrimonio entre un hom-
bre y una mujer.

4. Jornada de reflexión, diálogo y oración 
por la paz y la justicia en el mundo

El 27 de octubre de 2011, en el 25 ani-
versario de la primera Jornada Mundial 
de Oración por la Paz convocada por el 
Beato Juan Pablo II, Benedicto XVI ha 
querido volverse a reunir en Asís con re-
presentantes de otras Iglesias y comuni-
dades cristianas y de diversas religiones 
para una “Jornada de reflexión, diálogo y 
oración por la paz y la justicia en el mun-
do”. El lema elegido era “Peregrinos de 
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la verdad, peregrinos de la paz”. En su 
importante discurso en la Basílica de 
Santa María de los Ángeles, delante de 
la pequeña Iglesia de la Porciúncula, co-
razón del franciscanismo, el Papa habló 
de la incompatibilidad entre religiosi-
dad auténtica y violencia, reconociendo 
los errores que los miembros de la Igle-
sia han podido cometer y han cometido 
en el pasado: A partir de la Ilustración, 
la crítica de la religión ha sostenido rei-
teradamente que la religión era causa 
de violencia, y con eso ha fomentado la 
hostilidad contra las religiones. En este 
punto, que la religión motive de hecho 
la violencia es algo que, como personas 
religiosas, nos debe preocupar profun-
damente. De una forma más sutil, pero 
siempre cruel, vemos la religión como 
causa de violencia también allí donde se 
practica la violencia por parte de defen-
sores de una religión  contra  los  otros.  
Los  representantes  de  las  religiones  
reunidos  en  Asís  en  1986 quisieron  
decir  —y  nosotros  lo  repetimos con  
vigor  y  gran  firmeza—,  que  esta  no  
es  la verdadera  naturaleza  de  la   reli-
gión.  Es  más  bien  su   deformación  y   
contribuye  a   su destrucción…. Aquí 
se coloca una tarea fundamental del diá-
logo interreligioso, una tarea que se ha 
de subrayar de nuevo en este encuentro. 
A este punto, quisiera decir como cris-
tiano: Sí, también en nombre de la fe 
cristiana, se ha recurrido a la violencia 
en la historia. Lo reconocemos llenos de 
vergüenza. Pero  es  absolutamente cla-
ro  que  este  ha  sido  un  uso abusivo 
de la fe cristiana, en claro contraste con 
su verdadera naturaleza. El Dios en que 

nosotros los cristianos creemos, es el 
Creador y Padre de todos los hombres, 
por el cual todos son entre sí hermanos 
y hermanas y forman una única familia. 
La Cruz de Cristo es para nosotros el 
signo del Dios que, en el puesto de la 
violencia, pone el sufrir con el otro y el 
amar con el otro. Su nombre es «Dios 
del amor y de la paz» (2 Co 13,11). Es 
tarea de todos los que tienen alguna res-
ponsabilidad de la fe cristiana el puri-
ficar constantemente la religión de los 
cristianos partiendo de su centro inte-
rior, para que -no obstante la debilidad 
del hombre- sea realmente instrumento 
de la paz de Dios en el mundo.5

5. Reciente recrudecimiento de la perse-
cución contra los cristianos en diversos 
lugares

Todavía muy recientemente, en estas 
mismas Navidades - el mismo día de 
Nochebuena -, hemos vivido los aten-
tados contra Iglesias cristianas en Ni-
geria, con muchas pérdidas de vidas 
humanas (al menos cuarenta muertos y 
decenas de heridos), así como el ataque, 
poco antes de Navidades, a una Iglesia 
en el estado de Kerala, en la India, don-
de los cristianos, cuya comunidad tiene 
una antigüedad de casi veinte siglos, 
constituyen el 20 por ciento de la po-
blación, y están perfectamente integra-
dos en la vida social y cultural del país. 
Igualmente hay que mencionar el mar-
tirio de la cristiana Mariah Manisah, 
de dieciocho años de edad, ocurrido el 
27 de noviembre pasado en la diócesis 
de Faisalabad, en el estado del Punjab, 
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también en la India, por negarse a un 
matrimonio forzado con un joven mu-
sulmán, y a la inexorable conversión al 
Islam vinculada a ese matrimonio.

Estos  hechos  no  son  más  que  los  
últimos  de  un  desgraciado  rosario  
de atentados contra personas y lugares 
de culto cristianos. Lo cierto es que el 
setenta y cinco por ciento de las vícti-
mas del odio religioso en el mundo son 
cristianos. Los atentados de Nigeria 
han recibido una condena generaliza-
da, empezando por el Presidente ni-
geriano Goodluck Jonathan, pero, en 
general, la mayoría de estos hechosse 
silencian o pasan de puntillas por los 
medios de comunicación y en los orga-
nismos internacionales.

La posición de la Iglesia ante estos he-
chos está bien expresada por Mons. 
John Olorufemi, Obispo de Abuya, en 
Nigeria. Decía en una entrevista a Radio 
Vaticana al día siguiente de los atenta-
dos: “la Iglesia católica y la Conferen-
cia Episcopal siempre (...) hemos hecho 
mucho para animar y promover una vida 
de armonía y de respeto recíproco  con  
la  comunidad  musulmana.  Debemos  
tratar,  como sea,  de  seguir creyendo 
que, a pesar de episodios como estos, 
vale la pena proseguir en la vía del diá-
logo y de la reconciliación. La inmensa 
mayoría de los nigerianos (musulmanes 
y cristianos) quiere vivir en paz, juntos. 
Queremos hacer ver que entre las víc-
timas de estos  atentados  también  ha-
bía  musulmanes.  Fuimos  al  hospital  
para  visitar  a  los heridos graves. Hablé 

y oré con dos musulmanes”. Y también: 
“Desde ayer tengo en mente la Palabra 
de Jesús ‘no hay que temer a los que ma-
tan el cuerpo y que no pueden matar el 
espíritu’. No debemos temer a esta gen-
te. No debemos dejar que maten nuestro 
espíritu: el espíritu de la convivencia, el 
espíritu de vivir juntos con los demás, 
el espíritu de respetarnos los unos a los 
otros. Hay un enorme peligro, que con 
este tipo de gestos se cree tensión y odio 
recíproco entre los cristianos y los mu-
sulmanes. Y esto sería una tragedia toda-
vía peor. Nos han consolado mucho las 
palabras del Santo Padre, que ha rezado 
por nuestra gente. Esperamos que con 
las oraciones del Papa y con la ayuda de 
la comunidad católica volvamos a en-
contrar la vía de la paz”.

Estas manifestaciones de cristofobia no 
tienen, obviamente, relación directa con 
la unidad de los cristianos. Pero sí que 
son un reclamo que hace mucho más 
urgente el testimonio de nuestra unidad 
y de nuestra solidaridad con nuestros 
hermanos cristianos, sean de la confe-
sión y de la nación que sean. El verdade-
ro motivo para la unidad, sin embargo, 
no nace de unas circunstancias históri-
cas que la hacen más “útil” o más con-
veniente. Nace de la voluntad de Dios y 
de la oración de Cristo, que pidió al Pa-
dre nuestra unidad “para que el mundo 
crea” (Jn 17, 21). Esa voluntad de Dios 
corresponde, además, perfectamente con 
el deseo de unidad que llevamos inscrito 
en el corazón, unidad de la que la Iglesia 
es, en Cristo, signo e instrumento eficaz 
(cf. Lumen gentium, 1).



38 · Boletín Oficial · Diciembre 2011

Iglesia en España

6. La tarea ecuménica en España y la 
Nueva Evangelización

A la luz de estas intervenciones recien-
tes del Santo Padre, de lo que ha sig-
nificado para la Iglesia que peregrina 
en España la Jornada Mundial de la 
Juventud y los frutos que está llamada 
a dar, de la situación de los cristianos 
en algunos países y de los temas que se 
proponen para la Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos de este 
año, los obispos de la Comisión de Re-
laciones Interconfesionales de la Con-
ferencia Episcopal Española queremos 
alentar a los católicos a orar con fuerza, 
perseverancia y confianza, por la plena 
unidad visible de todos los cristianos. 

Unidad que es querida por Cristo y pe-
dida por Él al Padre, que es un don, pero 
también una tarea de todos los bautiza-
dos y renacidos por el agua y el Espíri-
tu. El camino hacia la unidad pasa por 
vivir intensamente y coherentemente la 
propia fe, sin adulterarla, ni ceder a las 
presiones del secularismo. Pasa por no 

avergonzarse de dar testimonio público 
de ella. Pasa por comprometerse con los 
demás cristianos, los creyentes de otras 
religiones y los hombres de buena volun-
tad por la justicia y la paz en el mundo, 
por la defensa y promoción de la vida hu-
mana y de la familia fundada en la unión 
estable y abierta a la vida de un hombre 
y una mujer. Pasa, en definitiva, por una 
conversión real y profunda, por una con-
figuración cada vez más plena a Cristo 
muerto y resucitado, haciendo nuestra 
por la fe su victoria sobre el pecado y 
la muerte y manifestándola a través de 
nuestras obras. La nueva evangelización 
a la que se nos convoca pide también de 
todos nosotros un mayor esfuerzo ecu-
ménico para que nuestro testimonio cris-
tiano sea más creíble. ¡Pidamos al Señor 
que la Semana de Oración por la Unidad 
de los Cristianos de este año nos ayude a 
todos a crecer en nuestra vida cristiana y 
en nuestra tarea ecuménica, de modo que 
las personas a las que somos llamados a 
evangelizar con nuevo ímpetu ‘crean en 
el Padre y en el Hijo que ha enviado y 
tengan así vida eterna’ (cf. Jn 17, 3)!

Los obispos de la Comisión Episcopal de Relaciones Interconfesionales

NOTAS:	
1	 BENEDICTO XVI, Audiencia general del miércoles 24 de agosto 2011, en Ecclesia 

3.586/87 (3 y 10-IX-2011) p. 14; y en BENEDICTO XVI, Discursos en la Jornada Mun-
dial de la Juventud en Madrid, edición preparada por Jesús de las Heras Muela, BAC, Madrid 
2011, p. 133.

2	 ANTONIO MARÍA ROUCO VARELA, Discurso inaugural de la XCVIII Asamblea Ple-
naria, 21 de noviembre 2011, Madrid, Edice, p. 18.
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3	 BENEDICTO XVI, Encuentro con los representantes del consejo de la Iglesia Evangélica en 
Alemania, antiguo convento agustiniano de Erfurt, Viernes 23 de septiembre 2011, en Eccle-
sia 3.591 (8-X-2011) p. 19.

4	 BENEDICTO XVI, Encuentro con representantes de las Iglesias ortodoxas y ortodoxas 
orientales, Discurso del Santo Padre, Hörsaal del Seminario de Friburgo de Brisgovia, Sá-
bado 24 de septiembre de 2011, en Ecclesia 3.591 (8-X-2011) p. 26.

5	 BENEDICTO XVI, Jornada de reflexión, diálogo y oración por la paz y la justicia en el 
mundo: “Peregrinos de la verdad, Peregrinos de la paz”, Intervención del Santo Padre, Asís, 
Basílica de Santa María de los Ángeles, Jueves 27 de octubre de 2011, en Ecclesia 3.596 
(12-XI-2011) p. 27.
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SANTO PADRE, BENEDICTO XVI

ANGELUS

Plaza de San Pedro. IV Domingo de 
Adviento, 18 de diciembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

En este cuarto y último domingo de 
Adviento, la liturgia nos presenta este 
año el relato del anuncio del ángel a 
María. Contemplando el estupendo 
icono de la Virgen santísima, en el mo-
mento en que recibe el mensaje divino 
y da su respuesta, nos ilumina interior-
mente la luz de verdad que proviene, 
siempre nueva, de ese misterio. En par-
ticular, quiero reflexionar brevemente 
sobre la importancia de la virginidad 
de María, es decir, del hecho de que 
ella concibió a Jesús permaneciendo 
virgen. 

En el trasfondo del acontecimien-
to de Nazaret, se halla la profecía de 
Isaías. «Mirad: la virgen está encinta y 
da a luz un hijo, y le pondrá por nom-
bre Emanuel» (Is 7, 14). Esta antigua 
promesa encontró cumplimiento su-
perabundante en la Encarnación del 
Hijo de Dios. 

De hecho, la Virgen María no solo 
concibió, sino que lo hizo por obra del 
Espíritu Santo, es decir, de Dios mis-
mo. El ser humano que comienza a vi-

vir en su seno toma la carne de María, 
pero su existencia deriva totalmente de 
Dios. Es plenamente hombre, hecho 
de tierra -para usar el símbolo bíbli-
co-, pero viene de lo alto, del cielo. El 
hecho de que María conciba perma-
neciendo virgen es, por consiguiente, 
esencial para el conocimiento de Jesús 
y para nuestra fe, porque atestigua que 
la iniciativa fue de Dios y sobre todo 
revela quién es el concebido. Como 
dice el Evangelio: «Por eso el Santo que 
va a nacer será llamado Hijo de Dios» 
(Lc 1, 35). En este sentido, la virgini-
dad de María y la divinidad de Jesús se 
garantizan recíprocamente.

Por eso, es tan importante aquella 
única pregunta que María, «turbada 
grandemente», dirige al ángel: «¿Cómo 
será eso, pues no conozco varón?» (Lc 
1, 34). En su sencillez, María es muy 
sabia: no duda del poder de Dios, pero 
quiere entender mejor su voluntad, 
para adecuarse completamente a esa 
voluntad. María es superada infinita-
mente por el Misterio, y sin embargo 
ocupa perfectamente el lugar que le ha 
sido asignado en su centro. Su corazón 
y su mente son plenamente humildes, 
y, precisamente por su singular humil-
dad, Dios espera el «sí» de esa joven 
para realizar su designio. Respeta su 
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dignidad y su libertad. El «sí» de Ma-
ría implica a la vez la maternidad y la 
virginidad, y desea que todo en ella sea 
para gloria de Dios, y que el Hijo que 
nacerá de ella sea totalmente don de 
gracia. 

Queridos amigos, la virginidad de 
María es única e irrepetible; pero su 
significado espiritual atañe a todo cris-
tiano. En definitiva, está vinculado a 
la fe: de hecho, quien confía profun-
damente en el amor de Dios, acoge en 
sí a Jesús, su vida divina, por la acción 
del Espíritu Santo. ¡Este es el misterio 
de la Navidad! A todos, os deseo que lo 
viváis con íntima alegría. 

Plaza de San Pedro. Lunes, 26 de 
diciembre de 2011 

Queridos hermanos y hermanas: 

Al día siguiente de la solemne litur-
gia del Nacimiento del Señor, hoy ce-
lebramos la fiesta de san Esteban, diá-
cono y primer mártir de la Iglesia. El 
historiador Eusebio de Cesarea lo defi-
ne el «mártir perfecto» (Die Kirchenges-
chichte V, 2, 5: GCS II, I, Lipsia 1903, 
430), porque está escrito en los Hechos 
de los Apóstoles: «Esteban, lleno de gra-
cia y poder, realizaba grandes prodigios 
y signos en medio del pueblo» (6, 8). 
San Gregorio de Nisa comenta: «Era 
un hombre honrado y lleno de Espíritu 
Santo: con su bondad de alma cumplía 
el encargo de alimentar a los pobres, y 

con la libertad de palabra y la fuerza 
del Espíritu Santo cerraba la boca a los 
enemigos de la verdad» (Sermo in Sanc-
tum Stephanum II: GNO X, I, Leiden 
1990, 98). Hombre de oración y de 
evangelización, Esteban, cuyo nom-
bre significa «corona», recibió de Dios 
el don del martirio. De hecho, «lleno 
de Espíritu Santo (...) vio la gloria de 
Dios» (Hch 7, 55) y mientras lo ape-
dreaban oraba: «Señor Jesús, recibe mi 
espíritu» (Hch 7, 59). Luego, cayendo 
de rodillas, suplicaba el perdón para 
sus acusadores: «Señor, no les tengas en 
cuenta este pecado» (Hch 7, 60). Por 
eso, la Iglesia oriental canta en los him-
nos: «Para ti las piedras se convirtieron 
en peldaños y escaleras para subir al cie-
lo (...) y te uniste jubiloso a la reunión 
festiva de los ángeles» (MHNAIA t. II, 
Roma 1889, 694.695). 

Después de la generación de los 
Apóstoles, los mártires asumen un lugar 
de primer plano en la consideración de 
la comunidad cristiana. En los tiempos 
de mayor persecución, su elogio alivia 
el arduo camino de los fieles y anima a 
quienes buscan la verdad a convertirse 
al Señor. Por eso, la Iglesia, por dispo-
sición divina, venera las reliquias de los 
mártires y los honra con sobrenombres 
como «maestros de vida», «testigos vi-
vos», «columnas vivas», «silenciosos 
mensajeros» (Gregorio Nacianceno, 
Oratio 43, 5: PG 36, 500 c).

Queridos amigos, la verdadera imi-
tación de Cristo es el amor, que algu-
nos escritores cristianos han definido 
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el «martirio secreto». A este propósito, 
san Clemente de Alejandría escribe: 
«Quienes ponen en práctica los man-
damientos del Señor dan testimonio de 
él en toda acción, pues hacen lo que él 
quiere e invocan fielmente el nombre 
del Señor» (Stromatum IV, 7, 43, 4: 
SC 463, París 2001, 130). Como en 
la antigüedad, también hoy la sincera 
adhesión al Evangelio puede exigir el 
sacrificio de la vida y muchos cristia-
nos en distintas partes del mundo es-
tán expuestos a la persecución y a veces 
al martirio. Pero, como nos recuerda el 
Señor, «el que persevere hasta el final, 
se salvará» (Mt 10, 22).

A María santísima, Reina de los 
mártires, dirijamos nuestra súplica para 
custodiar íntegra la voluntad de bien, 
sobre todo con respecto a quienes es-
tán contra nosotros. De modo especial 
encomendemos hoy a la Misericordia 
divina a los diáconos de la Iglesia, a fin 
de que, iluminados por el ejemplo de 
san Esteban, colaboren, según su pro-
pia misión, al compromiso de evange-
lización (cf. Verbum Domini, 94).

Plaza de San Pedro. Domingo, 1 
de enero de 2012 en la Solemnidad 
de Santa María, Madre de Dios. XLV 
Jornada Mundial de la Paz

Queridos hermanos y hermanas:

En la liturgia de este primer día del 
año, resuena la triple bendición bíbli-

ca: «El Señor te bendiga y te proteja, 
ilumine su rostro sobre ti y te conceda 
su favor. El Señor te muestre su ros-
tro y te conceda la paz» (Nm 6, 24-
26). Podemos contemplar el rostro de 
Dios porque se ha hecho visible, se ha 
revelado en Jesús: él es la imagen vi-
sible del Dios invisible. Y esto gracias 
también a la Virgen María, cuyo título 
más grande celebramos hoy, aquel con 
el que participa de un modo único en 
la historia de la salvación: ser Madre 
de Dios. En su seno, el Hijo del Altí-
simo asumió nuestra carne, y nosotros 
podemos contemplar su gloria (cf. Jn 
1, 14), sentir la presencia del Dios-
con-nosotros.

Así comenzamos el nuevo año 2012 
fijando la mirada en el Rostro de Dios 
que se revela en el Niño de Belén, y en 
su Madre María, que acogió el plan di-
vino con humilde abandono. Gracias 
a su generoso «sí» apareció en el mun-
do la luz verdadera que ilumina a todo 
hombre (cf. Jn 1, 9) y se nos abrió de 
nuevo el camino de la paz.

Queridos hermanos y hermanas, 
como ya es feliz tradición, hoy cele-
bramos la Jornada mundial de la paz, 
la cuadragésima quinta. En el Mensaje 
que dirigí a los jefes de Estado, a los 
representantes de las naciones y a to-
dos los hombres de buena voluntad, 
y que tiene por tema «Educar a los 
jóvenes en la justicia y la paz», quise 
recordar la necesidad y la urgencia de 
ofrecer a las nuevas generaciones iti-
nerarios adecuados para una forma-
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ción integral de la persona, incluida 
la dimensión moral y espiritual (cf. 
n. 3). En particular, quise subrayar la 
importancia de educar en los valores 
de la justicia y de la paz. Los jóvenes 
miran hoy con cierto temor al futuro, 
manifestando aspectos de su vida que 
merecen atención, como «el deseo de 
recibir una formación que los prepa-
re con más profundidad a afrontar la 
realidad, la dificultad de formar una 
familia y encontrar un puesto estable 
de trabajo, la capacidad efectiva de 
contribuir al mundo de la política, de 
la cultura y de la economía, para edi-
ficar una sociedad con un rostro más 
humano y solidario» (n. 1). Invito a 
todos a tener la paciencia y la cons-
tancia de buscar la justicia y la paz, de 
cultivar el gusto por lo que es recto y 
verdadero (n. 5). La paz nunca es un 
bien alcanzado plenamente, sino una 
meta a la que todos debemos aspirar y 
por la que todos debemos trabajar.

Oremos para que, a pesar de las di-
ficultades que a veces hacen arduo el 
camino, esta profunda aspiración se 
traduzca en gestos concretos de recon-
ciliación, de justicia y de paz. Oremos 
también para que los responsables 
de las naciones renueven la disponi-
bilidad y el compromiso de acoger y 
favorecer este indeleble anhelo de la 
humanidad. Encomendemos estos 
deseos a la intercesión de la Madre del 
«Rey de la paz», para que el año que 
comienza sea un tiempo de esperanza 
y de convivencia pacífica para todo el 
mundo.

Plaza de San Pedro. Viernes, 6 de 
enero de 2012 en la Solemnidad de la 
Epifanía del Señor

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy, en la solemnidad de la Epifanía 
del Señor, he ordenado, en la basílica de 
San Pedro, a dos nuevos obispos; por eso, 
perdonad el retraso. Esta fiesta de la Epi-
fanía es una fiesta muy antigua, que tiene 
su origen en el Oriente cristiano y pone 
de relieve el misterio de la manifestación 
de Jesucristo a todas las naciones, repre-
sentadas por los Magos que acudieron a 
adorar al Rey de los judíos recién nacido 
en Belén, como narra el Evangelio de san 
Mateo (cf. 2, 1-12). La «luz nueva» que 
se encendió en la noche de Navidad (cf. 
Prefacio de Navidad I), hoy comienza a 
brillar sobre el mundo, como sugiere la 
imagen de la estrella, un signo celestial 
que atrajo la atención de los Magos y los 
guió en su viaje hacia Judea. 

Todo el período de Navidad y de 
Epifanía se caracteriza por el tema de 
la luz, vinculado al hecho de que, en el 
hemisferio norte, después del solsticio 
de invierno, el día vuelve a alargarse 
con respecto a la noche. Pero, más allá 
de su posición geográfica, para todos 
los pueblos vale la palabra de Cristo: 
«Yo soy la luz del mundo. El que me 
sigue no camina en tinieblas, sino que 
tendrá la luz de la vida» (Jn 8, 12). Jesús 
es el sol que apareció en el horizonte de 
la humanidad para iluminar la existen-
cia personal de cada uno de nosotros 
y para guiarnos a todos juntos hacia la 



Diciembre 2011 · Boletín Oficial · 47 

Iglesia Universal

meta de nuestra peregrinación, hacia 
la tierra de la libertad y de la paz, en 
donde viviremos para siempre en plena 
comunión con Dios y entre nosotros.

El anuncio de este misterio de salva-
ción fue confiado por Cristo a su Iglesia. 
Ese misterio -escribe san Pablo- «ha sido 
revelado ahora por el Espíritu a sus san-
tos apóstoles y profetas: que también los 
gentiles son coherederos, miembros del 
mismo cuerpo y partícipes de la misma 
promesa en Jesucristo, por el Evangelio» 
(Ef 3, 5-6). La invitación que el profeta 
Isaías dirigía a la ciudad santa Jerusalén 
se puede aplicar a la Iglesia: «¡Levántate y 
resplandece, porque llega tu luz; la gloria 
del Señor amanece sobre ti! Las tinieblas 
cubren la tierra; la oscuridad, los pue-
blos; pero sobre ti amanecerá el Señor 
y su gloria se verá sobre ti» (Is 60, 1-2). 
Es así, como dice el Profeta: el mundo, 
con todos sus recursos, no es capaz de 
dar a la humanidad la luz para orientarla 
en su camino. Lo constatamos también 
en nuestros días: la civilización occiden-
tal parece haber perdido la orientación, 
navega a vista. Pero la Iglesia, gracias a 
la Palabra de Dios, ve a través de estas 
nieblas. No posee soluciones técnicas, 
pero tiene la mirada dirigida a la meta, 
y ofrece la luz del Evangelio a todos los 
hombres de buena voluntad, de cual-
quier nación y cultura.

Esta es también la misión de los re-
presentantes pontificios ante los Esta-
dos y las Organizaciones internaciona-
les. Precisamente esta mañana, como 
ya dije, tuve la alegría de conferir la 

ordenación episcopal a dos nuevos 
nuncios apostólicos. Encomendemos 
a la Virgen María su servicio y la obra 
evangelizadora de toda la Iglesia.

Plaza de San Pedro. Domingo, 8 
de enero de 2012 en la fiesta del Bau-
tismo del Señor

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy celebramos la fiesta del Bautis-
mo del Señor. Esta mañana he confe-
rido el sacramento del Bautismo a die-
ciséis niños, y por este motivo quiero 
proponer una breve reflexión sobre 
el hecho de que somos hijos de Dios. 
Ahora bien, ante todo partamos del he-
cho de que somos simplemente hijos: 
esta es la condición fundamental, co-
mún a todos. No todos somos padres, 
pero ciertamente todos somos hijos. 
Venir al mundo nunca es una decisión 
personal, no se nos pregunta antes si 
queremos nacer. Pero, durante la vida, 
podemos madurar una actitud libre con 
respecto a la vida misma: podemos aco-
gerla como un don y, en cierto sentido, 
«llegar a ser» lo que ya somos: llegar a 
ser hijos. Este paso marca un viraje de 
madurez en nuestro ser y en la relación 
con nuestros padres, que nos impulsa a 
la gratitud. Es un paso que nos hace ca-
paces de ser, también nosotros, padres, 
no biológica sino moralmente.

Del mismo modo, con respecto a Dios 
todos somos hijos. Dios está en el origen 
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de la existencia de toda criatura, y es Pa-
dre de modo singular de cada ser huma-
no: con él o con ella, tiene una relación 
única, personal. Cada uno de nosotros es 
querido, es amado por Dios. Y también 
en esta relación con Dios podemos, por 
decirlo así, «renacer», es decir, llegar a ser 
lo que somos. Esto acontece mediante la 
fe, mediante un «sí» profundo y perso-
nal a Dios como origen y fundamento de 
nuestra existencia. Con este «sí», yo acojo 
la vida como don del Padre que está en 
el cielo, un Padre a quien no veo, pero 
en el cual creo y a quien siento en lo más 
profundo del corazón, que es Padre mío 
y de todos mis hermanos en la humani-
dad, un Padre inmensamente bueno y 
fiel. ¿En qué se basa esta fe en Dios Pa-
dre? Se basa en Jesucristo: su persona y su 
historia nos revelan al Padre, nos lo dan 
a conocer, en la medida de lo posible, en 
este mundo. Creer que Jesús es el Cris-
to, el Hijo de Dios, permite «renacer de 
lo alto», es decir, de Dios, que es Amor 
(cf. Jn 3, 3). Y tengamos presente, una 
vez más, que nadie se hace a sí mismo 
hombre: nacimos sin haber hecho nada 
nosotros; el pasivo de haber nacido prece-
de al activo de nuestro hacer. Lo mismo 
sucede en el nivel de ser cristianos: nadie 
puede hacerse cristiano solo por su pro-
pia voluntad; también el ser cristiano es 
un don que precede a nuestro hacer: de-
bemos renacer con un nuevo nacimiento. 
San Juan dice: «A cuantos lo recibieron, 
les dio poder de ser hijos de Dios» (Jn 
1, 12). Este es el sentido del sacramento 
del Bautismo; el Bautismo es este nuevo 
nacimiento, que precede a nuestro hacer. 
Con nuestra fe, podemos salir al encuen-

tro de Cristo, pero solo él mismo puede 
hacernos cristianos y dar a esta voluntad 
nuestra, a este deseo nuestro, la respues-
ta, la dignidad, el poder de llegar a ser 
hijos de Dios, que por nosotros mismos 
no tenemos.

Queridos amigos, este domingo del 
Bautismo del Señor concluye el tiempo 
de Navidad. Demos gracias a Dios por 
este gran misterio, que es fuente de re-
generación para la Iglesia y para todo el 
mundo. Dios se hizo hijo del hombre, 
para que el hombre llegara a ser hijo de 
Dios. Renovemos, por tanto, la alegría 
de ser hijos: como hombres y como cris-
tianos; nacidos y renacidos a una nueva 
existencia divina. Nacidos por el amor 
de un padre y de una madre, y renacidos 
por el amor de Dios, mediante el Bautis-
mo. A la Virgen María, Madre de Cristo 
y de todos los que creen en él, pidámosle 
que nos ayude a vivir realmente como hi-
jos de Dios, no de palabra, o no solo de 
palabra, sino con obras. San Juan escribe 
también: «Este es su mandamiento: que 
creamos en el nombre de su Hijo, Jesu-
cristo, y que nos amemos unos a otros, 
tal como nos lo mandó» (1 Jn 3, 23). 

Plaza de San Pedro. Domingo 15 
de enero de 2012

Queridos hermanos y hermanas:

Las lecturas bíblicas de este domin-
go -el segundo del tiempo ordinario-, 
nos presentan el tema de la vocación: 
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en el Evangelio, encontramos la lla-
mada de los primeros discípulos por 
parte de Jesús; y, en la primera lectu-
ra, la llamada del profeta Samuel. En 
ambos relatos destaca la importancia 
de una figura que desempeña el papel 
de mediador, ayudando a las personas 
llamadas a reconocer la voz de Dios 
y a seguirla. En el caso de Samuel, 
es Elí, sacerdote del templo de Silo, 
donde se guardaba antiguamente el 
arca de la alianza, antes de ser trasla-
dada a Jerusalén. Una noche Samuel, 
que era todavía un muchacho y desde 
niño vivía al servicio del templo, tres 
veces seguidas se sintió llamado du-
rante el sueño, y corrió adonde estaba 
Elí. Pero no era él quien lo llamaba. A 
la tercera vez Elí comprendió y le dijo 
a Samuel: «Si te llama de nuevo, res-
ponde: “Habla, Señor, que tu siervo 
escucha”» (1 S 3, 9). Así fue, y desde 
entonces Samuel aprendió a recono-
cer las palabras de Dios y se convirtió 
en su profeta fiel.

En el caso de los discípulos de Jesús, 
la figura de la mediación fue Juan el 
Bautista. De hecho, Juan tenía un am-
plio grupo de discípulos, entre quienes 
estaban también dos parejas de her-
manos: Simón y Andrés, y Santiago 
y Juan, pescadores de Galilea. Preci-
samente a dos de estos el Bautista les 
señaló a Jesús, al día siguiente de su 
bautismo en el río Jordán. Se lo indicó 
diciendo: «Este es el Cordero de Dios» 
(Jn 1, 36), lo que equivalía a decir: Este 
es el Mesías. Y aquellos dos siguieron a 
Jesús, permanecieron largo tiempo con 

él y se convencieron de que era real-
mente el Cristo. Inmediatamente se lo 
dijeron a los demás, y así se formó el 
primer núcleo de lo que se convertiría 
en el colegio de los Apóstoles.

A la luz de estos dos textos, quiero 
subrayar el papel decisivo de un guía 
espiritual en el camino de la fe y, en 
particular, en la respuesta a la vocación 
de especial consagración al servicio de 
Dios y de su pueblo. La fe cristiana, 
por sí misma, supone ya el anuncio y 
el testimonio: es decir, consiste en la 
adhesión a la buena nueva de que Jesús 
de Nazaret murió y resucitó, y de que 
es Dios. Del mismo modo, también 
la llamada a seguir a Jesús más de cer-
ca, renunciando a formar una familia 
propia para dedicarse a la gran familia 
de la Iglesia, pasa normalmente por el 
testimonio y la propuesta de un «her-
mano mayor», que por lo general es 
un sacerdote. Esto sin olvidar el papel 
fundamental de los padres, que con su 
fe auténtica y gozosa, y su amor con-
yugal, muestran a sus hijos que es her-
moso y posible construir toda la vida 
en el amor de Dios.

Queridos amigos, pidamos a la Vir-
gen María por todos los educadores, 
especialmente por los sacerdotes y los 
padres de familia, a fin de que sean ple-
namente conscientes de la importancia 
de su papel espiritual, para fomentar 
en los jóvenes, además del crecimien-
to humano, la respuesta a la llamada 
de Dios, a decir: «Habla, Señor, que tu 
siervo escucha».



50 · Boletín Oficial · Diciembre 2011

Iglesia Universal

AUDIENCIAS

Sala Pablo VI. Miércoles, 21 de di-
ciembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

Me alegra acogeros en audiencia ge-
neral pocos días antes de la celebración 
del Nacimiento del Señor. El saludo 
que circula en estos días por los labios 
de todos es «¡Feliz Navidad! ¡Felices 
fiestas navideñas!». Procuremos que, 
también en la sociedad actual, el inter-
cambio de felicitaciones no pierda su 
profundo valor religioso, y que la fiesta 
no quede absorbida por los aspectos 
exteriores, que tocan las cuerdas del 
corazón. Ciertamente, los signos exte-
riores son hermosos e importantes, con 
tal de que no nos distraigan, sino que 
más bien nos ayuden a vivir la Navidad 
en el sentido más auténtico, el sentido 
sagrado y cristiano, de modo que tam-
bién nuestra alegría no sea superficial, 
sino profunda. 

Con la liturgia navideña, la Iglesia 
nos introduce en el gran Misterio de la 
Encarnación. De hecho, la Navidad no 
es un simple aniversario del nacimien-
to de Jesús; también es esto, pero es 
algo más: es celebrar un Misterio que 
ha marcado y sigue marcando la his-
toria del hombre -Dios mismo vino a 
habitar entre nosotros (cf. Jn 1, 14), se 
hizo uno de nosotros-; un Misterio que 
afecta a nuestra fe y a nuestra existen-
cia; un Misterio que vivimos concre-
tamente en las celebraciones litúrgicas, 

especialmente en la santa misa. Alguien 
podría preguntarse: ¿Cómo puedo vivir 
yo ahora este acontecimiento tan lejano 
en el tiempo? ¿Cómo puedo participar 
fructuosamente en el nacimiento del 
Hijo de Dios, que tuvo lugar hace más 
de dos mil años? En la santa misa de la 
Noche de Navidad, repetiremos como 
estribillo del Salmo responsorial estas 
palabras: «Hoy nos ha nacido el Salva-
dor». Este adverbio de tiempo, «hoy», 
aparece con frecuencia en todas las cele-
braciones navideñas y se refiere al acon-
tecimiento del nacimiento de Jesús y a 
la salvación que la Encarnación del Hijo 
de Dios viene a traer. En la liturgia, ese 
acontecimiento supera los límites del 
espacio y del tiempo, y se vuelve actual, 
presente; su efecto perdura, a pesar del 
paso de los días, de los años y de los si-
glos. Al indicar que Jesús nace «hoy», 
la liturgia no usa una frase sin sentido, 
sino que subraya que este Nacimiento 
afecta e impregna toda la historia, sigue 
siendo también hoy una realidad, a la 
que podemos llegar precisamente en la 
liturgia. A nosotros, los creyentes, la ce-
lebración de la Navidad nos renueva la 
certeza de que Dios está realmente pre-
sente con nosotros, todavía «carne» y no 
solo lejano: aun estando con el Padre, 
está cercano a nosotros. En ese Niño 
nacido en Belén, Dios se ha acercado al 
hombre: nosotros lo podemos encontrar 
ahora, en un «hoy» que no tiene ocaso. 

Quiero insistir en este punto, por-
que al hombre contemporáneo, hom-
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bre de lo «sensible», de lo experimen-
table empíricamente, siempre le cuesta 
mucho abrir los horizontes y entrar en 
el mundo de Dios. Desde luego, la re-
dención de la humanidad tuvo lugar en 
un momento preciso e identificable de 
la historia: en el acontecimiento de Je-
sús de Nazaret; pero Jesús es el Hijo de 
Dios, es Dios mismo, que no solo ha 
hablado al hombre, le ha mostrado sig-
nos admirables, lo ha guiado a lo largo 
de toda la historia de la salvación, sino 
que también se hizo hombre, y sigue 
siendo hombre. El Eterno entró en los 
límites del tiempo y del espacio, para 
hacer posible «hoy» el encuentro con 
él. Los textos litúrgicos navideños nos 
ayudan a comprender que los aconte-
cimientos de la salvación realizada por 
Cristo siempre son actuales, afectan a 
cada hombre y a todos los hombres. 
Cuando escuchamos y pronunciamos, 
en las celebraciones litúrgicas, la frase 
«hoy nos ha nacido el Salvador», no 
estamos utilizando una expresión con-
vencional vacía, sino que queremos de-
cir que Dios nos ofrece «hoy», ahora, a 
mí, a cada uno de nosotros, la posibili-
dad de reconocerlo y de acogerlo, como 
hicieron los pastores en Belén, para que 
él nazca también en nuestra vida y la 
renueve, la ilumine, la transforme con 
su Gracia, con su Presencia. 

La Navidad, por tanto, a la vez que 
conmemora el nacimiento de Jesús en 
la carne, de la Virgen María -y nume-
rosos textos litúrgicos nos hacen revivir 
ante nuestros ojos este o aquel episo-
dio-, es un acontecimiento eficaz para 

nosotros. El Papa san León Magno, 
presentando el sentido profundo de la 
fiesta de la Navidad, invitaba a sus fie-
les con estas palabras: «Exultemos en el 
Señor, queridos hermanos, y abramos 
nuestro corazón a la alegría más pura, 
porque ha llegado el día que para noso-
tros significa la nueva redención, la an-
tigua preparación, la felicidad eterna. 
En efecto, al cumplirse el ciclo anual, 
se renueva para nosotros el elevado 
misterio de nuestra salvación, que, pro-
metido al principio y acordado al final 
de los tiempos, está destinado a durar 
para siempre» (Sermo 22, In Nativitate 
Domini, 2, 1: PL 54, 193). Y el mismo 
san León Magno, en otra de sus homi-
lías navideñas, afirmaba: «Hoy el autor 
del mundo ha nacido del seno de una 
virgen: aquel que había hecho todas las 
cosas se ha hecho hijo de una mujer que 
él mismo había creado. Hoy el Verbo 
de Dios se ha manifestado revestido de 
carne y, mientras que antes nunca ha-
bía sido visible a ojos humanos, ahora 
incluso se ha hecho visiblemente pal-
pable. Hoy los pastores han escuchado 
la voz de los ángeles anunciando que 
había nacido el Salvador en la sustancia 
de nuestro cuerpo y de nuestra alma» 
(Sermo 26, In Nativitate Domini, 6, 1: 
PL 54, 213).

Hay un segundo aspecto, al que 
quiero aludir brevemente: el aconteci-
miento de Belén se debe considerar a 
la luz del Misterio pascual: tanto uno 
como otro forman parte de la única 
obra redentora de Cristo. La Encar-
nación y el Nacimiento de Jesús nos 
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invitan ya a dirigir nuestra mirada ha-
cia su muerte y su resurrección. Tanto 
la Navidad como la Pascua son fiestas 
de la redención. La Pascua la celebra 
como victoria sobre el pecado y sobre 
la muerte: marca el momento final, 
cuando la gloria del Hombre-Dios res-
plandece como la luz del día; la Navi-
dad la celebra como el ingreso de Dios 
en la historia haciéndose hombre para 
llevar al hombre a Dios: marca, por de-
cirlo así, el momento inicial, cuando se 
vislumbra el resplandor del alba. Pero 
precisamente como el alba precede y 
ya hace presagiar la luz del día, así la 
Navidad anuncia ya la cruz y la gloria 
de la Resurrección. También los dos 
períodos del año en los que se sitúan 
las dos grandes fiestas, al menos en 
algunas regiones del mundo, pueden 
ayudar a comprender este aspecto. En 
efecto, mientras la Pascua cae al inicio 
de la primavera, cuando el sol vence las 
densas y frías nieblas y renueva la faz de 
la tierra, la Navidad cae precisamente 
al inicio del invierno, cuando la luz y el 
calor del sol no logran despertar la na-
turaleza, envuelta por el frío, bajo cuyo 
manto, sin embargo, palpita la vida y 
comienza de nuevo la victoria del sol 
y del calor. 

Los Padres de la Iglesia leían siempre 
el nacimiento de Cristo a la luz de toda 
la obra redentora, que tiene su culmen 
en el Misterio pascual. La Encarnación 
del Hijo de Dios se presenta no solo 
como el principio y la condición de la 
salvación, sino también como la pre-
sencia misma del Misterio de nuestra 

salvación: Dios se hace hombre, nace 
niño como nosotros, toma nuestra car-
ne para vencer la muerte y el pecado. 
Dos textos significativos de san Basilio 
lo ilustran bien. San Basilio decía a los 
fieles: «Dios asume la carne precisamen-
te para destruir la muerte escondida en 
ella. Como los antídotos de un veneno, 
una vez ingeridos, anulan sus efectos, 
y como las tinieblas de una casa se di-
sipan a la luz del sol, así la muerte que 
dominaba sobre la naturaleza humana 
fue destruida por la presencia de Dios. 
Y como el hielo permanece sólido en el 
agua mientras dura la noche y reinan 
las tinieblas, pero al calor del sol inme-
diatamente se deshace, así la muerte 
que había reinado hasta la venida de 
Cristo, en cuanto apareció la gracia de 
Dios Salvador y surgió el sol de justi-
cia, “fue absorbida en la victoria” (1 
Co 15, 54), al no poder coexistir con la 
Vida» (Homilía sobre el nacimiento de 
Cristo, 2: PG 31, 1461). El mismo san 
Basilio, en otro texto, dirigía esta in-
vitación: «Celebremos la salvación del 
mundo, el nacimiento del género hu-
mano. Hoy quedó perdonada la culpa 
de Adán. Ya no debemos decir: “Eres 
polvo y al polvo volverás” (Gn 3, 19), 
sino: “unido a aquel que ha venido del 
cielo, serás admitido en el cielo”» (Ho-
milía sobre el nacimiento de Cristo, 6: 
PG 31, 1473). 

En la Navidad, encontramos la ter-
nura y el amor de Dios que se inclina 
hasta nuestros límites, hasta nuestras 
debilidades, hasta nuestros pecados, y 
se abaja hasta nosotros. San Pablo afir-
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ma que Jesucristo «siendo de condición 
divina, (...) se despojó de sí mismo to-
mando la condición de esclavo, hecho 
semejante a los hombres» (Flp 2, 6-7). 
Contemplemos la cueva de Belén: Dios 
se abaja hasta ser recostado en un pese-
bre, que ya es preludio del abajamiento 
en la hora de su pasión. El culmen de la 
historia de amor entre Dios y el hom-
bre pasa a través del pesebre de Belén y 
el sepulcro de Jerusalén. 

Queridos hermanos y hermanas, 
vivamos con alegría la Navidad que 
se acerca. Vivamos este acontecimien-
to maravilloso: el Hijo de Dios nace 
también «hoy»; Dios está verdadera-
mente cerca de cada uno de nosotros 
y quiere encontrarnos, quiere llevar-
nos a él. Él es la verdadera luz, que 
disipa y disuelve las tinieblas que en-
vuelven nuestra vida y la humanidad. 
Vivamos el Nacimiento del Señor 
contemplando el camino del inmenso 
amor de Dios que nos ha elevado has-
ta él a través del Misterio de Encarna-
ción, Pasión, Muerte y Resurrección 
de su Hijo, pues, como afirma san 
Agustín, «en [Cristo] la divinidad del 
Unigénito se hizo partícipe de nuestra 
mortalidad, para que nosotros fuéra-
mos partícipes de su inmortalidad» 
(Epistola 187, 6, 20: PL 33, 839-840). 
Sobre todo contemplemos y vivamos 
este Misterio en la celebración de la 
Eucaristía, centro de la Santa Navi-
dad; en ella se hace presente de modo 
real Jesús, verdadero Pan bajado del 
cielo, verdadero Cordero sacrificado 
por nuestra salvación.

A todos vosotros y a vuestras fami-
lias, deseo que celebréis una Navidad 
verdaderamente cristiana, de modo que 
incluso las felicitaciones que os inter-
cambiéis en ese día sean expresión de la 
alegría de saber que Dios está cerca de 
nosotros y quiere recorrer con nosotros 
el camino de la vida. Gracias.

Sala Pablo VI. Miércoles, 28 de di-
ciembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas:

El encuentro de hoy tiene lugar en el 
clima navideño, lleno de íntima alegría 
por el nacimiento del Salvador. Acaba-
mos de celebrar este misterio, cuyo eco se 
expande en la liturgia de todos estos días. 
Es un misterio de luz que los hombres 
de cada época pueden revivir en la fe y 
en la oración. Precisamente a través de la 
oración nos hacemos capaces de acercar-
nos a Dios con intimidad y profundidad. 
Por ello, teniendo presente el tema de la 
oración que estoy desarrollando durante 
las catequesis en este período, hoy quiero 
invitaros a reflexionar sobre cómo la ora-
ción forma parte de la vida de la Sagrada 
Familia de Nazaret. La casa de Nazaret, 
en efecto, es una escuela de oración, don-
de se aprende a escuchar, a meditar, a pe-
netrar el significado profundo de la ma-
nifestación del Hijo de Dios, siguiendo 
el ejemplo de María, José y Jesús.

Sigue siendo memorable el discurso 
del siervo de Dios, Pablo VI, durante 
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su visita a Nazaret. El Papa dijo que en 
la escuela de la Sagrada Familia noso-
tros comprendemos por qué debemos 
«tener una disciplina espiritual, si se 
quiere llegar a ser alumnos del Evan-
gelio y discípulos de Cristo». Y agrega: 
«En primer lugar, nos enseña el silencio. 
Oh! Si renaciese en nosotros la valori-
zación del silencio, de esta estupenda e 
indispensable condición del espíritu; en 
nosotros, aturdidos por tantos ruidos, 
tantos estrépitos, tantas voces de nues-
tra ruidosa e hipersensibilizada vida 
moderna. Silencio de Nazaret, ensé-
ñanos el recogimiento, la interioridad, 
la aptitud a prestar oídos a las secretas 
inspiraciones de Dios y a las palabras 
de los verdaderos maestros» (Discurso 
en Nazaret, 5 de enero de 1964).

De la Sagrada Familia, según los re-
latos evangélicos de la infancia de Je-
sús, podemos sacar algunas reflexiones 
sobre la oración, sobre la relación con 
Dios. Podemos partir del episodio de la 
presentación de Jesús en el templo. San 
Lucas narra que María y José, «cuando 
se cumplieron los días de su purifica-
ción, según la ley de Moisés, lo llevaron 
a Jerusalén para presentarlo al Señor» 
(2, 22). Como toda familia judía ob-
servante de la ley, los padres de Jesús 
van al templo para consagrar a Dios 
a su primogénito y para ofrecer el sa-
crificio. Movidos por la fidelidad a las 
prescripciones, parten de Belén y van 
a Jerusalén con Jesús que tiene apenas 
cuarenta días; en lugar de un cordero 
de un año, presentan la ofrenda de las 
familias sencillas, es decir, dos palomas. 

La peregrinación de la Sagrada Familia 
es la peregrinación de la fe, de la ofren-
da de los dones, símbolo de la oración, 
y del encuentro con el Señor, que Ma-
ría y José ya ven en su hijo Jesús. 

La contemplación de Cristo tiene en 
María su modelo insuperable. El rostro 
del Hijo le pertenece a título especial, 
porque se formó en su seno, tomando 
de ella también la semejanza humana. 
Nadie se dedicó con tanta asiduidad a la 
contemplación de Jesús como María. La 
mirada de su corazón se concentra en él 
ya desde el momento de la Anunciación, 
cuando lo concibe por obra del Espíritu 
Santo; en los meses sucesivos, advierte 
poco a poco su presencia, hasta el día 
del nacimiento, cuando sus ojos pueden 
mirar con ternura maternal el rostro del 
hijo, mientras lo envuelve en pañales y 
lo acuesta en el pesebre. Los recuerdos 
de Jesús, grabados en su mente y en su 
corazón, marcaron cada instante de la 
existencia de María. Ella vive con los 
ojos en Cristo y conserva cada una de sus 
palabras. San Lucas dice: «Por su parte 
[María] conservaba todas estas cosas, 
meditándolas en su corazón» (Lc 2, 19), 
y así describe la actitud de María ante 
el misterio de la Encarnación, actitud 
que se prolongará en toda su existencia: 
conservar en su corazón las cosas medi-
tándolas. Lucas es el evangelista que nos 
permite conocer el corazón de María, su 
fe (cf. 1, 45), su esperanza y obediencia 
(cf. 1, 38), sobre todo su interioridad y 
oración (cf. 1, 46-56), su adhesión libre 
a Cristo (cf. 1, 55). Y todo esto procede 
del don del Espíritu Santo que desciende 
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sobre ella (cf. 1, 35), como descenderá 
sobre los Apóstoles según la promesa de 
Cristo (cf. Hch 1, 8). Esta imagen de 
María que nos ofrece san Lucas presenta 
a la Virgen como modelo de todo cre-
yente que conserva y confronta las pa-
labras y las acciones de Jesús, una con-
frontación que es siempre un progresar 
en el conocimiento de Jesús. Siguiendo 
al beato Papa, Juan Pablo II, (cf. Carta 
ap. Rosarium Virginis Mariae) podemos 
decir que la oración del Rosario tiene su 
modelo precisamente en María, porque 
consiste en contemplar los misterios de 
Cristo en unión espiritual con la Madre 
del Señor. La capacidad de María de vi-
vir de la mirada de Dios es, por decirlo 
así, contagiosa. San José fue el primero 
en experimentarlo. Su amor humilde y 
sincero a su prometida esposa y la deci-
sión de unir su vida a la de María lo atra-
jo e introdujo también a él, que ya era 
un «hombre justo» (Mt 1, 19), en una 
intimidad singular con Dios. En efecto, 
con María y luego, sobre todo, con Jesús, 
él comienza un nuevo modo de relacio-
narse con Dios, de acogerlo en su propia 
vida, de entrar en su proyecto de salva-
ción, cumpliendo su voluntad. Después 
de seguir con confianza la indicación del 
ángel -«no temas acoger a María, tu mu-
jer» (Mt 1, 20)- él tomó consigo a María 
y compartió su vida con ella; verdadera-
mente se entregó totalmente a María y a 
Jesús, y esto lo llevó hacia la perfección 
de la respuesta a la vocación recibida. El 
Evangelio, como sabemos, no conservó 
palabra alguna de José: su presencia es si-
lenciosa, pero fiel, constante, activa. Po-
demos imaginar que también él, como 

su esposa y en íntima sintonía con ella, 
vivió los años de la infancia y de la ado-
lescencia de Jesús gustando, por decirlo 
así, su presencia en su familia. José cum-
plió plenamente su papel paterno, en 
todo sentido. Seguramente educó a Jesús 
en la oración, juntamente con María. Él, 
en particular, lo habrá llevado consigo a 
la sinagoga, a los ritos del sábado, como 
también a Jerusalén, para las grandes 
fiestas del pueblo de Israel. José, según la 
tradición judía, habrá dirigido la oración 
doméstica tanto en la cotidianidad -por 
la mañana, por la tarde, en las comidas-, 
como en las principales celebraciones re-
ligiosas. Así, en el ritmo de las jornadas 
transcurridas en Nazaret, entre la casa 
sencilla y el taller de José, Jesús aprendió 
a alternar oración y trabajo, y a ofrecer a 
Dios también la fatiga para ganar el pan 
necesario para la familia.

Por último, otro episodio en el que 
la Sagrada Familia de Nazaret se halla 
recogida y unida en un momento de 
oración. Jesús, como hemos escucha-
do, a los doce años va con los suyos al 
templo de Jerusalén. Este episodio se 
sitúa en el contexto de la peregrinación, 
como lo pone de relieve san Lucas: «Sus 
padre solían ir cada año a Jerusalén por 
la fiesta de la Pascua. Cuando cumplió 
doce años, subieron a la fiesta según la 
costumbre» (2, 41-42). La peregrina-
ción es una expresión religiosa que se 
nutre de oración y, al mismo tiempo, 
la alimenta. Aquí se trata de la pere-
grinación pascual, y el evangelista nos 
hace notar que la familia de Jesús la 
vive cada año, para participar en los ri-
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tos en la ciudad santa. La familia judía, 
como la cristiana, ora en la intimidad 
doméstica, pero reza también junto a 
la comunidad, reconociéndose parte 
del pueblo de Dios en camino, y la pe-
regrinación expresa precisamente este 
estar en camino del pueblo de Dios. La 
Pascua es el centro y la cumbre de todo 
esto, y abarca la dimensión familiar y la 
del culto litúrgico y público. 

En el episodio de Jesús a los doce 
años, se registran también sus primeras 
palabras: «¿Por qué me buscabais? ¿No 
sabíais que yo debía estar en las cosas 
de mi Padre? (2, 49). Después de tres 
días de búsqueda, sus padres lo encon-
traron en el templo sentado entre los 
doctores en el templo mientras los es-
cuchaba y los interrogaba (cf. 2, 46). A 
su pregunta sobre por qué había hecho 
esto a su padre y a su madre, él res-
ponde que hizo solo cuánto debe hacer 
como Hijo, es decir, estar junto al Pa-
dre. De este modo, él indica quién es 
su verdadero Padre, cuál es su verdade-
ra casa, que él no había hecho nada ex-
traño, que no había desobedecido. Per-
maneció donde debe estar el Hijo, es 
decir, junto a su Padre, y destacó quién 
es su Padre. La palabra «Padre» domi-
na el acento de esta respuesta y apare-
ce todo el misterio cristológico. Esta 
palabra abre, por lo tanto, el misterio, 
es la llave para el misterio de Cristo, 
que es el Hijo, y abre también la lla-
ve para nuestro misterio de cristianos, 
que somos hijos en el Hijo. Al mismo 
tiempo, Jesús nos enseña cómo ser hi-
jos, precisamente estando con el Padre 

en la oración. El misterio cristológico, 
el misterio de la existencia cristiana 
está íntimamente unido, fundado en 
la oración. Jesús enseñará un día a sus 
discípulos a rezar, diciéndoles: cuando 
oréis decid «Padre». Y, naturalmente, 
no lo digáis solo de palabra, decidlo 
con vuestra vida, aprended cada vez 
más a decir «Padre» con vuestra vida; 
y así seréis verdaderos hijos en el Hijo, 
verdaderos cristianos. 

Aquí, cuando Jesús está todavía ple-
namente insertado en la vida la Familia 
de Nazaret, es importante notar la re-
sonancia que puede haber tenido en el 
corazón de María y de José escuchar de 
labios de Jesús la palabra «Padre», y re-
velar, poner de relieve quién es el Padre, 
y escuchar de sus labios esta palabra con 
la consciencia del Hijo Unigénito, que 
precisamente por esto quiso permane-
cer durante tres días en el templo, que 
es la «casa del Padre». Desde entonces, 
podemos imaginar, la vida en la Sagrada 
Familia se vio aún más colmada de un 
clima de oración, porque del corazón de 
Jesús todavía niño -y luego adolescente 
y joven- no cesará ya de difundirse y de 
reflejarse en el corazón de María y de 
José este sentido profundo de la rela-
ción con Dios Padre. Este episodio nos 
muestra la verdadera situación, el clima 
de estar con el Padre. De este modo, la 
Familia de Nazaret es el primer modelo 
de la Iglesia donde, en torno a la pre-
sencia de Jesús y gracias a su mediación, 
todos viven la relación filial con Dios 
Padre, que transforma también las rela-
ciones interpersonales, humanas. 



Diciembre 2011 · Boletín Oficial · 57 

Iglesia Universal

Queridos amigos, por estos diversos 
aspectos que, a la luz del Evangelio, he 
señalado brevemente, la Sagrada Fami-
lia es icono de la Iglesia doméstica, lla-
mada a rezar unida. La familia es Iglesia 
doméstica y debe ser la primera escue-
la de oración. En la familia, los niños, 
desde la más temprana edad, pueden 
aprender a percibir el sentido de Dios, 
gracias a la enseñanza y el ejemplo de 
sus padres: vivir en un clima marcado 
por la presencia de Dios. Una edu-
cación auténticamente cristiana no 
puede prescindir de la experiencia de 
la oración. Si no se aprende a rezar en 
la familia, luego será difícil colmar ese 
vacío. Y, por lo tanto, quiero dirigiros 
la invitación a redescubrir la belleza de 
rezar juntos como familia en la escuela 
de la Sagrada Familia de Nazaret. Y así 
llegar a ser realmente un solo corazón 
y una sola alma, una verdadera familia. 
Gracias.

Sala Pablo VI. Miércoles, 4 de ene-
ro de 2012

Queridos hermanos y hermanas:

Me alegra acogeros en esta primera 
audiencia general del nuevo año y de 
todo corazón os expreso a vosotros y a 
vuestras familias mi más cordial felici-
tación: Dios, que en el nacimiento de 
Cristo su Hijo ha inundado de alegría 
al mundo entero, disponga las obras y 
los días en su paz. Estamos en el tiem-
po litúrgico de Navidad, que comienza 

la noche del 24 de diciembre con la vi-
gilia y concluye con la celebración del 
Bautismo del Señor. El arco de los días 
es breve, pero denso de celebraciones y 
de misterios, y todo él se centra en tor-
no a las dos grandes solemnidades del 
Señor: Navidad y Epifanía. El nombre 
mismo de estas dos fiestas indica su 
respectiva fisonomía. La Navidad cele-
bra el hecho histórico del nacimiento 
de Jesús en Belén. La Epifanía, naci-
da como fiesta en Oriente, indica un 
hecho, pero sobre todo un aspecto del 
Misterio: Dios se revela en la naturale-
za humana de Cristo y este es el senti-
do del verbo griego epiphaino, hacerse 
visible. En esta perspectiva, la Epifa-
nía hace referencia a una pluralidad 
de acontecimientos que tienen como 
objeto la manifestación del Señor: de 
modo especial la adoración de los Ma-
gos, que reconocen en Jesús al Mesías 
esperado, pero también el Bautismo en 
el río Jordán con su teofanía -la voz de 
Dios desde lo alto- y el milagro en las 
bodas de Caná, como primer «signo» 
realizado por Cristo. Una bellísima an-
tífona de la Liturgia de las Horas unifi-
ca estos tres acontecimientos en torno 
al tema de las bodas entre Cristo y la 
Iglesia: «Hoy la Iglesia se ha unido a su 
celestial Esposo, porque, en el Jordán 
Cristo, la purifica de sus pecados; los 
Magos acuden con regalos a las bodas 
del Rey y los invitados se alegran por el 
agua convertida en vino» (Antífona de 
Laudes). Casi podemos decir que en la 
fiesta de Navidad se pone de relieve el 
ocultamiento de Dios en la humildad 
de la condición humana, en el Niño 
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de Belén. En la Epifanía, en cambio, 
se evidencia su manifestación, la apa-
rición de Dios a través de esta misma 
humanidad.

En esta catequesis, quiero hacer refe-
rencia brevemente a algún tema propio 
de la celebración de la Navidad del Se-
ñor a fin de que cada uno de nosotros 
pueda beber en la fuente inagotable de 
este Misterio y dar abundantes frutos 
de vida.

Ante todo, nos preguntamos: ¿Cuál 
es la primera reacción ante esta ex-
traordinaria acción de Dios que se hace 
niño, que se hace hombre? Pienso que 
la primera reacción no puede ser otra 
que la alegría. «Alegrémonos todos en 
el Señor, porque nuestro Salvador ha 
nacido en el mundo»: así comienza la 
Misa de la noche de Navidad, y acaba-
mos de escuchar las palabras del ángel 
a los pastores: «Os anuncio una gran 
alegría» (Lc 2, 10). Es el tema que abre 
el Evangelio, y es el tema que lo cierra 
porque Jesús Resucitado reprende a los 
Apóstoles precisamente por estar tris-
tes (cf. Lc 24, 17) -incompatible con 
el hecho de que él permanece Hombre 
por la eternidad-. Pero demos un paso 
adelante: ¿De dónde nace esta alegría? 
Diría que nace del estupor del corazón 
al ver cómo Dios está cerca de noso-
tros, cómo piensa Dios en nosotros, 
cómo actúa Dios en la historia; es una 
alegría que nace de la contemplación 
del rostro de aquel humilde niño, por-
que sabemos que es el Rostro de Dios 
presente para siempre en la humani-

dad, para nosotros y con nosotros. La 
Navidad es alegría porque vemos y es-
tamos finalmente seguros de que Dios 
es el bien, la vida, la verdad del hombre 
y se abaja hasta el hombre, para elevar-
lo hacia él: Dios se hace tan cercano 
que se lo puede ver y tocar. La Igle-
sia contempla este inefable misterio y 
los textos de la liturgia de este tiempo 
están llenos de estupor y de alegría; 
todos los cantos de Navidad expresan 
esta alegría. Navidad es el punto donde 
se unen el cielo y la tierra, y varias ex-
presiones que escuchamos en estos días 
ponen de relieve la grandeza de lo suce-
dido: el lejano -Dios parece lejanísimo- 
se hizo cercano; «el inaccesible quiere 
ser accesible; él, que existe antes del 
tiempo, comenzó a ser en el tiempo; el 
Señor del universo, velando la grande-
za de su majestad, asumió la naturaleza 
de siervo» -exclama san León Magno- 
(Sermón 2 sobre la Navidad, 2.1). En 
ese Niño, necesitado de todo como los 
demás niños, lo que Dios es: eternidad, 
fuerza, santidad, vida, alegría, se une a 
lo que somos nosotros: debilidad, pe-
cado, sufrimiento, muerte.

La teología y la espiritualidad de 
la Navidad usan una expresión para 
describir este hecho: hablan de ad-
mirabile commercium, es decir, de un 
admirable intercambio entre la divini-
dad y la humanidad. San Atanasio de 
Alejandría afirma: «El Hijo de Dios se 
hizo hombre para hacernos Dios» (De 
Incarnatione, 54, 3: pg 25, 192), pero 
sobre todo con san León Magno y sus 
célebres homilías sobre la Navidad esta 
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realidad se convierte en objeto de pro-
funda meditación. En efecto, el santo 
Pontífice, afirma: «Si nosotros recurri-
mos a la inenarrable condescendencia 
de la divina misericordia que indujo 
al Creador de los hombres a hacerse 
hombre, ella nos elevará a la natura-
leza de Aquel que nosotros adoramos 
en nuestra naturaleza» (Sermón 8 sobre 
la Navidad: ccl 138, 139). El primer 
acto de este maravilloso intercambio 
tiene lugar en la humanidad misma de 
Cristo. El Verbo asumió nuestra hu-
manidad y, en cambio, la naturaleza 
humana fue elevada a la dignidad di-
vina. El segundo acto del intercambio 
consiste en nuestra participación real e 
íntima en la naturaleza divina del Ver-
bo. Dice san Pablo: «Cuando llegó la 
plenitud del tiempo, envió Dios a su 
Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la 
ley, para rescatar a los que estaban bajo 
la ley, para que recibiéramos la adop-
ción filial» (Ga 4, 4-5). La Navidad es, 
por lo tanto, la fiesta en la que Dios se 
hace tan cercano al hombre que com-
parte su mismo acto de nacer, para re-
velarle su dignidad más profunda: la 
de ser hijo de Dios. De este modo, el 
sueño de la humanidad que comenzó 
en el Paraíso -quisiéramos ser como 
Dios- se realiza de forma inesperada 
no por la grandeza del hombre, que no 
puede hacerse Dios, sino por la humil-
dad de Dios, que baja y así entra en 
nosotros en su humildad y nos eleva 
a la verdadera grandeza de su ser. El 
concilio Vaticano II dijo al respecto: 
«Realmente, el misterio del hombre 
solo se esclarece en el misterio del Ver-

bo encarnado» (Gaudium et spes, 22); 
de otro modo permanece un enigma: 
¿Qué significa esta criatura llamada 
hombre? Solamente viendo que Dios 
está con nosotros podemos ver luz para 
nuestro ser, ser felices de ser hombres 
y vivir con confianza y alegría. ¿Dón-
de se hace presente de modo real este 
maravilloso intercambio, para que se 
haga presente en nuestra vida y la con-
vierta en una existencia de auténticos 
hijos de Dios? Se hace muy concreto 
en la Eucaristía. Cuando participamos 
en la santa misa presentamos a Dios lo 
que es nuestro: el pan y el vino, fruto 
de la tierra, para que él los acepte y los 
transforme donándonos a sí mismo y 
haciéndose nuestro alimento, a fin de 
que recibiendo su Cuerpo y su Sangre 
participemos en su vida divina.

Quiero detenerme, por último, en 
otro aspecto de la Navidad. Cuando el 
ángel del Señor se presenta a los pasto-
res en la noche del nacimiento de Jesús, 
el evangelista san Lucas señala que «la 
gloria del Señor los envolvió de luz» (2, 
9); y el Prólogo del Evangelio de san 
Juan habla del Verbo hecho carne como 
la luz verdadera que viene al mundo, la 
luz capaz de iluminar a cada hombre 
(cf. Jn 1, 9). La liturgia navideña está 
impregnada de luz. La venida de Cris-
to disipa las sombras del mundo, llena 
la Noche santa de un fulgor celestial y 
difunde sobre el rostro de los hombres 
el esplendor de Dios Padre. También 
hoy. Envueltos por la luz de Cristo, la 
liturgia navideña nos invita con insis-
tencia a dejarnos iluminar la mente y 
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el corazón por el Dios que mostró el 
fulgor de su Rostro. El primer Prefacio 
de Navidad proclama: «Porque gracias 
al misterio de la Palabra hecha carne, 
la luz de tu gloria brilló ante nuestros 
ojos con nuevo esplendor, para que, 
conociendo a Dios visiblemente, él 
nos lleve al amor de lo invisible». En el 
misterio de la Encarnación, Dios, des-
pués de haber hablado e intervenido en 
la historia mediante mensajeros y con 
signos, «apareció», salió de su luz inac-
cesible para iluminar el mundo.

En la solemnidad de la Epifanía, el 6 
de enero, que celebraremos dentro de 
pocos días, la Iglesia propone un pasa-
je del profeta Isaías muy significativo: 
«¡Levántate, brilla, Jerusalén, que llega 
tu luz; la gloria del Señor amanece sobre 
ti! Mira: las tinieblas cubren la tierra, y 
la oscuridad los pueblos, pero, sobre ti, 
amanecerá el Señor, su gloria aparecerá 
sobre ti; y caminarán los pueblos a tu 
luz, los reyes al resplandor de tu aurora» 
(60, 1-3). Es una invitación dirigida a 
la Iglesia, la comunidad de Cristo, pero 
también a cada uno de nosotros, a to-
mar conciencia aún mayor de la misión 
y de la responsabilidad hacia el mundo 
para testimoniar y llevar la luz nueva del 
Evangelio. Al comienzo de la constitu-
ción Lumen gentium del concilio Vati-
cano II, encontramos las siguientes pala-
bras: «Cristo es la luz de los pueblos. Por 
eso, este santo Concilio, reunido en el 
Espíritu Santo, desea vehementemente 
iluminar a todos los hombres con la luz 
de Cristo, que resplandece sobre el rostro 
de la Iglesia, anunciando el Evangelio a 

todas las criaturas» (n. 1). El Evangelio 
es la luz que no se ha de esconder, que 
se ha de poner sobre el candil. La Iglesia 
no es la luz, pero recibe la luz de Cris-
to, la acoge para ser iluminada por ella 
y para difundirla en todo su esplendor. 
Esto debe acontecer también en nuestra 
vida personal. Una vez más cito a san 
León Magno, que, en la Noche Santa, 
dijo: «Reconoce, cristiano, tu dignidad 
y, puesto que has sido hecho partícipe 
de la naturaleza divina, no pienses en 
volver con un comportamiento indigno 
a las antiguas vilezas. Piensa de qué ca-
beza y de qué cuerpo eres miembro. No 
olvides que fuiste liberado del poder de 
las tinieblas y trasladado a la luz y al rei-
no de Dios» (Sermón 1 sobre la Navidad, 
3,2: ccl 138, 88). 

Queridos hermanos y hermanas, la 
Navidad es detenerse a contemplar a 
aquel Niño, el Misterio de Dios que 
se hace hombre en la humildad y en 
la pobreza; pero es, sobre todo, acoger 
de nuevo en nosotros mismos a aquel 
Niño, que es Cristo Señor, para vivir 
de su misma vida, para hacer que sus 
sentimientos, sus pensamientos, sus 
acciones, sean nuestros sentimientos, 
nuestros pensamientos, nuestras ac-
ciones. Celebrar la Navidad es, por lo 
tanto, manifestar la alegría, la novedad, 
la luz que este Nacimiento ha traído a 
toda nuestra existencia, para ser tam-
bién nosotros portadores de la alegría, 
de la auténtica novedad, de la luz de 
Dios a los demás. Una vez más deseo a 
todos un tiempo navideño bendecido 
por la presencia de Dios.
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Sala Pablo VI. Miércoles, 11 de 
enero de 2012

Queridos hermanos y hermanas:

En nuestro camino de reflexión so-
bre la oración de Jesús, que nos pre-
sentan los Evangelios, quiero meditar 
hoy sobre el momento, especialmente 
solemne, de su oración en la última 
Cena. 

El trasfondo temporal y emocional 
del convite en el que Jesús se despide 
de sus amigos es la inminencia de su 
muerte, que él siente ya cercana. Jesús 
había comenzado a hablar de su Pasión 
ya desde hacía tiempo, tratando incluso 
de implicar cada vez más a sus discípu-
los en esta perspectiva. El Evangelio se-
gún san Marcos relata que desde el co-
mienzo del viaje hacia Jerusalén, en los 
poblados de la lejana Cesarea de Filipo, 
Jesús había comenzado «a instruirlos: 
“el Hijo del hombre tiene que padecer 
mucho, ser reprobado por los ancianos, 
sumos sacerdotes y escribas, ser ejecu-
tado y resucitar a los tres días”» (Mc 8, 
31). Además, precisamente en los días 
en que se preparaba para despedirse de 
sus discípulos, la vida del pueblo estaba 
marcada por la cercanía de la Pascua, 
o sea, del memorial de la liberación de 
Israel de Egipto. Esta liberación, expe-
rimentada en el pasado y esperada de 
nuevo en el presente y para el futuro, se 
revivía en las celebraciones familiares 
de la Pascua. La última Cena se inserta 
en este contexto, pero con una nove-
dad de fondo. Jesús mira a su pasión, 

muerte y resurrección, siendo plena-
mente consciente de ello. Él quiere vi-
vir esta Cena con sus discípulos con un 
carácter totalmente especial y distinto 
de los demás convites; es su Cena, en 
la que dona Algo totalmente nuevo: se 
dona a sí mismo. De este modo, Jesús 
celebra su Pascua, anticipa su cruz y su 
resurrección. 

Esta novedad la pone de relieve la 
cronología de la última Cena en el 
Evangelio de san Juan, el cual no la 
describe como la cena pascual, preci-
samente porque Jesús quiere inaugurar 
algo nuevo, celebrar su Pascua, vincu-
lada ciertamente a los acontecimientos 
del Éxodo. Para san Juan, Jesús murió 
en la cruz precisamente en el momento 
en que, en el templo de Jerusalén, se 
inmolaban los corderos pascuales.

¿Cuál es entonces el núcleo de esta 
Cena? Son los gestos de partir el pan, 
de distribuirlo a los suyos y de compar-
tir el cáliz del vino con las palabras que 
los acompañan y en el contexto de ora-
ción en el que se colocan: es la institu-
ción de la Eucaristía, es la gran oración 
de Jesús y de la Iglesia. Pero miremos 
un poco más de cerca este momento. 

Ante todo, las tradiciones neotesta-
mentarias de la institución de la Euca-
ristía (cf. 1 Co 11, 23-25; Lc 22, 14-20; 
Mc 14, 22-25; Mt 26, 26-29), al indi-
car la oración que introduce los gestos 
y las palabras de Jesús sobre el pan y 
sobre el vino, usan dos verbos parale-
los y complementarios. San Pablo y 
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san Lucas hablan de eucaristía/acción 
de gracias: «tomando pan, después de 
pronunciar la acción de gracias, lo par-
tió y se lo dio» (Lc 22, 19). San Mar-
cos y san Mateo, en cambio, ponen de 
relieve el aspecto de eulogia/bendición: 
«tomó pan y, pronunciando la bendi-
ción, lo partió y se lo dio» (Mc 14, 22). 
Ambos términos griegos eucaristeín y 
eulogeín remiten a la berakha judía, es 
decir, a la gran oración de acción de 
gracias y de bendición de la tradición 
de Israel con la que comenzaban los 
grandes convites. Las dos palabras grie-
gas indican las dos direcciones intrínse-
cas y complementarias de esta oración. 
La berakha, en efecto, es ante todo ac-
ción de gracias y alabanza que sube a 
Dios por el don recibido: en la última 
Cena de Jesús, se trata del pan -elabo-
rado con el trigo que Dios hace ger-
minar y crecer de la tierra- y del vino, 
elaborado con el fruto madurado en 
los viñedos. Esta oración de alabanza y 
de acción de gracias, que se eleva hacia 
Dios, vuelve como bendición, que baja 
desde Dios sobre el don y lo enrique-
ce. Al dar gracias, la alabanza a Dios se 
convierte en bendición, y el don ofreci-
do a Dios vuelve al hombre bendecido 
por el Todopoderoso. Las palabras de 
la institución de la Eucaristía se sitúan 
en este contexto de oración; en ellas, la 
alabanza y la bendición de la berakha 
se transforman en bendición y conver-
sión del pan y del vino en el Cuerpo y 
en la Sangre de Jesús.

Antes de las palabras de la institu-
ción se realizan los gestos: el de partir el 

pan y el de ofrecer el vino. Quien parte 
el pan y pasa el cáliz es ante todo el jefe 
de familia, que acoge en su mesa a los 
familiares; pero estos gestos son tam-
bién gestos de hospitalidad, de acogida 
del extranjero, que no forma parte de 
la casa, en la comunión convival. En la 
cena con la que Jesús se despide de los 
suyos, estos mismos gestos adquieren 
una profundidad totalmente nueva: 
él da un signo visible de acogida en la 
mesa en la que Dios se dona. Jesús se 
ofrece y se comunica él mismo en el 
pan y en el vino.

¿Pero cómo puede realizarse todo 
esto? ¿Cómo puede Jesús darse, en ese 
momento, él mismo? Jesús sabe que 
están por quitarle la vida a través del 
suplicio de la cruz, la pena capital de 
los hombres no libres, la que Cicerón 
definía la mors turpissima crucis. Con 
el don del pan y del vino que ofre-
ce en la última Cena, Jesús anticipa 
su muerte y su resurrección realizan-
do lo que había dicho en el discur-
so del Buen Pastor: «Yo entrego mi 
vida para poder recuperarla. Nadie 
me la quita, sino que yo la entrego 
libremente. Tengo poder para entre-
garla y tengo poder para recuperarla: 
este mandato he recibido de mi Pa-
dre» (Jn 10, 17-18). Él, por lo tanto, 
ofrece por anticipado la vida que se le 
quitará, y, de este modo, transforma 
su muerte violenta en un acto libre de 
donación de sí mismo por los demás 
y a los demás. La violencia sufrida se 
transforma en un sacrificio activo, li-
bre y redentor. 
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En la oración, iniciada según las for-
mas rituales de la tradición bíblica, Je-
sús muestra una vez más su identidad 
y la decisión de cumplir hasta el fondo 
su misión de amor total, de entrega en 
obediencia a la voluntad del Padre. La 
profunda originalidad de la donación 
de sí a los suyos, a través del memorial 
eucarístico, es la cumbre de la oración 
que caracteriza la cena de despedida 
con los suyos. Contemplando los ges-
tos y las palabras de Jesús de aquella 
noche, vemos claramente que la rela-
ción íntima y constante con el Padre 
es el ámbito donde él realiza el gesto 
de dejar a los suyos, y a cada uno de 
nosotros, el Sacramento del amor, el 
«Sacramentum caritatis». Por dos veces 
en el cenáculo resuenan las palabras: 
«Haced esto en memoria mía» (1 Co 
11, 24.25). Él celebra su Pascua con 
la donación de sí, convirtiéndose en el 
verdadero Cordero que lleva a cumpli-
miento todo el culto antiguo. Por ello, 
san Pablo, hablando a los cristianos de 
Corinto, afirma: «Cristo, nuestra Pas-
cua [nuestro Cordero pascual], ha sido 
inmolado. Así pues, celebremos... con 
los panes ácimos de la sinceridad y la 
verdad» (1 Co 5, 7-8). 

El evangelista san Lucas ha conserva-
do otro elemento valioso de los acon-
tecimientos de la última Cena, que nos 
permite ver la profundidad conmove-
dora de la oración de Jesús por los suyos 
en aquella noche: la atención por cada 
uno. Partiendo de la oración de acción 
de gracias y de bendición, Jesús llega al 
don eucarístico, al don de sí mismo, y, 

mientras dona la realidad sacramental 
decisiva, se dirige a Pedro. Ya para ter-
minar la cena, le dice: «Simón, Simón, 
mira que Satanás os ha reclamado para 
cribaros como trigo. Pero yo he pedido 
por ti, para que tu fe no se apague. Y 
tú, cuando te hayas convertido, con-
firma a tus hermanos» (Lc 22, 31-32). 
La oración de Jesús, cuando se acerca 
la prueba también para sus discípulos, 
sostiene su debilidad, su dificultad para 
comprender que el camino de Dios 
pasa a través del Misterio pascual de 
muerte y resurrección, anticipado en 
el ofrecimiento del pan y del vino. La 
Eucaristía es alimento de los peregrinos 
que se convierte en fuerza incluso para 
quien está cansado, extenuado y des-
orientado. Y la oración es especialmen-
te por Pedro, para que, una vez conver-
tido, confirme a sus hermanos en la fe. 
El evangelista san Lucas recuerda que 
fue precisamente la mirada de Jesús 
la que buscó el rostro de Pedro en el 
momento en que acababa de realizar su 
triple negación, para darle la fuerza de 
retomar el camino detrás de él: «Y en-
seguida, estando todavía él hablando, 
cantó un gallo. El Señor, volviéndose, 
le echó una mirada a Pedro, y Pedro 
se acordó de la palabra que el Señor le 
había dicho» (Lc 22, 60-61). 

Queridos hermanos y hermanas, 
participando en la Eucaristía, vivimos 
de modo extraordinario la oración que 
Jesús hizo y hace continuamente por 
cada uno a fin de que el mal, que to-
dos encontramos en la vida, no llegue 
a vencer, y obre en nosotros la fuerza 
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transformadora de la muerte y resu-
rrección de Cristo. En la Eucaristía, la 
Iglesia responde al mandamiento de 
Jesús: «Haced esto en memoria mía» 
(Lc 22, 19; cf. 1 Co 11, 24-26); repi-
te la oración de acción de gracias y de 
bendición y, con ella, las palabras de 
la transustanciación del pan y del vino 
en el Cuerpo y la Sangre del Señor. 
En nuestras Eucaristías, somos atraí-
dos a aquel momento de oración, nos 
unimos siempre de nuevo a la oración 
de Jesús. Desde el principio, la Iglesia 
comprendió las palabras de la consa-
gración como parte de la oración reza-
da junto con Jesús; como parte central 
de la alabanza impregnada de gratitud, 
a través de la cual Dios nos dona nue-
vamente el fruto de la tierra y del tra-
bajo del hombre como cuerpo y sangre 
de Jesús, como auto-donación de Dios 
mismo en el amor del Hijo que nos 
acoge (cf. Jesús de Nazaret, II, p. 154). 
Participando en la Eucaristía, nutrién-
donos de la carne y de la Sangre del 
Hijo de Dios, unimos nuestra oración 
a la del Cordero pascual en su noche 
suprema, para que nuestra vida no se 
pierda, no obstante nuestra debilidad 
y nuestras infidelidades, sino que sea 
transformada.

Queridos amigos, pidamos al Señor 
que nuestra participación en su Eucaris-
tía, indispensable para la vida cristiana, 
después de prepararnos debidamente, 
también con el sacramento de la Peni-
tencia, sea siempre el punto más alto 
de toda nuestra oración. Pidamos que, 
unidos profundamente en su mismo 

ofrecimiento al Padre, también noso-
tros transformemos nuestras cruces en 
sacrificio, libre y responsable, de amor 
a Dios y a los hermanos. Gracias.

Sala Pablo VI. Miércoles, 18 de 
enero de 2012. Semana de Oración 
por la Unidad de los Cristianos

Queridos hermanos y hermanas:

Hoy comienza la Semana de oración 
por la unidad de los cristianos que, des-
de hace más de un siglo, celebran cada 
año los cristianos de todas las Iglesias y 
comunidades eclesiales, para invocar el 
don extraordinario por el que el Señor 
Jesús oró durante la última Cena, an-
tes de su pasión: «Para que todos sean 
uno; como tú, Padre, en mí, y yo en 
ti, que ellos también sean uno en no-
sotros, para que el mundo crea que tú 
me has enviado» (Jn 17, 21). La cele-
bración de la Semana de oración por 
la unidad de los cristianos fue intro-
ducida el año 1908 por el padre Paul 
Wattson, fundador de una comunidad 
religiosa anglicana que posteriormente 
entró en la Iglesia católica. La iniciativa 
recibió la bendición del Papa san Pío X 
y fue promovida por el Papa Benedicto 
XV, quien impulsó su celebración en 
toda la Iglesia católica con el Breve Ro-
manorum Pontificum, del 25 de febrero 
de 1916.

El octavario de oración fue desa-
rrollado y perfeccionado en la déca-
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da de 1930 por el abad Paul Coutu-
rier de Lyon, que sostuvo la oración 
«por la unidad de la Iglesia tal como 
quiere Cristo y de acuerdo con los 
instrumentos que él quiere». En sus 
últimos escritos, el abad Couturier ve 
esta Semana como un medio que per-
mite a la oración universal de Cristo 
«entrar y penetrar en todo el Cuerpo 
cristiano»; esta oración debe crecer 
hasta convertirse en «un grito inmen-
so, unánime, de todo el pueblo de 
Dios», que pide a Dios este gran don. 
Y precisamente en la Semana de ora-
ción por la unidad de los cristianos, 
encuentra cada año una de sus ma-
nifestaciones más eficaces el impulso 
dado por el concilio Vaticano II a la 
búsqueda de la comunión plena entre 
todos los discípulos de Cristo. Esta 
cita espiritual, que une a los cristia-
nos de todas las tradiciones, nos hace 
más conscientes del hecho de que 
la unidad hacia la que tendemos no 
podrá ser solo resultado de nuestros 
esfuerzos, sino que será más bien un 
don recibido de lo alto, que es preciso 
invocar siempre.

Cada año se encarga de preparar los 
materiales para la Semana de oración 
un grupo ecuménico de una región 
diversa del mundo. Quiero comentar 
este hecho. Este año, los textos fueron 
propuestos por un grupo mixto com-
puesto por representantes de la Iglesia 
católica y del Consejo ecuménico po-
laco, que comprende varias Iglesias y 
comunidades eclesiales de ese país. La 
documentación fue revisada después 

por un comité compuesto por miem-
bros del Consejo pontificio para la pro-
moción de la unidad de los cristianos y 
de la Comisión Fe y Constitución del 
Consejo mundial de Iglesias. También 
este trabajo, realizado en colaboración 
en dos etapas, es un signo del deseo de 
unidad que anima a los cristianos y de 
la convicción de que la oración es el ca-
mino principal para alcanzar la comu-
nión plena, porque caminando unidos 
hacia el Señor caminamos hacia la uni-
dad. El tema de la Semana de este año 
-como hemos escuchado- está tomado 
de la primera carta a los Corintios: 
«Todos seremos transformados por la 
victoria de Jesucristo, nuestro Señor» 
(cf. 1 Co 15, 51-58), su victoria nos 
transformará. Y este tema fue sugerido 
por el amplio grupo ecuménico polaco 
que he citado, el cual, reflexionando 
sobre su propia experiencia como na-
ción, quiso subrayar la gran fuerza con 
que la fe cristiana sostiene en medio de 
pruebas y dificultades, como las que 
han caracterizado la historia de Polo-
nia. Después de largos debates se eligió 
un tema centrado en el poder transfor-
mador de la fe en Cristo, especialmen-
te a la luz de la importancia que esta fe 
reviste para nuestra oración en favor de 
la unidad visible de la Iglesia, Cuerpo 
de Cristo. Esta reflexión se inspiró en 
las palabras de san Pablo, quien, diri-
giéndose a la Iglesia de Corinto, habla 
de la índole temporal de lo que perte-
nece a nuestra vida presente, marcada 
también por la experiencia de «derro-
ta» del pecado y de la muerte, frente a 
lo que nos trae la «victoria» de Cristo 
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sobre el pecado y sobre la muerte en su 
Misterio pascual.

La historia particular de la nación 
polaca, que conoció períodos de con-
vivencia democrática y de libertad re-
ligiosa, como en el siglo XVI, en los 
últimos siglos ha estado marcada por 
invasiones y derrotas, pero también 
por la lucha constante contra la opre-
sión y por la sed de libertad. Todo 
esto indujo al grupo ecuménico a re-
flexionar de modo más profundo en 
el verdadero significado de «victoria» 
-qué es la victoria- y de «derrota». Con 
respecto a la «victoria» entendida de 
modo triunfalista, Cristo nos sugiere 
un camino muy distinto, que no pasa 
por el poder y la potencia. De hecho, 
afirma: «Quien quiera ser el primero, 
que sea el último de todos y el servi-
dor de todos» (Mc 9, 35). Cristo habla 
de una victoria a través del amor que 
sufre, a través del servicio recíproco, 
la ayuda, la nueva esperanza y el con-
suelo concreto ofrecidos a los últimos, 
a los olvidados, a los excluidos. Para 
todos los cristianos, la más alta expre-
sión de ese humilde servicio es Jesu-
cristo mismo, el don total que hace de 
sí mismo, la victoria de su amor sobre 
la muerte, en la cruz, que resplande-
ce en la luz de la mañana de Pascua. 
Nosotros podemos participar en esta 
«victoria» transformadora si nos de-
jamos transformar por Dios, solo si 
realizamos una conversión de nuestra 
vida, y la transformación se realiza en 
forma de conversión. Por este motivo, 
el grupo ecuménico polaco consideró 

especialmente adecuadas para el tema 
de su meditación las palabras de san 
Pablo: «Todos seremos transformados 
por la victoria de Jesucristo, nuestro 
Señor» (cf. 1 Co 15, 51-58).

La unidad plena y visible de los 
cristianos, a la que aspiramos, exige 
que nos dejemos transformar y con-
formar, de modo cada vez más perfec-
to, a la imagen de Cristo. La unidad 
por la que oramos requiere una con-
versión interior, tanto común como 
personal. No se trata simplemente de 
cordialidad o de cooperación; hace 
falta fortalecer nuestra fe en Dios, en 
el Dios de Jesucristo, que nos habló 
y se hizo uno de nosotros; es preci-
so entrar en la nueva vida en Cristo, 
que es nuestra verdadera y definitiva 
victoria; es necesario abrirse unos a 
otros, captando todos los elementos 
de unidad que Dios ha conservado 
para nosotros y que siempre nos da de 
nuevo; es necesario sentir la urgencia 
de dar testimonio del Dios vivo, que 
se dio a conocer en Cristo, al hombre 
de nuestro tiempo.

El concilio Vaticano II puso la bús-
queda ecuménica en el centro de la 
vida y de la acción de la Iglesia: «Este 
santo Concilio exhorta a todos los fie-
les católicos a que, reconociendo los 
signos de los tiempos, participen dili-
gentemente en el trabajo ecuménico» 
(Unitatis redintegratio, 4). El beato 
Juan Pablo II puso de relieve la índole 
esencial de ese compromiso, dicien-
do: «Esta unidad, que el Señor dio a 



Diciembre 2011 · Boletín Oficial · 67 

Iglesia Universal

su Iglesia y en la cual quiere abrazar 
a todos, no es accesoria, sino que está 
en el centro mismo de su obra. No 
equivale a un atributo secundario de 
la comunidad de sus discípulos. Per-
tenece, en cambio, al ser mismo de la 
comunidad» (Enc. Ut unum sint, 9). 
Así pues, la tarea ecuménica es una 
responsabilidad de toda la Iglesia y 
de todos los bautizados, que deben 
hacer crecer la comunión parcial ya 
existente entre los cristianos hasta la 
comunión plena en la verdad y en la 
caridad. Por lo tanto, la oración por 
la unidad no se limita a esta Sema-
na de oración, sino que debe formar 
parte de nuestra oración, de la vida 
de oración de todos los cristianos, en 
todos los lugares y en todos los tiem-
pos, especialmente cuando personas 
de tradiciones diversas se encuentran 
y trabajan juntas por la victoria, en 
Cristo, sobre todo lo que es pecado, 
mal, injusticia y violación de la digni-
dad del hombre. 

Desde que nació el movimiento 
ecuménico moderno, hace más de 
un siglo, siempre ha habido una clara 
consciencia de que la falta de unidad 
entre los cristianos impide un anun-
cio más eficaz del Evangelio, porque 
pone en peligro nuestra credibilidad. 
¿Cómo podemos dar un testimonio 
convincente si estamos divididos? 
Ciertamente, por lo que se refiere a las 
verdades fundamentales de la fe, nos 
une mucho más de lo que nos divide. 
Pero las divisiones existen, y atañen 
también a varias cuestiones prácticas 

y éticas, suscitando confusión y des-
confianza, debilitando nuestra capa-
cidad de transmitir la Palabra salví-
fica de Cristo. En este sentido, debe-
mos recordar las palabras del beato 
Juan Pablo II, quien en su encíclica 
Ut unum sint habla del daño causado 
al testimonio cristiano y al anuncio 
del Evangelio por la falta de unidad 
(cf. nn. 98-99). Este es un gran desa-
fío para la nueva evangelización, que 
puede ser más fructuosa si todos los 
cristianos anuncian juntos la verdad 
del Evangelio de Jesucristo y dan una 
respuesta común a la sed espiritual de 
nuestros tiempos. 

El camino de la Iglesia, como el 
de los pueblos, está en las manos de 
Cristo resucitado, victorioso sobre la 
muerte y sobre la injusticia que él so-
portó y sufrió en nombre de todos. 
Él nos hace partícipes de su victoria. 
Solo él es capaz de transformarnos y 
cambiarnos, de débiles y vacilantes, 
en fuertes y valientes para obrar el 
bien. Solo él puede salvarnos de las 
consecuencias negativas de nuestras 
divisiones. Queridos hermanos y her-
manas, os invito a todos a uniros en 
oración de modo más intenso duran-
te esta Semana por la unidad, para 
que aumente el testimonio común, 
la solidaridad y la colaboración entre 
los cristianos, esperando el día glorio-
so en que podremos profesar juntos 
la fe transmitida por los Apóstoles y 
celebrar juntos los sacramentos de 
nuestra transformación en Cristo. 
Gracias.
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DISCURSOS

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
al Cuerpo Diplomático acreditado 

ante la Santa Sede

Sala Regia. Lunes, 9 de enero de 
2012

Excelencias, Señoras y Señores:

Siempre es un placer recibirles, dis-
tinguidos miembros del Cuerpo diplo-
mático acreditado ante la Santa Sede, en 
el marco espléndido de esta Sala Regia, 
para expresarles personalmente mi fer-
viente felicitación por el año que hemos 
empezado. Ante todo, agradezco a vues-
tro Decano, el Embajador Alejandro 
Valladares Lanza, así como al Vicedeca-
no, el Embajador Jean-Claude Michel, 
por las deferentes palabras con las que se 
han hecho intérpretes de vuestros senti-
mientos al mismo tiempo que saludo de 
manera especial a todos los que partici-
pan por primera vez en este encuentro. 
A través de vosotros, extiendo mi felici-
tación a todas las naciones que represen-
táis, y con las que la Santa Sede mantie-
ne relaciones diplomáticas. El año pasa-
do tuvimos la alegría de que Malasia se 
uniera a esta comunidad. El diálogo que 
mantenéis con la Santa Sede favorece el 
intercambio de impresiones y de infor-
mación, así como la colaboración en los 
ámbitos de carácter bilateral o multila-
teral de particular interés. Vuestra pre-
sencia hoy nos recuerda la importante 
contribución de la Iglesia en vuestras so-
ciedades, en sectores como la educación, 

la sanidad y la asistencia. Los Acuerdos 
aprobados en el 2011 con Azerbaiyán, 
Montenegro y Mozambique, son signos 
de la cooperación entre la Iglesia católica 
y los Estados. El primero ya ha sido rati-
ficado; deseo que pronto suceda lo mis-
mo con los otros dos y que se concluyan 
los que se están negociando. Asimismo, 
la Santa Sede desea entablar un diálogo 
fructífero con los Organismos interna-
cionales y regionales, señalando a este 
respecto con satisfacción que los países 
miembros de la Asociación de Naciones 
del Sudeste Asiático (ASEAN) han aco-
gido el nombramiento de un Nuncio 
Apostólico acreditado ante esa organiza-
ción. No puedo dejar de mencionar que, 
al menos desde el pasado diciembre, la 
Santa Sede ha reforzado su larga colabo-
ración con la Organización Internacio-
nal para las Migraciones, convirtiéndose 
en miembro de pleno derecho. Se trata 
de un testimonio del compromiso de la 
Santa Sede y de la Iglesia católica, jun-
to a la comunidad internacional, en la 
búsqueda de soluciones adecuadas a este 
fenómeno que presenta múltiples aspec-
tos, desde la protección de la dignidad 
de las personas a la solicitud por el bien 
común de las comunidades que los reci-
ben y de aquellas de donde provienen.

A lo largo del año que acaba de ter-
minar, he encontrado personalmente 
a numerosos Jefes de Estado y de Go-
bierno, así como a las distinguidas re-
presentaciones de vuestras naciones que 
participaron en la ceremonia de beati-
ficación de mi amado predecesor, el 
Papa Juan Pablo II. Representaciones 
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de vuestros países han tenido la ama-
bilidad de estar también presentes con 
ocasión del sesenta aniversario de mi 
ordenación sacerdotal. A todos ellos, así 
como a los que he encontrado en mis 
viajes apostólicos en Croacia, San Mari-
no, España, Alemania y Benín, renuevo 
mi agradecimiento por la delicadeza que 
me han manifestado. Además, dirijo un 
recuerdo especial a los países de América 
Latina y del Caribe que en el 2011 han 
celebrado el bicentenario de su inde-
pendencia. El 12 de diciembre pasado, 
han querido subrayar su vínculo con la 
Iglesia católica y con el Sucesor del Prín-
cipe de los Apóstoles participando con 
distinguidas representaciones de la co-
munidad eclesial y de autoridades insti-
tucionales en la solemne celebración en 
la Basílica de San Pedro, durante la cual 
anuncié mi intención de viajar próxima-
mente a México y Cuba. Deseo en fin 
saludar a Sudán del Sur que, en el pasa-
do mes de julio, se ha constituido como 
Estado soberano. Me alegro de que este 
paso se haya dado de modo pacífico. Por 
desgracia, en los últimos meses se han 
sucedido tensiones y enfrentamientos, y 
deseo que todos unan sus esfuerzos para 
que las poblaciones de Sudán y Sudán 
del Sur alcancen un período de paz, li-
bertad y desarrollo.

Señoras y Señores Embajadores:

El encuentro de hoy se desarrolla 
tradicionalmente al final de las fiestas 
de Navidad, en las que la Iglesia cele-
bra la venida del Salvador. Él viene en 
la obscuridad de la noche, y, por tanto, 

su presencia es fuente inmediata de luz y 
alegría (cf. Lc 2,9-10). Verdaderamente, 
allí donde no resplandece la luz divina el 
mundo está en sombras. Realmente, el 
mundo está en la oscuridad allí donde el 
hombre no reconoce ya su vínculo con 
el Creador, poniendo en peligro asimis-
mo su relación con las demás criaturas 
y con la creación misma. El momento 
actual está marcado lamentablemente 
por un profundo malestar y por diversas 
crisis: económicas, políticas y sociales, 
que son su expresión dramática.

En este sentido, no puedo dejar de 
mencionar ante todo las graves y preocu-
pantes consecuencias de la crisis econó-
mica y financiera mundial. Esta no solo 
ha golpeado a las familias y empresas de 
los países económicamente más avan-
zados, en los que ha tenido su origen, 
creando una situación en la que muchos, 
sobre todo jóvenes, se han sentido des-
orientados y frustrados en sus aspira-
ciones de un futuro sereno, sino que ha 
marcado también profundamente la vida 
de los países en vías de desarrollo. No nos 
debemos desanimar sino reemprender 
con decisión nuestro camino, con nuevas 
formas de compromiso. La crisis puede y 
debe ser un acicate para reflexionar sobre 
la existencia humana y la importancia de 
su dimensión ética, antes que sobre los 
mecanismos que gobiernan la vida eco-
nómica: no solo para intentar encauzar 
las partes individuales o las economías 
nacionales, sino para dar nuevas reglas 
que aseguren a todos la posibilidad de 
vivir dignamente y desarrollar sus capaci-
dades en bien de toda la comunidad.
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A continuación, deseo recordar que 
los efectos de la situación actual de in-
certidumbre afectan de modo particular 
a los jóvenes. Su malestar ha sido la cau-
sa de los fermentos que en los últimos 
meses, han golpeado, a veces duramente, 
diversas regiones. Me refiero sobre todo 
a África del Norte y a Medio Oriente, 
donde los jóvenes que, al igual que otros, 
sufren la pobreza y el desempleo y temen 
la falta de expectativas seguras, han pues-
to en marcha lo que se ha convertido en 
un vasto movimiento de reivindicación 
de reformas y de participación más ac-
tiva en la vida política y social. En este 
momento, es difícil trazar un balance 
definitivo de los sucesos recientes y cuá-
les serán sus consecuencias para el equili-
brio de la región. A pesar del optimismo 
inicial, se abre paso el reconocimiento 
de las dificultades de este momento de 
transición y cambio, y me parece eviden-
te que el modo adecuado de continuar 
el camino emprendido pasa por el reco-
nocimiento de la dignidad inalienable de 
toda persona humana y de sus derechos 
fundamentales. El respeto de la persona 
debe estar en el centro de las institucio-
nes y las leyes, debe contribuir a acabar 
con la violencia y prevenir el riesgo de 
que la debida atención a las demandas 
de los ciudadanos y la necesaria solidari-
dad social se transformen en meros ins-
trumentos para conservar o conquistar 
el poder. Invito a la comunidad interna-
cional a dialogar con los actores de los 
procesos en marcha, en el respeto de los 
pueblos y siendo conscientes de que la 
construcción de sociedades estables y re-
conciliadas, que se oponen a toda discri-

minación injusta, en particular de orden 
religioso, constituye un horizonte que es 
más amplio y va más allá de las simples 
elecciones. Siento una gran preocupa-
ción por la población de los países que 
sufren todavía tensiones y violencias, en 
particular Siria, en la que espero se pon-
ga rápidamente fin al derramamiento de 
sangre y se inicie un diálogo fructífero 
entre los actores políticos, favorecido 
por la presencia de observadores inde-
pendientes. En Tierra Santa, donde las 
tensiones entre palestinos e israelitas 
repercuten en el equilibrio de todo el 
Medio Oriente, es necesario que los res-
ponsables de estos dos pueblos adopten 
decisiones valerosas y clarividentes en fa-
vor de la paz. He sabido con agrado que, 
gracias a una iniciativa del reino de Jor-
dania, el diálogo se ha retomado. Espero 
que continúe hasta que se llegue a una 
paz duradera, que garantice el derecho 
de los dos pueblos a vivir con seguridad 
y en Estados soberanos, dentro de unas 
fronteras definidas y reconocidas inter-
nacionalmente. La comunidad interna-
cional, por su parte, debe estimular su 
propia creatividad y las iniciativas de 
promoción de estos procesos de paz, res-
petando los derechos de cada parte. Sigo 
también con gran atención la marcha de 
los acontecimientos en Irak, deplorando 
los atentados que han causado recien-
temente la pérdida de numerosas vidas 
humanas, y animo a sus autoridades a 
proseguir con firmeza por el camino de 
una plena reconciliación nacional.

El beato Juan Pablo II recordaba que 
«el camino de la paz es a la vez el ca-
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mino de los jóvenes»,[1] ya que ellos 
son «la juventud de las naciones y de la 
sociedad, la juventud de cada familia y 
de toda la humanidad».[2] Los jóvenes, 
pues, nos llevan a considerar con serie-
dad sus requerimientos de verdad, justi-
cia y paz. Por esta razón, les he dedicado 
el Mensaje anual para la celebración de 
la Jornada Mundial de la Paz, titulado 
Educar a los jóvenes en la justicia y la 
paz. La educación es un tema crucial 
para todas las generaciones, ya que de 
ella depende tanto el sano desarrollo de 
cada persona como el futuro de toda la 
sociedad. Por esta razón, representa una 
tarea de primer orden en estos tiempos 
difíciles y delicados. Además de un ob-
jetivo claro, que es el que los jóvenes 
conozcan plenamente la realidad y por 
tanto la verdad, la educación necesita de 
lugares. El primero es la familia, fundada 
sobre el matrimonio entre un hombre y 
una mujer. No se trata de una simple 
convención social, sino más bien de la 
célula fundamental de toda la sociedad. 
Consecuentemente, las políticas que su-
ponen un ataque a la familia amenazan 
la dignidad humana y el porvenir mis-
mo de la humanidad. El marco familiar 
es fundamental en el itinerario educati-
vo y para el desarrollo de los individuos 
y los estados; por tanto, se necesitan 
políticas que valoricen y favorezcan la 
cohesión social y el diálogo. En la fami-
lia, la persona se abre al mundo y a la 
vida y, como tuve ocasión de recordar 
en mi viaje a Croacia, «la apertura a la 
vida es signo de apertura al futuro».[3] 
En este contexto de apertura a la vida, 
he recibido con satisfacción la reciente 

sentencia del Tribunal de Justicia de la 
Unión Europea, que prohíbe patentar 
los procedimientos que utilicen células 
madre embrionarias humanas, así como 
la resolución de la Asamblea parlamen-
taria del Consejo de Europa, que conde-
na la selección prenatal del sexo. 

De forma más genérica, y mirando 
sobre todo al mundo occidental, estoy 
convencido de que las medidas legisla-
tivas que tantas veces no solo permiten 
sino que favorecen el aborto, ya sea por 
motivos de conveniencia o por razo-
nes médicas discutibles, se oponen a la 
educación de los jóvenes y por tanto al 
futuro de la humanidad. 

Continuando con nuestra reflexión, 
un papel igualmente esencial para el 
desarrollo de la persona corresponde a 
las instituciones educativas. Ellas son las 
primeras instancias que colaboran con 
la familia, y para desempeñar adecua-
damente esta tarea propia sus objetivos 
han de coincidir con los de la realidad 
familiar. Es necesario realizar políticas 
de formación que hagan accesible a to-
dos la educación escolar y que, además 
de promover el desarrollo cognitivo de 
la persona, se haga cargo del crecimien-
to armonioso de la personalidad, inclu-
yendo su apertura al Transcendente. La 
Iglesia católica se ha mostrado siempre 
particularmente activa en el área de las 
instituciones escolares y académicas, 
cumpliendo una apreciable labor al 
lado de las instituciones estatales. De-
seo por tanto que esta contribución sea 
reconocida y valorada también por las 
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legislaciones nacionales. 

A este respecto, se comprende que 
una labor educativa eficaz requiera 
igualmente el respeto de la libertad 
religiosa. Esta se caracteriza por una 
dimensión individual, así como por 
una dimensión colectiva y una dimen-
sión institucional. Se trata del primer 
derecho del hombre, porque expre-
sa la realidad más fundamental de la 
persona. Este derecho, con demasiada 
frecuencia y por distintos motivos, se 
sigue limitando y violando. Al tratar 
este tema, no puedo dejar de honrar 
la memoria del ministro paquistaní 
Shahbaz Bhatti, cuyo combate infati-
gable por los derechos de las minorías 
culminó con su trágica muerte. Des-
graciadamente no se trata de un caso 
aislado. En muchos países, los cristia-
nos son privados de sus derechos fun-
damentales y marginados de la vida 
pública; en otros, sufren ataques vio-
lentos contra sus iglesias y sus casas. A 
veces, son obligados a abandonar los 
países que han contribuido a edificar, 
a causa de continuas tensiones y de 
políticas que frecuentemente los rele-
gan a meros espectadores secundarios 
de la vida nacional. En otras partes del 
mundo, se constatan políticas orienta-
das a marginar el papel de la religión 
en la vida social, como si fuera causa 
de intolerancia, en lugar de contribuir 
de modo apreciable a la educación en 
el respeto de la dignidad humana, la 
justicia y la paz. Asimismo, el terro-
rismo con motivaciones religiosas se 
ha cobrado el pasado año numerosas 

víctimas, sobre todo en Asia y África, 
y por esto, como recordé en Asís, los 
responsables religiosos deben repetir 
con fuerza y firmeza que «esta no es 
la verdadera naturaleza de la religión. 
Es más bien su deformación y contri-
buye a su destrucción».[4] La religión 
no puede ser utilizada como pretex-
to para eludir las reglas de la justicia 
y del derecho en favor del «bien» que 
ella misma persigue. A este respecto, 
me satisface recordar, como hice en mi 
país natal, que la visión cristiana del 
hombre ha sido una verdadera fuerza 
inspiradora para los Padres consti-
tucionales de Alemania, como lo fue 
también para los Padres fundadores de 
la Europa unida. Quisiera mencionar 
también algunos signos alentadores en 
el ámbito de la libertad religiosa. Me 
refiero a la modificación legislativa 
gracias a la cual la personalidad jurí-
dica pública de las minorías religiosas 
ha sido reconocida en Georgia; pien-
so también en la sentencia de la Corte 
Europea de los Derechos Humanos a 
favor de la presencia del crucifijo en las 
aulas de las escuelas italianas. Y justa-
mente deseo recordar de modo parti-
cular a Italia, en la conclusión del 150 
aniversario de su unificación política. 
Las relaciones entre la Santa Sede y el 
Estado italiano han atravesado mo-
mentos difíciles después de la unifica-
ción. Con el transcurso del tiempo, sin 
embargo, ha prevalecido la concordia 
y la voluntad recíproca de cooperar, 
cada uno en su propio ámbito, para 
favorecer el bien común. Espero que 
Italia sigua apostando por una relación 
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equilibrada entre la Iglesia y el Estado, 
constituyendo así un ejemplo que las 
otras naciones puedan mirar con res-
peto e interés.

En el continente africano, que he visi-
tado de nuevo en mi reciente viaje a Be-
nín, es esencial que la colaboración entre 
las comunidades cristianas y los gobier-
nos permita abrir un camino de justicia, 
paz y reconciliación, donde los miem-
bros de todas las etnias y religiones sean 
respetados. Es doloroso constatar que, 
en distintos países del continente, este 
objetivo está todavía muy lejano. Me 
refiero de modo particular al aumento 
de la violencia en Nigeria, como nos lo 
han recordado los atentados cometidos 
contra algunas iglesias en el tiempo de 
Navidad, a las secuelas de la guerra civil 
en Costa de Marfil, a la persistente ines-
tabilidad de la Región de los Grandes 
Lagos y a la urgencia humanitaria en los 
países del Cuerno del África. Pido una 
vez más a la Comunidad internacional 
su ayuda solícita para encontrar una so-
lución a la crisis que después de tantos 
años perdura en Somalia.

Por último, quiero hacer hincapié 
en que una educación correctamente 
entendida debe favorecer el respeto a 
la creación. No se pueden olvidar las 
graves calamidades naturales que, a lo 
largo del 2011, han afectado a distintas 
regiones del Sudeste asiático y los de-
sastres ecológicos como el de la central 
nuclear de Fukushima en Japón. La sal-
vaguarda del medio ambiente, la siner-
gia entre la lucha contra la pobreza y 

el cambio climático constituyen ámbi-
tos importantes para la promoción del 
desarrollo humano integral. Por consi-
guiente, deseo que después de la 17ª 
sesión de la Conferencia de las Partes 
en la Convención Marco de las Nacio-
nes Unidas sobre el Cambio Climático, 
que se ha concluido recientemente en 
Durban, la Comunidad internacional, 
como una auténtica «familia de nacio-
nes» y, por tanto, con un gran sentido 
de solidariedad y responsabilidad hacia 
las generaciones presentes y futuras, se 
prepare para la Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre el Desarrollo Sos-
tenible («Río + 20»). 

Excelencias, Señoras y Señores:

El nacimiento del Príncipe de la paz 
nos enseña que la vida no termina en 
la nada, que su destino no es la corrup-
ción, sino la inmortalidad. Cristo ha ve-
nido para que los hombres tengan vida 
y vida abundante (cf. Jn, 10,10). «Solo 
cuando el futuro es cierto como reali-
dad positiva, se hace llevadero también 
el presente».[5] Animada por la certeza 
de la fe, la Santa Sede sigue ofrecien-
do su aportación a la Comunidad in-
ternacional, según la doble intención 
que el Concilio Vaticano II –del que 
este año se celebra el 50 aniversario– 
ha definido claramente: proclamar la 
altísima vocación del hombre y la di-
vina semilla que en él está presente, y 
ofrecer al género humano una sincera 
colaboración para lograr la fraternidad 
universal que responda a esa vocación.
[6] En este espíritu, os renuevo a todos, 
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a los miembros de vuestras familias y a 
vuestros colaboradores mis felicitacio-
nes más cordiales por el nuevo año. 

Gracias por su atención.

NOTAS:	

[1] Juan Pablo II, Carta ap. “Dilecti Amici”, 
31 marzo 1985, n. 15. 

[2] Ibídem,n. 1.
[3] Homilía en la santa Misa con ocasión de la 

Jornada nacional de las familias católicas 
croatas, Zagreb, 5 junio 2011.

[4] Intervención para la Jornada de reflexión, 
diálogo y oración por la paz y la justicia en 
el mundo, Asís, 27 octubre 2011.

[5] Spe salvi, n. 2.
[6] Cf. Gaudium et spes, n. 3. 

Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a los Administradores del Lacio, del 
Ayuntamiento y de la provincia de 

Roma

Sala Clementina. Jueves, 12 de enero 
de 2012

Ilustres señores y señoras:

Una vez más tengo la alegría de en-
contrarme con vosotros al inicio del 
nuevo año para el tradicional inter-
cambio de felicitaciones. Agradezco a 
la honorable Renata Polverini, presi-

denta de la Junta regional del Lacio, 
al honorable Giovanni Alemanno, al-
calde de Roma, y al honorable Nicola 
Zingaretti, presidente de la provincia 
de Roma, las amables palabras que me 
han dirigido en nombre de todos. De-
seo expresaros a todos mi más cordial 
felicitación con ocasión del año nuevo, 
que extiendo a la población de Roma 
y del Lacio, particularmente cercana a 
mi ministerio de Obispo de Roma.

Desde hace algunos años, también 
en el Lacio se advierten los efectos de 
la crisis económica y financiera que ha 
golpeado a varias regiones del mundo 
y que, como he recordado, tiene sus 
raíces más profundas en una crisis éti-
ca. La etimología de la palabra «crisis» 
hace alusión a la dimensión de «sepa-
rar» y, en sentido lato, a la de «eva-
luar», «juzgar». La crisis actual, por 
tanto, puede ser también una ocasión 
para que toda la comunidad civil veri-
fique si los valores establecidos como 
fundamento de la convivencia social 
han generado una sociedad más justa, 
equitativa y solidaria, o si, en cambio, 
es necesaria una reflexión profunda 
para recuperar los valores que están en 
la base de una verdadera renovación 
de la sociedad y que favorezcan una 
reactivación no solo económica, sino 
también atenta a promover el bien in-
tegral de la persona humana. 

En este contexto la comunidad 
cristiana está comprometida en una 
constante obra educativa, orientada 
especialmente a las nuevas generacio-
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nes, para que los valores que, durante 
siglos, han hecho de Roma y de los 
territorios aledaños una luz para el 
mundo puedan ser asumidos, de ma-
nera renovada, como fundamento de 
un futuro mejor para todos. 

Es importante que madure un re-
novado humanismo en el que la iden-
tidad del ser humano esté compren-
dida en la categoría de persona. La 
crisis actual, de hecho, hunde sus raí-
ces también en el individualismo, que 
oscurece la dimensión relacional del 
hombre y lo conduce a encerrarse en 
su pequeño mundo, a estar atento a 
satisfacer ante todo sus propios deseos 
y necesidades preocupándose poco de 
los demás. La especulación de terre-
nos, la inserción cada vez más difícil 
de los jóvenes en el mundo del traba-
jo, la soledad de muchos ancianos, el 
anonimato que caracteriza a menudo 
la vida en los barrios de ciudades y 
la mirada a veces superficial sobre las 
situaciones de marginación y de po-
breza, ¿no son quizás consecuencia de 
esta mentalidad? La fe nos dice que el 
hombre es un ser llamado a vivir en 
sociedad y que el «yo» puede encon-
trarse a sí mismo a partir de un «tú» 
que lo acepte y lo ame. Y este «Tú» es 
ante todo Dios, el único capaz de dar 
al hombre una acogida incondicional 
y un amor infinito; y son después los 
demás, empezando por los más cerca-
nos. Redescubrir esta relación como 
elemento constitutivo de la propia 
existencia es el primer paso para dar 
vida a una sociedad más humana. Y 

también las instituciones tienen la 
tarea de favorecer que se tome cada 
vez mayor conciencia de formar parte 
de una única realidad, en la que cada 
uno, a semejanza del cuerpo huma-
no, es importante para el todo, como 
recordó Menenio Agrippa en el céle-
bre apólogo referido por Tito Livio 
en su Historia de Roma (cf. Ab Urbe 
Condita, II, 32).

La consciencia de ser un «cuerpo» 
podrá crecer si se consolida el valor 
de la acogida, profundamente arrai-
gado en el corazón de los habitantes 
de Roma y del Lacio. Lo constatamos 
recientemente durante los días de la 
beatificación de Juan Pablo II: miles 
de peregrinos reunidos en la Urbe 
pudieron vivir días de serenidad y 
fraternidad, gracias también a vuestra 
valiosa colaboración. La Cáritas dio-
cesana y las comunidades cristianas 
están comprometidas en esta obra 
de acogida, orientada en particular a 
aquellos que, viniendo de países en 
donde la pobreza es a menudo causa 
de muerte, o escapando de ellos para 
defender su propia incolumidad, lle-
gan a nuestras ciudades y llaman a las 
puertas de las parroquias. Es necesa-
rio, con todo, fomentar programas 
de plena integración, que permitan 
la inserción en el tejido social, para 
que puedan ofrecer a todos la rique-
za de la que son portadores. De este 
modo, cada uno aprenderá a sentir el 
lugar en el que reside como una «casa 
común» para vivir y cuidar de ella, 
con el atento y necesario respeto de 
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las leyes que regulan la convivencia 
colectiva. 

Junto con la acogida debe reforzarse 
el valor de la solidaridad. Es una exi-
gencia de caridad y justicia que, du-
rante los momentos difíciles, aquellos 
que tienen mayores recursos cuiden de 
quienes viven en condiciones preca-
rias. También las Instituciones tienen 
la misión de prestar siempre atención 
y apoyo a aquellas realidades de las que 
depende el bien de la sociedad. A este 
respecto, debe asegurarse un apoyo es-
pecial a las familias, particularmente a 
las numerosas, que, a menudo, tienen 
que afrontar dificultades, que se agra-
van por la falta o la insuficiencia de 
trabajo. Os animo a defender la familia 
fundada en el matrimonio como célula 
esencial de la sociedad, también a tra-
vés de ayudas y facilidades fiscales que 
favorezcan la natalidad. Os animo, ade-
más, a hacer lo posible para que a todos 
los núcleos familiares se les garanticen 
las condiciones necesarias para una 
vida digna. La solidaridad debe dirigir-
se, también, hacia los jóvenes, los más 
penalizados por la falta de trabajo. Una 
sociedad solidaria siempre debe inte-
resarse por el futuro de las nuevas ge-
neraciones, disponiendo políticas ade-
cuadas que garanticen un alojamiento 
a precios razonables y haciendo todo 
lo posible para asegurar una actividad 
laboral. Todo ello es importante para 
evitar el peligro de que los jóvenes cai-
gan víctimas de organizaciones ilegales, 
que ofrecen dinero fácil y no respetan 
el valor de la vida humana. 

Al mismo tiempo -tercer punto- es 
necesario promover una cultura de 
legalidad, ayudando a los ciudadanos 
a entender que las leyes sirven para 
canalizar las muchas energías positi-
vas presentes en la sociedad y permi-
tir así la promoción del bien común. 
También los episodios recientes 
de violencia en la región impulsan 
a continuar con la tarea de educar 
en el respeto de la legalidad y en la 
defensa de la seguridad. Las Institu-
ciones no solo tienen el deber de ser 
ejemplares en el respeto de las leyes, 
sino también de promulgar medidas 
justas y equitativas, que tengan en 
cuenta también la ley que Dios ha 
inscrito en el corazón del hombre y 
que todos pueden conocer mediante 
la razón. 

Amables autoridades, los retos 
son múltiples y complejos. Es po-
sible vencerlos solo en la medida 
en que se refuerce la consciencia 
de que el destino de cada uno está 
unido al de todos. Y, por esto, he 
querido subrayar que la acogida, la 
solidaridad y la legalidad son valo-
res fundamentales para mirar el año 
que inicia con mayor serenidad. Os 
aseguro mi constante oración por 
vuestro compromiso en favor de la 
colectividad y os confío a la materna 
intercesión de la Virgen María. Con 
estos deseos, os imparto de corazón 
a todos mi bendición apostólica, 
que con gusto extiendo a los habi-
tantes de Roma, de su provincia y 
de toda la región.
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Discurso del Papa, Benedicto XVI,
a un grupo de obispos de Estados 
Unidos en visita «AD LIMINA 

APOSTOLORUM»

Sala del Consistorio. Jueves, 19 de 
enero de 2012

Queridos hermanos en el episcopado:

Os saludo a todos con afecto frater-
no y rezo para que esta peregrinación 
de renovación espiritual y de comu-
nión profunda os confirme en la fe y 
en la entrega a vuestra misión de pas-
tores de la Iglesia que está en Estados 
Unidos. Como sabéis, mi intención es 
reflexionar con vosotros, a lo largo de 
este año, sobre algunos de los desafíos 
espirituales y culturales de la nueva 
evangelización.

Uno de los aspectos más memo-
rables de mi visita pastoral a Estados 
Unidos fue la ocasión que me permitió 
reflexionar sobre la experiencia histó-
rica estadounidense de la libertad reli-
giosa, y más específicamente sobre la 
relación entre religión y cultura. En el 
centro de toda cultura, perceptible o 
no, hay un consenso respecto a la na-
turaleza de la realidad y al bien moral, 
y, por lo tanto, respecto a las condicio-
nes para la prosperidad humana. En 
Estados Unidos, ese consenso, como lo 
presentan los documentos fundaciona-
les de la nación, se basaba en una vi-
sión del mundo modelada no solo por 
la fe, sino también por el compromi-
so con determinados principios éticos 

derivados de la naturaleza y del Dios 
de la naturaleza. Hoy ese consenso se 
ha reducido de modo significativo ante 
corrientes culturales nuevas y potentes, 
que no solo se oponen directamente a 
varias enseñanzas morales fundamen-
tales de la tradición judeo-cristiana, 
sino que son cada vez más hostiles al 
cristianismo en cuanto tal.

La Iglesia en Estados Unidos, por 
su parte, está llamada, en todo tiem-
po oportuno y no oportuno, a procla-
mar el Evangelio que no solo propo-
ne verdades morales inmutables, sino 
que lo hace precisamente como clave 
para la felicidad humana y la prospe-
ridad social (cf. Gaudium et spes, 10). 
Algunas tendencias culturales actua-
les, en la medida en que contienen 
elementos que quieren limitar la pro-
clamación de esas verdades, sea redu-
ciéndola dentro de los confines de una 
racionalidad meramente científica sea 
suprimiéndola en nombre del poder 
político o del gobierno de la mayoría, 
representan una amenaza no solo para 
la fe cristiana, sino también para la hu-
manidad misma y para la verdad más 
profunda sobre nuestro ser y nuestra 
vocación última, nuestra relación con 
Dios. Cuando una cultura busca supri-
mir la dimensión del misterio último 
y cerrar las puertas a la verdad trascen-
dente, inevitablemente se empobrece 
y se convierte en presa de una lectura 
reduccionista y totalitaria de la persona 
humana y de la naturaleza de la socie-
dad, como lo intuyó con gran claridad 
el Papa Juan Pablo II.
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La Iglesia, con su larga tradición de 
respeto de la correcta relación entre fe 
y razón, tiene un papel fundamental 
que desempeñar al oponerse a las co-
rrientes culturales que, sobre la base 
de un individualismo extremo, bus-
can promover conceptos de libertad 
separados de la verdad moral. Nuestra 
tradición no habla a partir de una fe 
ciega, sino desde una perspectiva ra-
cional que vincula nuestro compro-
miso de construir una sociedad autén-
ticamente justa, humana y próspera 
con la certeza fundamental de que el 
universo posee una lógica interna ac-
cesible a la razón humana. La defensa 
por parte de la Iglesia de un razona-
miento moral basado en la ley natural 
se funda en su convicción de que esta 
ley no es una amenaza para nuestra 
libertad, sino más bien una «lengua» 
que nos permite comprendernos a no-
sotros mismos y la verdad de nuestro 
ser, y forjar de esa manera un mundo 
más justo y más humano. Por tanto, 
la Iglesia propone su doctrina moral 
como un mensaje no de constricción, 
sino de liberación, y como base para 
construir un futuro seguro.

El testimonio de la Iglesia, por lo 
tanto, es público por naturaleza. La 
Iglesia busca convencer proponiendo 
argumentos racionales en el ámbito 
público. La separación legítima entre 
Iglesia y Estado no puede interpre-
tarse como si la Iglesia debiera callar 
sobre ciertas cuestiones, ni como si el 
Estado pudiera elegir no implicar, o 
ser implicado, por la voz de los cre-

yentes comprometidos a determinar 
los valores que deberían forjar el futu-
ro de la nación.

A la luz de estas consideraciones, es 
fundamental que toda la comunidad 
católica de Estados Unidos llegue a 
comprender las graves amenazas que 
plantea al testimonio moral público 
de la Iglesia el laicismo radical, que 
cada vez encuentra más expresiones 
en los ámbitos político y cultural. Es 
preciso que en todos los niveles de la 
vida eclesial se comprenda la grave-
dad de tales amenazas. Son especial-
mente preocupantes ciertos intentos 
de limitar la libertad más apreciada 
en Estados Unidos: la libertad de 
religión. Muchos de vosotros ha-
béis puesto de relieve que se han lle-
vado a cabo esfuerzos concertados 
para negar el derecho de objeción 
de conciencia de los individuos y de 
las instituciones católicas en lo que 
respecta a la cooperación en prácti-
cas intrínsecamente malas. Otros me 
habéis hablado de una preocupante 
tendencia a reducir la libertad de re-
ligión a una mera libertad de culto, 
sin garantías de respeto de la libertad 
de conciencia.

En todo ello, una vez más, vemos 
la necesidad de un laicado católico 
comprometido, articulado y bien 
formado, dotado de un fuerte sen-
tido crítico frente a la cultura domi-
nante y de la valentía de contrarres-
tar un laicismo reductivo que qui-
siera deslegitimar la participación de 
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la Iglesia en el debate público sobre 
cuestiones decisivas para el futuro 
de la sociedad estadounidense. La 
formación de líderes laicos compro-
metidos y la presentación de una ar-
ticulación convincente de la visión 
cristiana del hombre y de la socie-
dad siguen siendo la tarea principal 
de la Iglesia en vuestro país. Como 
componentes esenciales de la nueva 
evangelización, estas preocupaciones 
deben modelar la visión y los objeti-
vos de los programas catequéticos en 
todos los niveles. 

Al respecto, quiero expresar mi 
aprecio por vuestros esfuerzos para 
mantener contactos con los católicos 
comprometidos en la vida política 
y para ayudarles a comprender su 
responsabilidad personal de dar un 
testimonio público de su fe, especial-
mente en lo que se refiere a las gran-
des cuestiones morales de nuestro 
tiempo: el respeto del don de Dios de 
la vida, la protección de la dignidad 
humana y la promoción de derechos 
humanos auténticos. Como señaló 
el Concilio, y como quise reafirmar 
durante mi visita pastoral, el respeto 
de la justa autonomía de la esfera se-
cular debe tener en cuenta también 
la verdad de que no existe un reino 
de cuestiones terrenas que pueda sus-
traerse al Creador y a su dominio (cf. 
Gaudium et spes, 36). No cabe duda 
de que un testimonio más coherente 
por parte de los católicos de Estados 
Unidos desde sus convicciones más 
profundas daría una importante con-

tribución a la renovación de la socie-
dad en su conjunto.

Queridos hermanos en el episco-
pado, con estas breves reflexiones, he 
querido tocar algunas de las cuestio-
nes más urgentes que debéis afrontar 
en vuestro servicio al Evangelio y su 
importancia para la evangelización de 
la cultura estadounidense. Ninguna 
persona que mire con realismo estas 
cuestiones puede ignorar las dificulta-
des auténticas que la Iglesia encuentra 
en el tiempo presente. Sin embargo, 
en verdad, nos puede animar la cre-
ciente toma de conciencia de la ne-
cesidad de mantener un orden civil 
arraigado claramente en la tradición 
judeo-cristiana, así como la promesa 
de una nueva generación de católi-
cos, cuya experiencia y convicciones 
desempeñarán un papel decisivo al 
renovar la presencia y el testimonio 
de la Iglesia en la sociedad de Estados 
Unidos. La esperanza que nos ofrecen 
estos «signos de los tiempos» es de 
por sí un motivo para renovar nues-
tros esfuerzos con el fin de movilizar 
los recursos intelectuales y morales de 
toda la comunidad católica al servicio 
de la evangelización de la cultura esta-
dounidense y de la construcción de la 
civilización del amor. Con gran afecto 
os encomiendo a todos vosotros, así 
como al rebaño confiado a vuestra so-
licitud pastoral, a la oración de María, 
Madre de la esperanza, y os imparto 
de corazón mi bendición apostólica, 
como prenda de gracia y de paz en Je-
sucristo nuestro Señor.
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HOMILÍAS

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante las Vísperas de la 

Solemnidad de Santa María, Madre 
de Dios, y canto del “TE DEUM”

Basílica Vaticana. Sábado, 31 de di-
ciembre de 2011

Señores Cardenales, Venerables Her-
manos en el Episcopado y en el Pres-
biterado, Distinguidas Autoridades, 
Queridos hermanos y hermanas

Estamos reunidos en la Basílica Vati-
cana para celebrar las primeras Vísperas 
de la solemnidad de Santa María, Ma-
dre de Dios, y para dar gracias al Señor 
al final del año, cantando juntos el Te 
Deum. Os agradezco a todos que hayáis 
querido uniros a mí en esta ocasión tan 
llena de sentimientos y de significado. 
Saludo en primer lugar a los señores 
Cardenales, a los Venerables Hermanos 
en el Episcopado y en el Presbiterado, 
a los religiosos y religiosas, las personas 
consagradas y los fieles laicos que re-
presentan a toda la comunidad eclesial 
de Roma. Saludo de modo especial a 
las Autoridades presentes, comenzando 
por el Alcalde de Roma, al que agradez-
co por el cáliz que ha donado, según 
una hermosa tradición que se renueva 
cada año. Deseo de corazón que, con 
el esfuerzo de todos, la fisonomía de 
nuestra Ciudad esté cada vez más en 
consonancia con los valores de fe, cul-
tura y civilización que corresponden a 
su vocación e historia milenaria.

Otro año llega a su término, mientras 
que, con la inquietud, los deseos y las 
esperanzas de siempre, aguardamos uno 
nuevo. Si pensamos en la experiencia de la 
vida, nos deja asombrados lo breve y fugaz 
que es en el fondo. Por eso, muchas veces, 
nos asalta la pregunta: ¿Qué sentido da-
mos a nuestros días? Más concretamente, 
¿qué sentido damos a los días de fatiga y 
dolor? Esta es una pregunta que atraviesa 
la historia, más aún, el corazón de cada 
generación y de cada ser humano. Pero 
hay una respuesta a este interrogante: se 
encuentra escrita en el rostro de un Niño 
que, hace dos mil años, nació en Belén y 
que hoy es el Viviente, resucitado para 
siempre de la muerte. En el tejido de la 
humanidad, desgarrado por tantas injus-
ticias, maldades y violencias, irrumpe de 
manera sorprendente la novedad gozosa y 
liberadora de Cristo Salvador, que en el 
misterio de su encarnación y nacimien-
to nos permite contemplar la bondad y 
ternura de Dios. El Dios eterno ha en-
trado en nuestra historia y está presente 
de modo único en la persona de Jesús, su 
Hijo hecho hombre, nuestro Salvador, ve-
nido a la tierra para renovar radicalmen-
te la humanidad y liberarla del pecado y 
de la muerte, para elevar al hombre a la 
dignidad de hijo de Dios. La Navidad no 
se refiere solo al cumplimiento histórico 
de esta verdad que nos concierne directa-
mente, sino que nos la regala nuevamente 
de modo misterioso y real.

Resulta sumamente sugestivo, en el 
ocaso del año, escuchar nuevamente el 
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anuncio gozoso que el apóstol Pablo di-
rigía a los cristianos de Galacia: «Cuan-
do se cumplió el tiempo, envió Dios a 
su Hijo, nacido de mujer, nacido bajo la 
ley, para rescatar a los que estaban bajo 
la ley, para que recibiéramos la adopción 
filial» (Ga 4,4-5). Estas palabras tocan el 
corazón de la historia de todos y la ilumi-
nan, más aún, la salvan, porque, desde el 
día en que nació el Señor la plenitud del 
tiempo ha llegado a nosotros. Así pues, 
no hay lugar para la angustia frente al 
tiempo que pasa y no vuelve; ahora es 
el momento de confiar infinitamente en 
Dios, de quien nos sabemos amados, por 
quien vivimos y a quien nuestra vida se 
orienta en espera de su retorno definiti-
vo. Desde que el Salvador descendió del 
cielo el hombre ya no es más esclavo de 
un tiempo que avanza sin un porqué, o 
que está marcado por la fatiga, la tristeza 
y el dolor. El hombre es hijo de un Dios 
que ha entrado en el tiempo para resca-
tar el tiempo de la falta de sentido o de la 
negatividad, y que ha rescatado a toda la 
humanidad, dándole como nueva pers-
pectiva de vida el amor, que es eterno.

La Iglesia vive y profesa esta verdad 
y quiere proclamarla en la actualidad 
con renovado vigor espiritual. En esta 
celebración, tenemos motivos especiales 
para alabar a Dios por su misterio de sal-
vación, que actúa en el mundo mediante 
el ministerio eclesial. Tenemos muchos 
motivos de agradecimiento al Señor por 
todo lo que nuestra comunidad ecle-
sial, en el corazón de la Iglesia univer-
sal, realiza al servicio del Evangelio en 
esta Ciudad. En este sentido, junto al 

Cardenal Vicario, Agostino Vallini, los 
Obispos auxiliares, los Párrocos y todo 
el presbiterio diocesano, deseo agrade-
cer al Señor, de modo particular, por el 
prometedor camino comunitario dirigi-
do a adecuar la pastoral ordinaria a las 
exigencias de nuestro tiempo, a través 
del proyecto «Pertenencia eclesial y co-
rresponsabilidad pastoral». Su objetivo 
es el de poner la evangelización en el pri-
mer lugar, para hacer más responsable y 
fructífera la participación de los fieles en 
los sacramentos, de tal manera que cada 
uno pueda hablar de Dios al hombre 
contemporáneo y anunciar el Evangelio 
de manera incisiva a los que nunca lo 
han conocido o lo han olvidado.

La quaestio fidei es también para la 
diócesis de Roma el desafío pastoral 
prioritario. Los discípulos de Cristo 
están llamados a reavivar en sí mismos 
y en los demás la nostalgia de Dios y 
la alegría de vivirlo y testimoniarlo, 
partiendo de la pregunta siempre tan 
personal: ¿Por qué creo? Hay que dar el 
primado a la verdad, acreditar la alianza 
entre fe y razón como las dos alas con 
las que el espíritu humano se eleva a la 
contemplación de la Verdad (cf. Juan 
Pablo II, Enc. Fides et ratio, Prologo); 
hacer fecundo el diálogo entre cristia-
nismo y cultura moderna; hacer descu-
brir de nuevo la belleza y actualidad de 
la fe, no como acto en sí, aislado, que 
atañe a algún momento de la vida, sino 
como orientación constante, también 
de las opciones más simples, que lleva 
a la unidad profunda de la persona ha-
ciéndola justa, laboriosa, benéfica, bue-
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na. Se trata de reavivar una fe que ins-
taure un nuevo humanismo capaz de 
generar cultura y compromiso social.

En este marco de referencia, en la 
Asamblea diocesana de junio pasado, la 
diócesis de Roma inició un camino de 
profundización sobre la iniciación cris-
tiana y sobre la alegría de engendrar nue-
vos cristianos a la fe. En efecto, el cora-
zón de la misión de la Iglesia es anunciar 
la fe en el Verbo que se ha hecho carne, 
y toda la comunidad eclesial debe descu-
brir con renovado ardor misionero esta 
tarea imprescindible. Las jóvenes genera-
ciones, que acusan más la desorientación 
agravada además por la crisis actual, no 
solo económica sino también de valores, 
tienen necesidad sobre todo de reconocer 
a Jesucristo como «la clave, el centro y el 
fin de toda la historia humana» (Conc. 
Vat. II, Const. Gaudium et spes, 10).

Los padres son los primeros educado-
res de la fe de sus hijos, desde su más tier-
na edad; por tanto, es necesario sostener 
a las familias en su misión educativa, a 
través de iniciativas adecuadas. Al mis-
mo tiempo, es deseable que el camino 
bautismal, primera etapa del itinerario 
formativo de la iniciación cristiana, ade-
más de favorecer una consciente y digna 
preparación para la celebración del sa-
cramento, cuide de manera adecuada los 
años inmediatamente sucesivos al Bau-
tismo, con itinerarios apropiados que 
tengan en cuenta las condiciones de vida 
de las familias. Animo pues a las comu-
nidades parroquiales y a las demás rea-
lidades eclesiales a seguir reflexionando 

para promover una mejor comprensión 
y recepción de los sacramentos, a través 
de los cuales, el hombre se hace partícipe 
de la vida misma de Dios. Que la Iglesia 
de Roma pueda contar siempre con fie-
les laicos dispuestos a ofrecer su propia 
aportación en la edificación de comuni-
dades vivas, que hagan posible el que la 
Palabra de Dios irrumpa en el corazón 
de los que todavía no han conocido al 
Señor o se han alejado de él. Al mismo 
tiempo, es oportuno crear ocasiones de 
encuentro con la Ciudad, que permitan 
un diálogo provechoso con cuantos bus-
can la verdad.

Queridos amigos, desde el momento 
en que Dios envió a su Hijo unigénito 
para que obtuviésemos la filiación adop-
tiva (cf. Ga 4,5), no hay tarea más im-
portante para nosotros que la de estar to-
talmente al servicio del proyecto divino. 
A este respecto, deseo animar y agradecer 
a todos los fieles de la diócesis de Roma, 
que sienten la responsabilidad de devol-
ver el alma a nuestra sociedad. Gracias 
a vosotras, familias romanas, células pri-
meras y fundamentales de la sociedad. 
Gracias a los miembros de las múltiples 
Comunidades, Asociaciones y Movi-
mientos comprometidos en la animación 
de la vida cristiana de nuestra Ciudad.

«Te Deum laudamus!». A ti, oh Dios, 
te alabamos. La Iglesia nos sugiere 
terminar el año dirigiendo al Señor 
nuestro agradecimiento por todos sus 
beneficios. Nuestra última hora, la úl-
tima hora del tiempo y de la historia, 
termina en Dios. Olvidar este final de 
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nuestra vida significaría caer en el va-
cío, vivir sin sentido. Por eso, la Igle-
sia pone en nuestros labios el antiguo 
himno Te Deum. Es un himno repleto 
de la sabiduría de tantas generaciones 
cristianas, que sienten la necesidad de 
elevar sus corazones, conscientes de 
que todos estamos en las manos mise-
ricordiosas del Señor.

«Te Deum laudamus!». Así canta 
también la Iglesia que está en Roma, 
por las maravillas que Dios ha realiza-
do y realiza en ella. Con el alma llena 
de gratitud, nos disponemos a cruzar 
el umbral del 2012, recordando que el 
Señor vela sobre nosotros y nos cuida. 
Esta tarde queremos confiarle a él el 
mundo entero. Ponemos en sus ma-
nos las tragedias de nuestro mundo y 
le ofrecemos también las esperanzas de 
un futuro mejor. Depositamos estos 
deseos en las manos de María, Madre 
de Dios, Salus Populi Romani. Amen. 

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en la 

Solemnidad de Santa María, Madre 
de Dios. Jornada Mundial de la Paz

Basílica Vaticana. Domingo, 1 de 
enero de 2012

Queridos hermanos y hermanas

En el primer día del año, la liturgia 
hace resonar en toda la Iglesia exten-
dida por el mundo la antigua bendi-

ción sacerdotal que hemos escucha-
do en la primera lectura: «El Señor 
te bendiga y te proteja, ilumine su 
rostro sobre ti y te conceda su favor. 
El Señor se fije en ti y te conceda la 
paz» (Nm 6,24-26). Dios, por medio 
de Moisés, confió esta bendición a 
Aarón y a sus hijos, es decir, a los sa-
cerdotes del pueblo de Israel. Es un 
triple deseo lleno de luz, que brota de 
la repetición del nombre de Dios, el 
Señor, y de la imagen de su rostro. En 
efecto, para ser bendecidos hay que 
estar en la presencia de Dios, recibir 
su Nombre y permanecer bajo el haz 
de luz que procede de su rostro, en el 
espacio iluminado por su mirada, que 
difunde gracia y paz.

Los pastores de Belén, que apare-
cen de nuevo en el Evangelio de hoy, 
tuvieron esta misma experiencia. La 
experiencia de estar en la presencia de 
Dios, de su bendición, no en la sala de 
un palacio majestuoso, ante un gran 
soberano, sino en un establo, delante 
de un «niño acostado en el pesebre» 
(Lc 2,16). De ese niño, proviene una 
luz nueva, que resplandece en la oscu-
ridad de la noche, como podemos ver 
en tantas pinturas que representan el 
Nacimiento de Cristo. La bendición, 
en efecto, viene de él: de su nombre, 
Jesús, que significa «Dios salva», y de 
su rostro humano, en el que Dios, el 
Omnipotente Señor del cielo y de la 
tierra, ha querido encarnarse, esconder 
su gloria bajo el velo de nuestra carne, 
para revelarnos plenamente su bondad 
(cf. Tt 3,4).
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María, la virgen, esposa de José, que 
Dios ha elegido desde el primer ins-
tante de su existencia para ser la madre 
de su Hijo hecho hombre, ha sido la 
primera en ser colmada de esta ben-
dición. Ella, según el saludo de santa 
Isabel, es «bendita entre las mujeres» 
(Lc 1,42). Toda su vida está iluminada 
por el Señor, bajo el radio de acción del 
nombre y el rostro de Dios encarnado 
en Jesús, el «fruto bendito de su vien-
tre». Así nos la presenta el Evangelio 
de Lucas: completamente dedicada a 
conservar y meditar en su corazón todo 
lo que se refiere a su hijo Jesús (cf. Lc 
2,19.51). El misterio de su maternidad 
divina, que celebramos hoy, contiene 
de manera sobreabundante aquel don 
de gracia que toda maternidad humana 
lleva consigo, de modo que la fecundi-
dad del vientre se ha asociado siempre 
a la bendición de Dios. La Madre de 
Dios es la primera bendecida y quien 
porta la bendición; es la mujer que ha 
acogido a Jesús y lo ha dado a luz para 
toda la familia humana. Como reza la 
Liturgia: «Y, sin perder la gloria de su 
virginidad, derramó sobre el mundo la 
luz eterna, Jesucristo, Señor nuestro» 
(Prefacio I de Santa María Virgen).

María es madre y modelo de la Igle-
sia, que acoge en la fe la Palabra divina 
y se ofrece a Dios como «tierra fecun-
da» en la que él puede seguir cumplien-
do su misterio de salvación. También 
la Iglesia participa en el misterio de la 
maternidad divina mediante la predi-
cación, que siembra por el mundo la 
semilla del Evangelio, y mediante los 

sacramentos, que comunican a los 
hombres la gracia y la vida divina. La 
Iglesia vive de modo particular esta 
maternidad en el sacramento del Bau-
tismo, cuando engendra hijos de Dios 
por el agua y el Espíritu Santo, el cual 
exclama en cada uno de ellos: «Abbà, 
Padre» (Ga 4,6). La Iglesia, al igual que 
María, es mediadora de la bendición de 
Dios para el mundo: la recibe acogien-
do a Jesús y la transmite llevando a Je-
sús. Él es la misericordia y la paz que el 
mundo por sí mismo no se puede dar y 
que necesita tanto o más que el pan.

Queridos amigos, la paz, en su sen-
tido más pleno y alto, es la suma y la 
síntesis de todas las bendiciones. Por 
eso, cuando dos personas amigas se 
encuentran se saludan deseándose mu-
tuamente la paz. También la Iglesia, en 
el primer día del año, invoca de modo 
especial este bien supremo, y, al igual 
que la Virgen María, lo hace mostran-
do a todos a Jesús, ya que, como afirma 
el apóstol Pablo, «él es nuestra paz» (Ef 
2,14), y, al mismo tiempo, es el «cami-
no» por el que los hombres y los pueblos 
pueden alcanzar esta meta, a la que to-
dos aspiramos. Así pues, con este deseo 
profundo en el corazón, me alegra aco-
geros y saludaros a todos los que habéis 
venido a esta Basílica de San Pedro en 
esta XLV Jornada Mundial de la Paz: 
a los Señores Cardenales; los Embaja-
dores de tantos países amigos que, más 
que nunca en esta ocasión comparten 
conmigo y con la Santa Sede la volun-
tad de renovar el compromiso por la 
promoción de la paz en el mundo; al 
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Presidente del Consejo Pontificio «Jus-
ticia y Paz» que, junto con el Secretario 
y los colaboradores, trabajan de modo 
especial para esta finalidad; los demás 
Obispos y Autoridades presentes; a 
los representantes de las Asociaciones 
y Movimientos eclesiales y a todos vo-
sotros, queridos hermanos y hermanas, 
de modo particular los que trabajáis en 
el campo de la educación de los jóve-
nes. En efecto, como bien sabéis, mi 
Mensaje de este año sigue una perspec-
tiva educativa.

«Educar a los jóvenes en la justicia 
y la paz» es la tarea que atañe a cada 
generación y, gracias a Dios, la fami-
lia humana, después de las tragedias 
de las dos grandes guerras mundiales, 
ha mostrado tener cada vez más con-
ciencia de ello, como lo demuestra, por 
una parte, las declaraciones e iniciati-
vas internaciones y, por otra, la conso-
lidación entre los mismos jóvenes, en 
los últimos decenios, de muchas y di-
ferentes formas de compromiso social 
en este campo. Educar en la paz forma 
parte de la misión que la Comunidad 
eclesial ha recibido de Cristo, forma 
parte integrante de la evangelización, 
porque el Evangelio de Cristo es tam-
bién el Evangelio de la justicia y la paz. 
Pero la Iglesia, en los últimos tiempos 
se ha hecho portavoz de una exigencia 
que implica a las conciencias más sen-
sibles y responsables por la suerte de la 
humanidad: la exigencia de responder 
a un desafío tan decisivo como es el 
de la educación. ¿Por qué «desafío»? 
Al menos, por dos motivos: en primer 

lugar, porque en la era actual, caracte-
rizada fuertemente por la mentalidad 
tecnológica, querer no solo instruir 
sino educar es algo que no se puede dar 
por descontado sino que supone una 
elección; en segundo lugar, porque la 
cultura relativista plantea una cuestión 
radical: ¿Tiene sentido todavía educar? 
Y, al fin y al cabo, ¿para qué educar?

Lógicamente no podemos abordar 
ahora estas preguntas de fondo, a las 
que ya he tratado de responder en otras 
ocasiones. En cambio, quisiera subra-
yar que, frente a las sombras que hoy 
oscurecen el horizonte del mundo, 
asumir la responsabilidad de educar a 
los jóvenes en el conocimiento de la 
verdad, en los valores y en las virtudes 
fundamentales, significa mirar al futuro 
con esperanza. La formación en la jus-
ticia y la paz tiene que ver también con 
este compromiso por una educación 
integral. Hoy, los jóvenes crecen en un 
mundo que se ha hecho, por decirlo así, 
más pequeño, y en donde los contactos 
entre las diferentes culturas y tradicio-
nes son constantes, aunque no sean 
siempre inmediatos. Para ellos, es hoy 
más que nunca indispensable aprender 
el valor y el método de la convivencia 
pacífica, del respeto recíproco, del diá-
logo y la comprensión. Por naturaleza, 
los jóvenes están abiertos a estas acti-
tudes, pero precisamente la realidad 
social en la que crecen los puede llevar 
a pensar y actuar de manera contraria, 
incluso intolerante y violenta. Solo una 
sólida educación de sus conciencias los 
puede proteger de estos riesgos y hacer-
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los capaces de luchar contando siempre 
y solo con la fuerza de la verdad y el 
bien. Esta educación parte de la fami-
lia y se desarrolla en la escuela y en las 
demás experiencias formativas. Se trata 
esencialmente de ayudar a los niños, 
los muchachos, los adolescentes, a de-
sarrollar una personalidad que combi-
ne un profundo sentido de justicia con 
el respeto del otro, con la capacidad de 
afrontar los conflictos sin prepotencia, 
con la fuerza interior de dar testimonio 
del bien también cuando comporta un 
sacrificio, con el perdón y la reconcilia-
ción. Así podrán llegar a ser hombres 
y mujeres verdaderamente pacíficos y 
constructores de paz.

En esta labor educativa de las nue-
vas generaciones, una responsabilidad 
particular corresponde también a las 
comunidades religiosas. Todo itine-
rario de formación religiosa auténtica 
acompaña a la persona, desde su más 
tierna edad, a conocer a Dios, a amarlo 
y hacer su voluntad. Dios es amor, es 
justo y pacífico, y quien quiera honrar-
lo debe comportarse sobre todo como 
un hijo que sigue el ejemplo del padre. 
Un salmo afirma: «El Señor hace justi-
cia y defiende a todos los oprimidos … 
El Señor es compasivo y misericordio-
so, lento a la ira y rico en clemencia» 
(Sal 103,6.8). Como Jesús nos ha de-
mostrado con el testimonio de su vida, 
justicia y misericordia conviven en 
Dios perfectamente. En Jesús, «la mi-
sericordia y la fidelidad» se encuentran, 
«la justicia y la paz» se besan (cf. Sal 
85,11). En estos días, la Iglesia celebra 

el gran misterio de la encarnación: la 
verdad de Dios ha brotado de la tierra 
y la justicia mira desde el cielo, la tie-
rra ha dado su fruto (cf. Sal 85,12.13). 
Dios nos ha hablado en su Hijo Jesús. 
Escuchemos lo que nos dice Dios: Él 
«anuncia la paz» (Sal 85,9). Jesús es un 
camino transitable, abierto a todos. La 
Virgen María hoy nos lo indica, nos 
muestra el camino: ¡Sigámosla! Y tú, 
Madre Santa de Dios, acompáñanos 
con tu protección. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la Santa Misa en la 

Solemnidad de la Epifanía del Señor

Basílica Vaticana. Viernes, 6 de enero 
de 2012 

Queridos hermanos y hermanas

La Epifanía es una fiesta de la luz. 
«¡Levántate, brilla, Jerusalén, que lle-
ga tu luz; la gloria del Señor amanece 
sobre ti!» (Is 60,1). Con estas palabras 
del profeta Isaías, la Iglesia describe el 
contenido de la fiesta. Sí, ha venido al 
mundo aquel que es la luz verdadera, 
aquel que hace que los hombres sean 
luz. Él les da el poder de ser hijos de 
Dios (cf. Jn 1,9.12). Para la liturgia, 
el camino de los Magos de Oriente es 
solo el comienzo de una gran procesión 
que continúa en la historia. Con estos 
hombres, comienza la peregrinación de 
la humanidad hacia Jesucristo, hacia 
ese Dios que nació en un pesebre, que 
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murió en la cruz y que, resucitado, está 
con nosotros todos los días hasta el fin 
del mundo (cf. Mt 28,20). La Iglesia 
lee la narración del evangelio de Mateo 
junto con la visión del profeta Isaías, 
que hemos escuchado en la primera 
lectura: el camino de estos hombres es 
solo un comienzo. Antes habían llega-
do los pastores, las almas sencillas que 
estaban más cerca del Dios que se ha 
hecho niño y que, con más facilidad, 
podían «ir allí» (cf. Lc 2,15) hacia él 
y reconocerlo como Señor. Ahora, en 
cambio, también se acercan los sabios 
de este mundo. Vienen grandes y pe-
queños, reyes y siervos, hombres de to-
das las culturas y pueblos. Los hombres 
de Oriente son los primeros, a través 
de los siglos los seguirán muchos más. 
Después de la gran visión de Isaías, la 
lectura de la carta a los Efesios expresa 
lo mismo con sobriedad y sencillez: que 
también los gentiles son coherederos (cf. 
Ef 3,6). El Salmo 2 lo formula así: «Te 
daré en herencia las naciones, en pose-
sión, los confines de la tierra» (Sal 2,8). 
 
Los Magos de Oriente van delante. In-
auguran el camino de los pueblos hacia 
Cristo. Durante esta santa Misa con-
feriré a dos sacerdotes la ordenación 
episcopal, los consagraré pastores del 
pueblo de Dios. Según las palabras de 
Jesús, ir delante del rebaño pertenece a 
la misión del pastor (cf. Jn 10,4). Por 
tanto, en estos personajes que, como 
los primeros de entre los paganos, 
encontraron el camino hacia Cristo, 
podemos encontrar tal vez algunas in-
dicaciones para la misión de los obis-

pos, a pesar de las diferencias en las 
vocaciones y en las tareas. ¿Qué tipo de 
hombres eran ellos? Los expertos nos 
dicen que pertenecían a la gran tradi-
ción astronómica que se había desa-
rrollado en Mesopotamia a lo largo de 
los siglos y que todavía era floreciente. 
Pero esta información no basta por sí 
sola. Es probable que hubiera muchos 
astrónomos en la antigua Babilonia, 
pero solo estos pocos se encaminaron y 
siguieron la estrella que habían recono-
cido como la de la promesa, que mues-
tra el camino hacia el verdadero Rey 
y Salvador. Podemos decir que eran 
hombres de ciencia, pero no solo en el 
sentido de que querían saber muchas 
cosas: querían algo más. Querían saber 
cuál es la importancia de ser hombre. 
Posiblemente habían oído hablar de 
la profecía del profeta pagano Balaán: 
«Avanza la constelación de Jacob, y 
sube el cetro de Israel» (Nm 24,17). 
Ellos profundizaron en esa promesa. 
Eran personas con un corazón inquie-
to, que no se conformaban con lo que 
es aparente o habitual. Eran hombres 
en busca de la promesa, en busca de 
Dios. Y eran hombres vigilantes, capa-
ces de percibir los signos de Dios, su 
lenguaje callado y perseverante. Pero 
eran también hombres valientes a la 
vez que humildes: podemos imaginar 
las burlas que debieron sufrir por en-
caminarse hacia el Rey de los Judíos, 
enfrentándose por eso a grandes difi-
cultades. No consideraban decisivo lo 
que algunos, incluso personas influ-
yentes e inteligentes, pudieran pensar 
o decir de ellos. Lo que les importaba 



88 · Boletín Oficial · Diciembre 2011

Iglesia Universal

era la verdad misma, no la opinión de 
los hombres. Por eso, afrontaron las 
renuncias y fatigas de un camino lar-
go e inseguro. Su humilde valentía fue 
la que les permitió postrarse ante un 
niño de pobre familia y descubrir en 
él al Rey prometido, cuya búsqueda 
y reconocimiento había sido el obje-
tivo de su camino exterior e interior. 
 
Queridos amigos, en todo esto, pode-
mos ver algunas características esencia-
les del ministerio episcopal. El Obispo 
debe de ser también un hombre de 
corazón inquieto, que no se conforma 
con las cosas habituales de este mun-
do sino que sigue la inquietud del co-
razón que lo empuja a acercarse inte-
riormente a Dios, a buscar su rostro, 
a conocerlo mejor para poder amarlo 
cada vez más. El Obispo debe de ser 
también un hombre de corazón vigi-
lante que perciba el lenguaje callado de 
Dios y sepa discernir lo verdadero de 
lo aparente. El Obispo debe de estar 
lleno también de una valiente humil-
dad, que no se interese por lo que la 
opinión dominante diga de él, sino que 
sigua como criterio la verdad de Dios, 
comprometiéndose por ella: «oppor-
tune – importune». Debe de ser capaz 
de ir por delante y señalar el camino. 
Ha de ir por delante siguiendo a aquel 
que nos ha precedido a todos, porque 
es el verdadero pastor, la verdadera es-
trella de la promesa: Jesucristo. Y debe 
de tener la humildad de postrarse ante 
ese Dios que haciéndose tan concreto y 
sencillo contradice la necedad de nues-
tro orgullo, que no quiere ver a Dios 

tan cerca y tan pequeño. Debe de vivir 
la adoración del Hijo de Dios hecho 
hombre, aquella adoración que siem-
pre le muestra el camino.

La liturgia de la ordenación episco-
pal recoge lo esencial de este ministerio 
con ocho preguntas dirigidas a los que 
van a ser consagrados, y que comien-
zan siempre con la palabra: «Vultis? 
– ¿queréis?». Las preguntas orientan a 
la voluntad mostrándole el camino a 
seguir. Quisiera aquí mencionar breve-
mente algunas de las palabras clave de 
esa orientación, y en las que se concre-
ta lo que poco antes hemos reflexiona-
do sobre los Magos en la fiesta de hoy. 
La misión de los obispos es «predica-
re Evangelium Christi», «custodire» y 
«dirigere», «pauperibus se misericordes 
praebere» e «indesinenter orare». El 
anuncio del evangelio de Jesucristo, el 
ir delante y dirigir, custodiar el patri-
monio sagrado de nuestra fe, la miseri-
cordia y la caridad hacia los necesitados 
y pobres, en la que se refleja el amor 
misericordioso de Dios por nosotros y, 
en fin, la oración constante son carac-
terísticas fundamentales del ministerio 
episcopal. La oración constante signi-
fica no perder nunca el contacto con 
Dios; sentirlo en la intimidad del cora-
zón y ser así inundados por su luz. Solo 
el que conoce personalmente a Dios 
puede guiar a los demás hacia él. Solo 
el que guía a los hombres hacia Dios, 
los lleva por el camino de la vida.

El corazón inquieto, del que hemos 
hablado evocando a san Agustín, es el 
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corazón que no se conforma en defi-
nitiva con nada que no sea Dios, con-
virtiéndose así en un corazón que ama. 
Nuestro corazón está inquieto con re-
lación a Dios y no deja de estarlo aun 
cuando hoy se busque, con «narcóti-
cos» muy eficaces, liberar al hombre de 
esta inquietud. Pero no solo estamos 
inquietos nosotros, los seres humanos, 
con relación a Dios. El corazón de Dios 
está inquieto con relación al hombre. 
Dios nos aguarda. Nos busca. Tampo-
co él descansa hasta dar con nosotros. 
El corazón de Dios está inquieto, y por 
eso se ha puesto en camino hacia no-
sotros, hacia Belén, hacia el Calvario, 
desde Jerusalén a Galilea y hasta los 
confines de la tierra. Dios está inquieto 
por nosotros, busca personas que se de-
jen contagiar de su misma inquietud, 
de su pasión por nosotros. Personas 
que lleven consigo esa búsqueda que 
hay en sus corazones y, al mismo tiem-
po, que dejan que sus corazones sean 
tocados por la búsqueda de Dios por 
nosotros. Queridos amigos, esta era la 
misión de los apóstoles: acoger la in-
quietud de Dios por el hombre y llevar 
a Dios mismo a los hombres. Y esta es 
vuestra misión siguiendo las huellas de 
los apóstoles: dejaros tocar por la in-
quietud de Dios, para que el deseo de 
Dios por el hombre se satisfaga.

Los Magos siguieron la estrella. A 
través del lenguaje de la creación en-
contraron al Dios de la historia. Cier-
tamente, el lenguaje de la creación 
no es suficiente por sí mismo. Solo la 
palabra de Dios, que encontramos en 

la sagrada Escritura, les podía mostrar 
definitivamente el camino. Creación y 
Escritura, razón y fe han de ir juntas 
para conducirnos al Dios vivo. Se ha 
discutido mucho sobre qué clase de es-
trella fue la que guió a los Magos. Se 
piensa en una conjunción de planetas, 
en una Super nova, es decir, una de 
esas estrellas muy débiles al principio 
pero que debido a una explosión in-
terna produce durante un tiempo un 
inmenso resplandor; en un cometa, y 
así sucesivamente. Que los científicos 
sigan discutiéndolo. La gran estrella, la 
verdadera Super nova que nos guía es el 
mismo Cristo. Él es, por decirlo así, la 
explosión del amor de Dios, que hace 
brillar en el mundo el enorme resplan-
dor de su corazón. Y podemos añadir: 
los Magos de Oriente, de los que habla 
el evangelio de hoy, así como general-
mente los santos, se han convertido 
ellos mismos poco a poco en conste-
laciones de Dios, que nos muestran 
el camino. En todas estas personas, el 
contacto con la palabra de Dios ha pro-
vocado, por decirlo así, una explosión 
de luz, a través de la cual el resplandor 
de Dios ilumina nuestro mundo y nos 
muestra el camino. Los santos son es-
trellas de Dios, que dejamos que nos 
guíen hacia aquel que anhela nuestro 
ser. Queridos amigos, cuando habéis 
dado vuestro «sí» al sacerdocio y al 
ministerio episcopal, habéis seguido la 
estrella Jesucristo. Y ciertamente han 
brillado también para vosotros estre-
llas menores, que os han ayudado a no 
perder el camino. En las letanías de los 
santos, invocamos a todas estas estrellas 
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de Dios, para que brillen siempre para 
vosotros y os muestren el camino. Al 
ser ordenados obispos, estáis llamados 
a ser vosotros mismos estrellas de Dios 
para los hombres, a guiarlos en el cami-
no hacia la verdadera luz, hacia Cristo. 
Recemos por tanto en este momento a 
todos los santos para que siempre po-
dáis cumplir vuestra misión mostrando 
a los hombres la luz de Dios. Amén.

Homilía del Papa, Benedicto XVI,
durante la celebración de la 

fiesta del Bautismo del Señor y 
administración del bautismo

Capilla Sixtina. Domingo, 8 de enero 
de 2012

Queridos hermanos y hermanas:

Es siempre una alegría celebrar esta 
santa misa con los bautizos de los ni-
ños, en la fiesta del Bautismo del Se-
ñor. Os saludo a todos con afecto, 
queridos padres, padrinos y madrinas, 
y a todos vosotros, familiares y ami-
gos. Habéis venido -lo habéis dicho en 
voz alta- para que vuestros hijos recién 
nacidos reciban el don de la gracia de 
Dios, la semilla de la vida eterna. Vo-
sotros, los padres, lo habéis querido. 
Habéis pensado en el bautismo inclu-
so antes de que vuestro niño o vuestra 
niña fuera dado a luz. Vuestra respon-
sabilidad de padres cristianos os hizo 
pensar enseguida en el sacramento que 
marca la entrada en la vida divina, en 

la comunidad de la Iglesia. Podemos 
decir que esta ha sido vuestra primera 
elección educativa como testigos de la 
fe respecto a vuestros hijos: ¡la elección 
es fundamental!

La misión de los padres, ayudados 
por el padrino y la madrina, es educar 
al hijo o la hija. Educar es comprome-
tedor; a veces, es arduo para nuestras 
capacidades humanas, siempre limita-
das. Pero educar se convierte en una 
maravillosa misión si se la realiza en 
colaboración con Dios, que es el pri-
mer y verdadero educador de cada ser 
humano.

En la primera lectura que hemos es-
cuchado, tomada del libro del profeta 
Isaías, Dios se dirige a su pueblo preci-
samente como un educador. Advierte a 
los israelitas del peligro de buscar cal-
mar su sed y su hambre en las fuentes 
equivocadas: «¿Por qué -dice- gastar 
dinero en lo que no alimenta, y el sa-
lario en lo que no da hartura?» (Is 55, 
2). Dios quiere darnos cosas buenas 
para beber y comer, cosas que nos be-
neficien; mientras que, a veces, noso-
tros usamos mal nuestros recursos, los 
usamos para cosas que no sirven o que, 
incluso, son nocivas. Dios quiere dar-
nos sobre todo a sí mismo y su Palabra: 
sabe que, alejándonos de él, muy pron-
to nos encontraremos en dificultades, 
como el hijo pródigo de la parábola, y 
sobre todo perderemos nuestra digni-
dad humana. Y por esto, nos asegura 
que él es misericordia infinita, que sus 
pensamientos y sus caminos no son 
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como los nuestros -¡para suerte nues-
tra!- y que siempre podemos volver a 
él, a la casa del Padre. Nos asegura, 
además, que si acogemos su Palabra, 
esta traerá buenos frutos a nuestra vida, 
como la lluvia que riega la tierra (cf. Is 
55, 10-11).

A esta palabra que el Señor nos ha 
dirigido mediante el profeta Isaías, 
hemos respondido con el estribillo 
del Salmo: «Sacaremos agua con gozo 
de las fuentes de la salvación». Como 
personas adultas, nos hemos compro-
metido a acudir a las fuentes buenas, 
por nuestro bien y el de aquellos que 
han sido confiados a nuestra respon-
sabilidad, en especial vosotros, queri-
dos padres, padrinos y madrinas, por 
el bien de estos niños. ¿Y cuáles son 
«las fuentes de la salvación»? Son la 
Palabra de Dios y los sacramentos. 
Los adultos son los primeros que de-
ben alimentarse de estas fuentes, para 
poder guiar a los más jóvenes en su 
crecimiento. Los padres deben dar 
mucho, pero para poder dar, necesi-
tan a su vez recibir; de lo contrario, 
se vacían, se secan. Los padres no son 
la fuente, como tampoco nosotros 
los sacerdotes somos la fuente: somos 
más bien como canales, a través de 
los cuales debe pasar la savia vital del 
amor de Dios. Si nos separamos de la 
fuente, seremos los primeros en resen-
tirnos negativamente y ya no seremos 
capaces de educar a otros. Por esto nos 
hemos comprometido diciendo: «Sa-
caremos agua con gozo de las fuentes 
de la salvación».

Pasemos ahora a la segunda lectura y 
al Evangelio. Nos dicen que la primera 
y principal educación se da mediante 
el testimonio. El Evangelio nos habla 
de Juan el Bautista. Juan fue un gran 
educador de sus discípulos, porque los 
condujo al encuentro con Jesús, del 
cual dio testimonio. No se exaltó a sí 
mismo, no quiso tener a sus discípulos 
vinculados a sí mismo. Y sin embargo 
Juan era un gran profeta, y su fama 
era muy grande. Cuando llegó Jesús, 
retrocedió y lo señaló: «Detrás de mí 
viene el que es más fuerte que yo... Yo 
os he bautizado con agua, pero él os 
bautizará con Espíritu Santo» (Mc 1, 
7-8). El verdadero educador no vin-
cula a las personas a sí, no es posesi-
vo. Quiere que su hijo, o su discípulo, 
aprenda a conocer la verdad, y entable 
con ella una relación personal. El edu-
cador cumple su deber a fondo, man-
tiene una presencia atenta y fiel; pero 
su objetivo es que el educando escuche 
la voz de la verdad que habla a su cora-
zón y la siga en un camino personal.

Volvamos ahora al testimonio. En 
la segunda lectura, el apóstol san Juan 
escribe: «El Espíritu es quien da testi-
monio» (1 Jn 5, 6). Se refiere al Espí-
ritu Santo, al Espíritu de Dios, que da 
testimonio de Jesús, atestiguando que 
es el Cristo, el Hijo de Dios. Esto se ve 
también en la escena del bautismo en 
el río Jordán: el Espíritu Santo descien-
de sobre Jesús como una paloma para 
revelar que él es el Hijo Unigénito del 
Padre eterno (cf. Mc 1, 10). También 
en su Evangelio, san Juan subraya este 
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aspecto, allí donde Jesús dice a los discí-
pulos: «Cuando venga el Paráclito, que 
os enviaré desde el Padre, el Espíritu 
de la verdad, que procede del Padre, él 
dará testimonio de mí; y también voso-
tros daréis testimonio, porque desde el 
principio estáis conmigo» (Jn 15, 26-
27). Para nosotros, esto es confortante 
en el compromiso de educar en la fe, 
porque sabemos que no estamos solos 
y que nuestro testimonio está sosteni-
do por el Espíritu Santo.

Es muy importante para vosotros, 
padres, y también para los padrinos y 
las madrinas, creer fuertemente en la 
presencia y en la acción del Espíritu 
Santo, invocarlo y acogerlo en vosotros, 
mediante la oración y los sacramentos. 
De hecho, es él quien ilumina la men-
te, caldea el corazón del educador para 
que sepa transmitir el conocimiento y 
el amor de Jesús. La oración es la pri-
mera condición para educar, porque 
orando nos ponemos en disposición de 
dejar a Dios la iniciativa, de confiarle 
los hijos, a los que conoce antes y me-
jor que nosotros, y sabe perfectamente 

cuál es su verdadero bien. Y, al mismo 
tiempo, cuando oramos nos ponemos a 
la escucha de las inspiraciones de Dios 
para hacer bien nuestra parte, que en 
cualquier caso nos corresponde y debe-
mos realizar. Los sacramentos, especial-
mente la Eucaristía y la Penitencia, nos 
permiten realizar la acción educativa en 
unión con Cristo, en comunión con él 
y renovados continuamente por su per-
dón. La oración y los sacramentos nos 
obtienen aquella luz de verdad gracias 
a la cual podemos ser al mismo tiempo 
suaves y fuertes, usar dulzura y firmeza, 
callar y hablar en el momento adecuado, 
reprender y corregir de modo justo.

Queridos amigos, invoquemos, por 
tanto, todos juntos al Espíritu Santo 
para que descienda en abundancia so-
bre estos niños, los consagre a imagen 
de Jesucristo y los acompañe siempre 
en el camino de su vida. Los confiamos 
a la guía materna de María santísima, 
para que crezcan en edad, sabiduría y 
gracia y se conviertan en verdaderos 
cristianos, testigos fieles y gozosos del 
amor de Dios. Amén.

MENSAJES

Mensaje “URBI ET ORBI”

Navidad, 25 de diciembre de 2011

Queridos hermanos y hermanas de 
Roma y del mundo entero

Cristo nos ha nacido. Gloria a Dios en 
el cielo, y paz a los hombres que él ama. 
Que llegue a todos el eco del anuncio de 
Belén, que la Iglesia católica hace resonar 
en todos los continentes, más allá de todo 
confín de nacionalidad, lengua y cultura. 
El Hijo de la Virgen María ha nacido 
para todos, es el Salvador de todos.
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Así lo invoca una antigua antífona 
litúrgica: «Oh Emmanuel, rey y legisla-
dor nuestro, esperanza de las naciones 
y salvador de los pueblos, ven a sal-
varnos, Señor Dios nuestro». Veni ad 
salvandum nos! ¡Ven a salvarnos! Este 
es el clamor del hombre de todos los 
tiempos, que siente no saber superar 
por sí solo las dificultades y peligros. 
Que necesita poner su mano en otra 
más grande y fuerte, una mano tendida 
hacia él desde lo alto. Queridos herma-
nos y hermanas, esta mano es Cristo, 
nacido en Belén de la Virgen María. 
Él es la mano que Dios ha tendido a 
la humanidad, para hacerla salir de las 
arenas movedizas del pecado y ponerla 
en pie sobre la roca, la roca firme de su 
verdad y de su amor (cf. Sal 40,3).

Sí, esto es lo que significa el nom-
bre de aquel Niño, el nombre que, 
por voluntad de Dios, le dieron Ma-
ría y José: se llama Jesús, que significa 
«Salvador» (cf. Mt 1,21; Lc 1,31). Él 
fue enviado por Dios Padre para sal-
varnos sobre todo del mal profundo 
arraigado en el hombre y en la histo-
ria: ese mal de la separación de Dios, 
del orgullo presuntuoso de actuar por 
sí solo, de rivalizar con Dios y ocupar 
su puesto, de decidir lo que es bueno 
y lo que es malo, de ser el dueño de 
la vida y de la muerte (cf. Gn 3,1-7). 
Este es el gran mal, el gran pecado, 
del cual nosotros los hombres no po-
demos salvarnos si no es encomen-
dándonos a la ayuda de Dios, si no 
es implorándole: «Veni ad salvandum 
nos - Ven a salvarnos».

Ya el mero hecho de elevar esta sú-
plica al cielo nos pone en la posición 
justa, nos adentra en la verdad de no-
sotros mismos: nosotros, en efecto, 
somos los que clamaron a Dios y han 
sido salvados (cf. Est 10,3f [griego]). 
Dios es el Salvador, nosotros, los que 
estamos en peligro. Él es el médico, 
nosotros, los enfermos. Reconocerlo es 
el primer paso hacia la salvación, hacia 
la salida del laberinto en el que noso-
tros mismos nos encerramos con nues-
tro orgullo. Levantar los ojos al cielo, 
extender las manos e invocar ayuda, es 
la vía de salida, siempre y cuando haya 
Alguien que escuche y que pueda venir 
en nuestro auxilio.

Jesucristo es la prueba de que Dios 
ha escuchado nuestro clamor. Y, no 
solo. Dios tiene un amor tan fuerte por 
nosotros, que no puede permanecer en 
sí mismo, que sale de sí mismo y viene 
entre nosotros, compartiendo nuestra 
condición hasta el final (cf. Ex 3,7-12). 
La respuesta que Dios ha dado en Jesús 
al clamor del hombre supera infinita-
mente nuestras expectativas, llegando 
a una solidaridad tal, que no puede 
ser solo humana, sino divina. Solo el 
Dios que es amor y el amor que es Dios 
podía optar por salvarnos por esta vía, 
que es sin duda la más larga, pero es la 
que respeta su verdad y la nuestra: la 
vía de la reconciliación, el diálogo y la 
colaboración.

Por tanto, queridos hermanos y her-
manas de Roma y de todo el mundo, 
dirijámonos en esta Navidad 2011 al 
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Niño de Belén, al Hijo de la Virgen 
María, y digamos: «Ven a salvarnos». 
Lo reiteramos unidos espiritualmente 
tantas personas que viven situaciones 
difíciles, y haciéndonos voz de los que 
no tienen voz.

Invoquemos juntos el auxilio divino 
para los pueblos del Cuerno de Áfri-
ca, que sufren a causa del hambre y la 
carestía, a veces agravada por un per-
sistente estado de inseguridad. Que la 
comunidad internacional no haga fal-
tar su ayuda a los muchos prófugos de 
esta región, duramente probados en su 
dignidad.

Que el Señor conceda consuelo a la 
población del sureste asiático, especial-
mente de Tailandia y Filipinas, que se 
encuentran aún en grave situación de 
dificultad a causa de las recientes inun-
daciones.

Y que socorra a la humanidad afli-
gida por tantos conflictos que todavía 
hoy ensangrientan el planeta. Él, que 
es el Príncipe de la paz, conceda la paz 
y la estabilidad a la Tierra en la que ha 
decidido entrar en el mundo, alentan-
do a la reanudación del diálogo entre 
israelíes y palestinos. Que haga cesar la 
violencia en Siria, donde ya se ha de-
rramado tanta sangre. Que favorezca la 
plena reconciliación y la estabilidad en 
Irak y Afganistán. Que dé un renovado 
vigor a la construcción del bien común 
en todos los sectores de la sociedad en 
los países del norte de África y Oriente 
Medio.

Que el nacimiento del Salvador 
afiance las perspectivas de diálogo y 
la colaboración en Myanmar, en la 
búsqueda de soluciones compartidas. 
Que nacimiento del Redentor asegure 
estabilidad política en los países de la 
región africana de los Grandes Lagos 
y fortaleza el compromiso de los habi-
tantes de Sudán del Sur para proteger 
los derechos de todos los ciudadanos

Queridos hermanos y hermanas, 
volvamos la vista a la gruta de Belén: 
el niño que contemplamos es nuestra 
salvación. Él ha traído al mundo un 
mensaje universal de reconciliación y 
de paz. Abrámosle nuestros corazones, 
démosle la bienvenida en nuestras vi-
das. Repitámosle con confianza y espe-
ranza: «Veni ad salvandum nos».

Mensaje del Papa, Benedicto XVI,
al Cardenal Antonio María Rouco 

Varela con ocasión de la celebración 
de la Fiesta de la Sagrada Familia 
(Madrid, 30 de diciembre de 2011)

Al venerado hermano Antonio María 
Cardenal Rouco Varela, Arzobispo de 
Madrid

Me es grato saludar cordialmente 
a Vuestra Eminencia, así como a los 
participantes en esa solemne Eucaristía 
celebrada en el centro de Madrid con 
motivo de la fiesta de la Sagrada Fa-
milia, para dar gracias a Dios por este 
gran misterio que ilumina todo hogar 
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cristiano y dar muestra a la humanidad 
entera de esperanza y alegría. Invito 
a todos a considerar esta celebración 
como continuación de la Navidad: Je-
sús se hizo hombre para traer al mundo 
la bondad y el amor de Dios; y lo hizo 
allí donde el ser humano está más dis-
puesto a desear lo mejor para el otro, a 
desvivirse por él, y anteponer el amor 
por encima de cualquier otro interés y 
pretensión. Así, vino a una familia de 
corazón sencillo, nada presuntuoso, 
pero henchido de ese afecto que vale 
más que cualquier otra cosa. Según 
el Evangelio, los primeros de nues-
tro mundo que fueron a ver a Jesús, 
los pastores, «vieron a María y a José, 
y al niño acostado en el pesebre» (Lc 
12,6). Aquella familia, por decirlo así, 
es la puerta de ingreso en la tierra del 
Salvador de la humanidad, el cual, al 
mismo tiempo, da a la vida de amor 
y comunión hogareña la grandeza de 
ser un reflejo privilegiado del misterio 
trinitario de Dios. 

Esta grandeza es también una esplén-
dida vocación y un cometido decisivo 
para la familia, que mi venerado prede-
cesor, el beato Juan Pablo II, describía 
hace treinta años como una participa-
ción «viva y responsable en la misión 
de la Iglesia de manera propia y origi-
nal, es decir, poniendo al servicio de la 
Iglesia y de la sociedad su propio ser y 
obrar, en cuanto comunidad íntima de 
vida y amor» (Familiaris consortio, 50). 
Os animo, pues, especialmente a las 
familias que participan en esa celebra-
ción, a ser conscientes de tener a Dios 

a vuestro lado, y de invocarlo siempre 
para recibir de él la ayuda necesaria 
para superar vuestras dificultades, una 
ayuda cierta, fundada en la gracia del 
sacramento del matrimonio. Dejaos 
guiar por la Iglesia, a la que Cristo ha 
encomendado la misión de propagar la 
buena noticia de la salvación a través 
de los siglos, sin ceder a tantas fuerzas 
mundanas que amenazan el gran teso-
ro de la familia, que debéis custodiar 
cada día. 

El Niño Jesús, que crecía y se for-
talecía, lleno de sabiduría, en la inti-
midad del hogar de Nazaret (cf. Lc 
2,40), aprendió también en él de algu-
na manera el modo humano de vivir. 
Esto nos lleva a pensar en la dimensión 
educativa imprescindible de la familia, 
donde se aprende a convivir, se trans-
mite la fe, se afianzan los valores y se va 
encauzando la libertad, para lograr que 
un día los hijos tengan plena concien-
cia de la propia vocación y dignidad, y 
de la de los demás. El calor del hogar, 
el ejemplo doméstico, es capaz de en-
señar muchas más cosas de las que pue-
den decir las palabras. Esta dimensión 
educativa de la familia puede recibir un 
aliento especial en el Año de la Fe, que 
comenzará dentro de unos meses. Con 
este motivo, os invito a revitalizar la fe 
en vuestras casas y tomar mayor con-
ciencia del Credo que profesamos.

Cuando sigo evocando con emoción 
inolvidable la alegría de los jóvenes 
reunidos en Madrid para la Jornada 
Mundial de la Juventud, pido a Dios, 
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por intercesión de Jesús, María y José, 
que no dejen de darle gracias por el 
don la familia, que sean agradecidos 
también con sus padres, y que se com-
prometan a defender y hacer brillar la 
auténtica dignidad de esta institución 
primaria para la sociedad y tan vital 
para la Iglesia. Con estos sentimientos, 
os imparto de corazón la Bendición 
Apostólica. 

Vaticano, 27 de diciembre de 2011

Mensaje del Papa, Benedicto XVI,
con ocasión de la XX Jornada 

Mundial del enfermo (11 de febrero 
de 2012)

“¡Levántate, vete; tu fe te ha salva-
do!” (Lc 17,19)

¡Queridos hermanos y hermanas!

Con ocasión de la Jornada Mun-
dial del Enfermo, que celebraremos el 
próximo 11 de febrero de 2012, me-
moria de la Bienaventurada Virgen de 
Lourdes, deseo renovar mi cercanía es-
piritual a todos los enfermos que están 
hospitalizados o son atendidos por las 
familias, y expreso a cada uno la soli-
citud y el afecto de toda la Iglesia. En 
la acogida generosa y afectuosa de cada 
vida humana, sobre todo la débil y en-
ferma, el cristiano expresa un aspecto 
importante de su testimonio evangéli-
co siguiendo el ejemplo de Cristo, que 
se ha inclinado ante los sufrimientos 

materiales y espirituales del hombre 
para curarlos.

1. Este año, que constituye la prepa-
ración más inmediata para la solemne 
Jornada Mundial del Enfermo, que se 
celebrará en Alemania el 11 de febrero 
de 2013, y que se centrará en la em-
blemática figura evangélica del samari-
tano (cf. Lc 10,29-37), quisiera poner 
el acento en los «sacramentos de cura-
ción», es decir, en el sacramento de la 
penitencia y de la reconciliación, y en 
el de la unción de los enfermos, que 
culminan de manera natural en la co-
munión eucarística.

El encuentro de Jesús con los diez 
leprosos, descrito en el Evangelio de 
san Lucas (cf. Lc 17,11-19), y en par-
ticular las palabras que el Señor dirige 
a uno de ellos: «¡Levántate, vete; tu fe 
te ha salvado!» (v. 19), ayudan a tomar 
conciencia de la importancia de la fe 
para quienes, agobiados por el sufri-
miento y la enfermedad, se acercan al 
Señor. En el encuentro con él, pueden 
experimentar realmente que ¡quien cree 
no está nunca solo! En efecto, Dios por 
medio de su Hijo, no nos abandona en 
nuestras angustias y sufrimientos, está 
junto a nosotros, nos ayuda a llevarlas y 
desea curar nuestro corazón en lo más 
profundo (cf. Mc 2,1-12).

La fe de aquel leproso que, a diferen-
cia de los otros, al verse sanado, vuelve 
enseguida a Jesús lleno de asombro y 
de alegría para manifestarle su recono-
cimiento, deja entrever que la salud re-
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cuperada es signo de algo más precioso 
que la simple curación física, es signo de 
la salvación que Dios nos da a través de 
Cristo, y que se expresa con las palabras 
de Jesús: tu fe te ha salvado. Quien in-
voca al Señor en su sufrimiento y enfer-
medad, está seguro de que su amor no 
le abandona nunca, y de que el amor de 
la Iglesia, que continúa en el tiempo su 
obra de salvación, nunca le faltará. La 
curación física, expresión de la salvación 
más profunda, revela así la importancia 
que el hombre, en su integridad de alma 
y cuerpo, tiene para el Señor. Cada sa-
cramento, en definitiva, expresa y actúa 
la proximidad Dios mismo, el cual, de 
manera absolutamente gratuita, nos toca 
por medio de realidades materiales que él 
toma a su servicio y convierte en instru-
mentos del encuentro entre nosotros y 
Él mismo (cf. Homilía, S. Misa Crismal, 
1 de abril de 2010). «La unidad entre 
creación y redención se hace visible. Los 
sacramentos son expresión de la corpo-
reidad de nuestra fe, que abraza cuerpo 
y alma, al hombre entero» (Homilía, S. 
Misa Crismal, 21 de abril de 2011).

La tarea principal de la Iglesia es, 
ciertamente, el anuncio del Reino de 
Dios, «pero precisamente este mismo 
anuncio debe ser un proceso de cu-
ración: “… para curar los corazones 
desgarrados” (Is 61,1)» (ibíd.), según 
la misión que Jesús confió a sus discí-
pulos (cf. Lc 9,1-2; Mt 10,1.5-14; Mc 
6,7-13). El binomio entre salud física y 
renovación del alma lacerada nos ayu-
da, pues, a comprender mejor los «sa-
cramentos de curación».

2. El sacramento de la penitencia ha 
sido, a menudo, el centro de reflexión 
de los pastores de la Iglesia, por su gran 
importancia en el camino de la vida 
cristiana, ya que «toda la fuerza de la 
Penitencia consiste en que nos restitu-
ye a la gracia de Dios y nos une a Él 
con profunda amistad» (Catecismo de 
la Iglesia Católica, 1468). La Iglesia, 
continuando el anuncio de perdón y 
reconciliación, proclamado por Jesús, 
no cesa de invitar a toda la humanidad 
a convertirse y a creer en el Evangelio. 
Así lo dice el apóstol Pablo: «Nosotros 
actuamos como enviados de Cristo, y 
es como si Dios mismo os exhortara 
por medio de nosotros. En nombre de 
Cristo, os pedimos que os reconciliéis 
con Dios» (2 Co 5,20). Jesús, con su 
vida anuncia y hace presente la miseri-
cordia del Padre. Él no ha venido para 
condenar, sino para perdonar y salvar, 
para dar esperanza incluso en la oscu-
ridad más profunda del sufrimiento y 
del pecado, para dar la vida eterna; así, 
en el sacramento de la penitencia, en 
la «medicina de la confesión», la ex-
periencia del pecado no degenera en 
desesperación, sino que encuentra el 
amor que perdona y transforma (cf. 
Juan Pablo II, Exhortación ap. postsin. 
Reconciliatio et Paenitentia, 31).

Dios, «rico en misericordia» (Ef 2,4), 
como el padre de la parábola evangélica 
(cf. Lc 15, 11-32), no cierra el corazón 
a ninguno de sus hijos, sino que los es-
pera, los busca, los alcanza allí donde el 
rechazo de la comunión les ha encerrado 
en el aislamiento y en la división, los lla-
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ma a reunirse en torno a su mesa, en la 
alegría de la fiesta del perdón y la recon-
ciliación. El momento del sufrimiento, 
en el cual podría surgir la tentación de 
abandonarse al desaliento y a la desespe-
ración, puede transformarse en tiempo 
de gracia para recapacitar y, como el hijo 
pródigo de la parábola, reflexionar sobre 
la propia vida, reconociendo los errores 
y fallos, sentir la nostalgia del abrazo del 
Padre y recorrer el camino de regreso a 
casa. Él, con su gran amor, vela siempre 
y en cualquier circunstancia sobre nues-
tra existencia y nos espera para ofrecer, 
a cada hijo que vuelve a él, el don de la 
plena reconciliación y de la alegría. 

3. De la lectura del Evangelio emer-
ge, claramente, cómo Jesús ha mostra-
do una particular predilección por los 
enfermos. Él no solo ha enviado a sus 
discípulos a curar las heridas (cf. Mt 
10,8; Lc 9,2; 10,9), sino que también 
ha instituido para ellos un sacramento 
específico: la unción de los enfermos. 
La carta de Santiago atestigua la pre-
sencia de este gesto sacramental ya en 
la primera comunidad cristiana (cf. 
5,14-16): con la unción de los enfer-
mos, acompañada con la oración de los 
presbíteros, toda la Iglesia encomienda 
a los enfermos al Señor sufriente y glo-
rificado, para que les alivie sus penas y 
los salve; es más, les exhorta a unirse 
espiritualmente a la pasión y a la muer-
te de Cristo, para contribuir, de este 
modo, al bien del Pueblo de Dios. 

Este sacramento nos lleva a contem-
plar el doble misterio del monte de los 

Olivos, donde Jesús dramáticamente 
encuentra, aceptándola, la vía que le 
indicaba el Padre, la de la pasión, la 
del supremo acto de amor. En esa hora 
de prueba, él es el mediador «llevando 
en sí mismo, asumiendo en sí mismo 
el sufrimiento de la pasión del mundo, 
transformándolo en grito hacia Dios, 
llevándolo ante los ojos de Dios y po-
niéndolo en sus manos, llevándolo así 
realmente al momento de la redención» 
(Lectio divina, Encuentro con el clero 
de Roma, 18 de febrero de 2010). Pero 
«el Huerto de los Olivos es también el 
lugar desde el cual ascendió al Padre, y 
es por tanto el lugar de la Redención 
… Este doble misterio del monte de 
los Olivos está siempre “activo” tam-
bién en el óleo sacramental de la Iglesia 
… signo de la bondad de Dios que lle-
ga a nosotros» (Homilía, S. Misa Cris-
mal, 1 de abril de 2010). En la unción 
de los enfermos, la materia sacramental 
del óleo se nos ofrece, por decirlo así, 
«como medicina de Dios … que ahora 
nos da la certeza de su bondad, que nos 
debe fortalecer y consolar, pero que, al 
mismo tiempo, y más allá de la enfer-
medad, remite a la curación definitiva, 
a la resurrección (cf. St 5,14)» (ibíd.).

Este sacramento merece hoy una ma-
yor consideración, tanto en la reflexión 
teológica como en la acción pastoral con 
los enfermos. Valorizando los conteni-
dos de la oración litúrgica que se adap-
tan a las diversas situaciones humanas 
unidas a la enfermedad, y no solo cuan-
do se ha llegado al final de la vida (cf. 
Catecismo de la Iglesia Católica, 1514), 
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la unción de los enfermos no debe ser 
considerada como «un sacramento me-
nor» respecto a los otros. La atención y 
el cuidado pastoral hacia los enfermos, 
por un lado, es señal de la ternura de 
Dios con los que sufren, y, por otro 
lado, beneficia también espiritualmente 
a los sacerdotes y a toda la comunidad 
cristiana, sabiendo que todo lo que se 
hace con el más pequeño, se hace con el 
mismo Jesús (cf. Mt 25,40).

4. A propósito de los «sacramentos 
de la curación», san Agustín afirma: 
«Dios cura todas tus enfermedades. No 
temas, pues: todas tus enfermedades 
serán curadas … Tú solo debes dejar 
que él te cure y no rechazar sus ma-
nos» (Exposición sobre el salmo 102, 5: 
PL 36, 1319-1320). Se trata de me-
dios preciosos de la gracia de Dios, que 
ayudan al enfermo a conformarse, cada 
vez con más plenitud, con el misterio 
de la muerte y resurrección de Cristo. 
Junto a estos dos sacramentos, qui-
siera también subrayar la importancia 
de la eucaristía. Cuando se recibe en 
el momento de la enfermedad, con-
tribuye de manera singular a realizar 
esta transformación, asociando a quien 
se nutre con el Cuerpo y la Sangre de 
Jesús al ofrecimiento que él ha hecho 
de sí mismo al Padre para la salvación 
de todos. Toda la comunidad eclesial, 
y la comunidad parroquial en particu-
lar, han de asegurar la posibilidad de 
acercarse con frecuencia a la comunión 
sacramental a quienes, por motivos de 
salud o de edad, no pueden ir a los lu-
gares de culto. De este modo, a estos 

hermanos y hermanas, se les ofrece la 
posibilidad de reforzar la relación con 
Cristo crucificado y resucitado, partici-
pando, con su vida ofrecida por amor a 
Cristo, en la misma misión de la Igle-
sia. En esta perspectiva, es importante 
que los sacerdotes que prestan su de-
licada misión en los hospitales, en las 
clínicas y en las casas de los enfermos, 
se sientan verdaderos « «ministros de 
los enfermos», signo e instrumento 
de la compasión de Cristo, que debe 
llegar a todo hombre marcado por el 
sufrimiento» (Mensaje para la XVIII 
Jornada Mundial del Enfermo, 22 de 
noviembre de 2009).

La conformación con el misterio 
pascual de Cristo, realizada también 
mediante la práctica de la comunión 
espiritual, asume un significado muy 
particular cuando la eucaristía se admi-
nistra y se recibe como viático. En ese 
momento de la existencia, resuenan de 
modo aún más incisivo las palabras del 
Señor: «El que come mi carne y bebe 
mi sangre tiene vida eterna, y yo lo re-
sucitaré en el último día» (Jn 6,54). En 
efecto, la eucaristía, sobre todo como 
viático, es – según la definición de san 
Ignacio de Antioquia – «fármaco de in-
mortalidad, antídoto contra la muerte» 
(Carta a los Efesios, 20: PG 5, 661), 
sacramento del paso de la muerte a la 
vida, de este mundo al Padre, que a to-
dos espera en la Jerusalén celeste.

5. El tema de este Mensaje para la 
XX Jornada Mundial del Enfermo, 
«¡Levántate, vete; tu fe te ha salvado!», 
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se refiere también al próximo «Año de 
la fe», que comenzará el 11 de octubre 
de 2012, ocasión propicia y preciosa 
para redescubrir la fuerza y la belleza 
de la fe, para profundizar sus conteni-
dos y para testimoniarla en la vida de 
cada día (cf. Carta ap. Porta fidei, 11 de 
octubre de 2011). Deseo animar a los 
enfermos y a los que sufren a encontrar 
siempre en la fe un ancla segura, ali-
mentada por la escucha de la palabra 
de Dios, la oración personal y los sacra-
mentos, a la vez que invito a los pasto-
res a facilitar a los enfermos su celebra-
ción. Que los sacerdotes, siguiendo el 
ejemplo del Buen Pastor y como guías 
de la grey que les ha sido confiada, se 
muestren llenos de alegría, atentos con 
los más débiles, los sencillos, los peca-
dores, manifestando la infinita miseri-
cordia de Dios con las confortadoras 
palabras de la esperanza (cf. S. Agustín, 
Carta 95, 1: PL 33, 351-352).

A todos los que trabajan en el mun-
do de la salud, como también a las fa-

milias que en sus propios miembros 
ven el rostro sufriente del Señor Jesús, 
renuevo mi agradecimiento y el de la 
Iglesia, porque, con su competencia 
profesional y tantas veces en silencio, 
sin hablar de Cristo, lo manifiestan (cf. 
Homilía, S. Misa Crismal, 21 de abril 
de 2011).

A María, Madre de Misericordia y 
Salud de los Enfermos, dirigimos nues-
tra mirada confiada y nuestra oración; 
su materna compasión, vivida junto 
al Hijo agonizante en la Cruz, acom-
pañe y sostenga la fe y la esperanza de 
cada persona enferma y que sufre en el 
camino de curación de las heridas del 
cuerpo y del espíritu.

Os aseguro mi recuerdo en la ora-
ción, mientras imparto a cada uno una 
especial Bendición Apostólica.

Vaticano, 20 de noviembre de 2011, 
solemnidad de Nuestro Señor Jesucristo, 
Rey del Universo.
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ENERO 	

Día 7:	 Entierro del Rvdo. D. Antonio Suárez Cid, en la parroquia de 
Santa Santiago de Allariz.

Día 18-21: 	  IV Semana de Teología; conferencias de D. Carlos Osoro Sierra, 
Arzobispo de Valencia, de D. José Antonio González, profesor 
de Sagrada Escritura en el ITC y de D. Santiago Guijarro Opor-
to, decano y profesor de Sagrada Escritura de la Universidad 
Pontificia de Salamanca y el sábado clausura de las jornadas con 
la Vigilia de Oración por la Unidad de los Cristianos en la S.I. 
Catedral, presidida por el Ilmo. Sr. Vicario de Pastoral.

Día 18:	 Oración diocesana por las vocaciones en el convento de las Es-
clavas del Santísimo Sacramento, en la Plaza de las Mercedes.

Día 21:	 Retiro para jóvenes en el Seminario Mayor. III retiro diocesano a 
través de la música, dirigido por el sacerdote-cantautor D. Gon-
zalo Mazarrasa.

Días 25:	 Ciclo “cine y Vida”, organizado por la parroquia de San Pio X y 
el grupo Scout “Axousere” en el centro cultural de la Diputación, 
proyección de la película “Cartas al Padre Jecob”.

	 Fiesta de San Francisco de Sales, celebración de los periodistas en 
el Seminario Mayor, organizada por la Delegación Diocesana de 
Medios de Comunicación.

Día 28:	 Fiesta de Santo Tomás de Aquino en el Seminario Mayor y el 
instituto Teológico Divino Maestro. Celebración Eucarística 
presidida por el Ilmo. Sr. Vicario General, la homilía corrió a 
cargo del Prof. Dr. D. José Ramón Hernández Figueiredo. Acto 
académico con la conferencia del Ilmo. Sr. D. José Ángel Feijóo 
Mirón, rector del Seminario Mayor y profesor de filosofía.








